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EL APOSTOLADO DE MAURA

Los que somos jóvenes y  asistimos 
al ^Dto celebrado ayer en el teatro 
Real, no olvidaremos nunca el espec­
táculo grandioso, inenarrable, con, que 
nacía de una manera oficial á la vida 
pública esa agrupación de españoles 
que, venidos de los más opuestos cam­
pos políticos, y algunos sin h a ^ r  he­
cho prolitica jamás, se unen y coinciden 
en un solo ideal: el de hacer revivir 
esta España de nuestros amores, cuyos 
destinos detenta una bandada de polí­
ticos: sin otra ambición que la de hacer 
de! presupuesto y de los cargos del 
Estado botín de guerra con que satis­
facer sus concupiscencias.

Nosotros, los jóvenes, sentimos así la 
Patria, de igual forma que' nos la des­
cribió el insigne jefe del partido con­
servador español. Nuestro espíritu es 
el su yo ; los que hemos comenzado los 
primeros pasos en la vida pública, al 
encontrarnos con el inmenso fracaso en 
que desdo largos años se ha desenvuel­
to la política, hemos hallado sobre
nuestro hombro‘ la carga piesada de re­
volucionar toda la vicia nacional, por­
que la consideramos inadecuada para 
desarrollarnos y desenvolver dentro de 
ella nuestras energías nacionales.

La raza españma tiene ansias de re­
novación, quiere vivir y conquistar para 
su Patria días de gloria, y á nosotros, 
las generaciones que vivimos hoy, tó- 
canfiíi conquistar y preparar el porvenir, 
para que las generaciones venideras no 
maldigan nuestros nombres, ya que 
nos<.itro5 nada tenemos que agradecrcr 
á nuestros predecesores, los que hicie­
ron estériles con sus luchas políticas, 
absurcías y  ridiculas, todo esfuerzo del 
pueblo español durante el siglo XiX.

En España existe una revolución 
latente. La raza española progresa en 
todos los aspectos de la vida nacional, 
y el momento actual es de aquellos en 
que por todas partes se manifiesta la 
inmensa superioridad del pueblo, en 
comparación á sus Gobiernos.

Hace años que esta revolución co­
menzó á formarse. El Sr. Maura tuvo 
la visión clarísima del porvenir cuan­
do aseguró el 9 de Noviembre de 1899 
que se imponía hacer la revolución des­
de arriba, antc.s que el pueblo la hi­
ciese desde abajo de una manera trá­
gica;.

El desastre colonial no esta todavía 
liquidado. Los horrares y el sistema- 
que originaron aquella catástrofe si­
guen todavía imperando en las alturas 
del Poder; pero el pueblo ya no es el 
mismo, el pueblo ha evolucionado con­
siderablemente en estos últimos años,, 
y no cabe duda que se aproxima d  mo­
mento en que se haga efectivo el cas­
tigo á que se hirieron acreedores, ex-
Eulsándoles para siempre de la go- 

ernación del E.stado.
Desde aquella época triste, España, 

entonces casi moribunda, ha pretendi­
do despertar y  no lo consiguió; pero 
cada intento fracasado ha significado 
un avance hacia el total resurgimien­
to de la opinión pública.

Comenzó la serie aquel movimiento 
organizado por la Cámara de  Comer­
cio en Zaragoza, siguió después el 
regionalista, que condensó más tarde 
en solidaridad catalana, al mismp 
tiempo que con otro nombre y por di­
versas causas, en varias provincias se 
daba el grato espectáculo d e  ver re­
vivir á la  opinión, acudiendo á los co­
micios y preocupándose de la cosa- pú­
blica.

Los últimos quince aíSos' han sido 
una lucha á> pecho descubierto entre
Í06 Gobiernos y la  opinión; han podid» 
as artimañas y  las corrupciones' de-

éstos más que las agrupaciones popu­
lares, y hasta ahora el triunfo ha si­
do de los corruptores, de los detenta­
dores del Poder público. Ahí están, 
ocupando los altos puestos desde don­
de dan vivo ejemplo de deslealtad y 
de picardía política.

Nada tan curioso coom esa lucha 
oscura, pero tenaz de la opinión pú­
blica por organizarse, por vivir y ha­
cerse dueña de sus destinos, contra 
una organización oligárquica, que to­
do lo pervierte, que todo lo corrompe 
y que ha llegado incluso á contami­
nar de su maldito mal á hombres que 
un día, en los comienzos de su vida 
pública, tuvieron, sin duda, los m ejo­
res propósitos, y  que después, más 
fuerte que ellos el ambiente político 
contra el que se proponían luchar, 
cayeron en sus redes, donde dejaron 
lo más sano de su espíritu, lo más 
recto de sus principios y de su con­
ciencia.

Los políticos del tumo lo han corrom-- 
pido todo, alrededor incluso de lo más 
alto; han formado una atmósfera de 
pestilencia que ha hecho que el pueblo 
vea á personas que debieran sernos sa­
gradas á través de sus actos, siempre 
inspirados en los más 1.obles propó­
sitos.

Por fortuna, esa ola disolvente y co­
rruptora no ha llegado al pueblo, cuyo 
espíritu y cuyo corazón se conserva 
sano. Ayer lo pudo ver el ilustre por 
tantos conceptos D. Antonio Maura; 
ayer lo pudo apreciar todo hombre que 
se precie de mediano' observador. Es­
paña vive, España quiere regenerarse y 
volver á ocupar en el mundo civilizado 
el puesto á que por sus grandes virtu­
des tiene derecho.

Los esj.'añoles, Sr. Maura, tenemos 
muy presente, y nos sabemos de memo­
ria, el último párrafo de su discurso 
del Congreso, que dice así:

(íAqiií estoy con lo que era, con lo 
que significaba, resuelto á cumplir siem­
pre mis deberes, tal com o-tengo dicho­
que los entiendo, para servir la política 
que creo útil á mi país, y no otra algu­
na;. :í osa, eii el Poder ó en lá oposi­

ción, servirla siempre. Y eso digo yo 
á la gente que pone confianza en mí; 
que si España quiere, que si España 
persiste, que si España pone los me­
dios necesarios para que prevalezca 
esta política, por mí no quedará.»

Y España, ya lo habéis visto en el 
grandioso acto del teatro Real, de in­
olvidable memoria, quiere y persiste, 
y ve en vuestras altas dotes de após­
tol, de político excelso, el guía y nor­
te, el caudillo único ‘que ha de echar 
los primeros cimientos de esa gran 
España que sentimos dentro de nos­
otros, porque hay algo instintivo que 
nos dice que se acercan días grandes 
para la raza hispana.

Si hubiera sido posible que este 
nuevo seimón de la Montaña lo oye­
ran ayer todos los españoles, agru­
pados al pie de la colma desde don­
de nos hablaba el Sr. Maura, con ver­
bo caliente y frase sincera, segura­
mente, aquella revolución anunciada 
y esperada, habría surgido en una 
ñora.
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Salicliatos de Bismuto y Cerlo
DE VIVAS PÉREZ

(itioplados de R, O. por los Ministerios de Guerra 
y Marina

Previo iiitorroe de lajunta Superior Facultativa de 
Sanidad.—Recomendadoa por la Real Academia de 
Medicina de Granada. — Han merecido la Cruz de S-° 

clase del Mérito Militar y la de 3." clase 
del Mérito Naval.

CURAN PRONTO Y BIEN
A LOS ANCIANOS, A LOS TÍSICOS

1 los
roico que corte la diarrea, mortal casi afempre.

par de padecer eo forma deeegperaate.
h Iflc iiinnc ofl la dentición v destete; a los que psde* 
^ . cen catarrosr úlceras de estómago.
toda clase de vóm itos y diarreas, cólera y tifus.
Lo dicen infinita» e indiscutihleB autoridades médi­

cas y cuantos los usaron desde hace 30 años,
•no lá casa Vivas Pérez.

Con voracidad apremiante exige el 
rio ía obra d'el rtedactor, esté ó no él ¿ i
vena á la h-ora precisa. Pídele juicios iiru 
provisadoB y certeros, informa/ciones ola»* 
ras y sucintas, despliegues accesibles pa« 
ra el vulgo, sobre los asuntos más oom  ̂
piejos y -varios. Aunque suelen encendef 
las pasiones en torno suyo, y grandes ii^ 
-teres^ de penuevan y se acechan, él há 
de conservar fiio el razonar, sin que 1í̂  
guidezca su estilo; ha de pctmanecer nt« 
dependiente, inaccesible á las cax>tacioaei 
que cien egoísmos fraguan para asediaí
le ; ha-de perseveiar, .mientrae casi todoi 
mudan, y tener resolución pronta y flnn*
en m eéi o de los perplejos.

Neceáta el periodista el don del c<̂ '* 
sejo, que es sazonado fruto de prudencia, 
faítííadoie espacio para la deliberación; 
en suma, ha de ejercitar él á solas por 
toda una muchedumbre, cada día, coda 
hora, las etiergías mentales, las austeri­
dades óticas y las varoniles excelsitud« 
del civismo,, como quien toma por oficio 
preceder y guiar en el buen eamino á sus 
conciudadanos y rescatarla del extravió 
cuando no lograre prevenirlo.

Mucho yerran quienes crean, cumplídad 
las obligaciones- del periodista con sólo 
poner una pluma palabrera, por vistosos 
y gallardos que sus giros sean, aliviada 
de bagaje doctrinal, suelta de toda con­
vicción y emancipada del deber, á mer­
ced de las veleidades y los arrebatos del 
vulgo inmenso, cuyos vaivenes ha de ex­
tremar para impresionarle. Cada jorna* 
da, por tales caminos, es nueva mengua 
de estimación y de autoridad. Pronto 
los periódicos escritos de esta man-era 
muíiitran á los, ojos de! público el zig­
zag más caprichoso y atolondrado; dia­
léctica de la demencia ó del cinismo.

Antonio Maura.
(Discurso de ingreso en la Real Acade­

mia de la Lengua.)

En España no se saludan sino con 
una injuria ei contribuyente y la Ad* 
ministraclún.

(Frase de Maiti'a.)

K las em barazpdasj;;^^ Vómitos
A pesar de los cuantio­
sos gastos que la edición 
del presente núm ero ex­
t r a o r d i n a r i o  supone, el 
precio de venta es el do

5  C E N T I M O S , 5

DON ANTOmO MAURA BIT UWA CAUBBIA.-—Sá el gnioo de cMSiforas figura el̂  aetóiai ministro de la ^bernacióoi 
Cómo se advierta en ei grabado', el 3r. Sandiw &ueir^ mientrag: come, contempla »  su' maest»>_________

SANATORINA
fOreaolóo áel Laboratorio X.)

Contra JAQUECAS, NEURALGIAS V ESTAtKTS 6 « fF A L £ S  Y  NERVIOSOS
INFALIBLE CONTRA DOLORES MENSTRUALES

Completamente inofensiva.
Farmacias y droguerías, y al por mayor Pérez Martín y Compañía. Alcalá. 9.
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Pot primera vez, y en un Gobierno ape­
ldado de notable», fué ministro D. An­

tonio Maura ol año-1892, y por pnmiera 
TM acoM.desde la Restauración, justific^ 
ba el paiÁido liberal, que Sagasta vCTÍa 
dirigiendo, la razón de su propio nombre, 
amparando la obra reformista ite D. An­
tonio Maura al frente del ministerio de 
Ultramar. Bien que tales justificaciones 
áuraron poco, sin duda pesadas ooi^  
losa de plomo en el ánimo de Sagasta y de
güchos do los con él namibaiisd u- 

rales. Maura obtuvo Iqs lauros de la 
impopularidad entre los secuaces del 

. tistatu quo». Sna reformafi—visión de-la 
¡patástroíe quo no había de tardar en ve­
nir—motivaron vigorosos ataques dentro
!' fuera de las Cortes. No olvidaremos, 
as sesiones parlamentarias de aquellos 

días. No las olvidarán, no, los patriotas 
que entonces y después ftivieron tantas 
ocasiones de comprobar el anhelo retar­
datario de las oligarquías influyentes.

Vivimos mucho á la sazón en corto t ie ^  
po. Be precipitaron horas como si loa 
despeñara hacia el abismo la fat-alidM de 
nuestras flaquezas, de nuestra incultura
Solítioa, de nuestros abandonos y desl­

ías tradicÍMinles. La reforma, al fin, 
fuá aceptada. El miaño Paxlamento, los 
mismos hombres, los mismos partid»». Un 
insUnte de serena razón parecía ilumi- 
nair al cabo loa espíritus, y Maura, ^  
mismo Maura, consecuente, firjne, poseí­
do de convicciones inalterables, vió llegar 
para él, retrasada y ya estéril, la compen­
sadora justicia. Los liberales primero, los 
oonsenvadorea más tsrde, todos aceptaron 
por suyos, en santa comunidad de espa- 
(lolismo conacieníe, los planes en un 
principio rechazados.

Y era tarde. Tardo para todo: p<ara Es­
paña, que había de perder definitiva­
mente sus colojiiaej para las colonias, 
que habían perdido definitivamente sus 
esperanzas en el atendimiento de sus idea­
les por los Gobiernos españoles; p ^ a  to­
dos, menos para un hombre. Este hombre 
es Maura. Sin oportunidad no hay toIí- 
tica posible. Sin oportunidad, no m y 
Balvaciiin para los intentos, por nobles, 
por sanes, por convenientes, por neces^ : 
ríos quo sean. Lo que en 5893 era reali­
zable y habría evitado la vergüenza do 
1698, sería ineficaz y se malograba por 
completo á partir de 1898; y fué en 1895, 
pocos días antes de surgir la guerra an­
tillana, .cuando sellaren nuestros parti­
dos, nuestros estadistas, la oonoordia que 
pudo ser trasoendental pora la Patria y 
gloriosa para ellos.

Maura no tiene responsabilidad en el 
desastre. Tiénenla I<» gobernantes de loa 
varios Ministerios que en la Restauramón 
y en la Regencia no han sabido adelan­
tarse á lo porvenir.' Maura, primera vez 
ministro, afronta el problema, lo e^ar- 
za en las realidades pOTitivaa do la legis­
lación para concretar en las definiciones 
de lo factible las Bolidtudca TOrdaderas 
de un interés impersonal y objetivo:, el 
interés de España en sus colonias de Amé­
rica. El interés de España, Mrmanente 
como la nación, grande como la verdad, 
único por encima de las fraocionee en que 
nos dividen las ideas y los procederes; el 
interés de España, ó sea España nusnia, 
cuyo nombro usurpan y cuya representar 
ci¿n detentan frecuentemente, ampartóas 
por la nocturnidad del sueño electivo, 
gentes procaces, desaprensivas, ó ei quer 
réis habilidosas, quo en el tórritono, y 
aun fuera del territorio namonaJ, obran 
el repetido milagro de hacer su agosto on 
cualesquiera meses.

Porque Maura no tiene responsabilid^ 
len el desastre de 1808, ha goberi^p 
en 1904 y en 1907 con tan notoria autori­
dad. Bien advertido y aleccionado por 
los sucesos de aquellos _ días do 1893 y 
1895, ha resistido, impasible, confiado ^  
el propio, la oposición cru<enta de quo ha 
6Ído objeto áempre, y víctima en ocasio­
nes, durante su paso por la jefatura del 
Gobierno. Y de igiml suerte que á su rec­
titud y é su patriotismo', por su actim- 
ción en el ministerio de UTbramar so tuzo 
á k  postre el merecido homenaje á su 
actuación en la jefatura del Gobierno... Se 
liaoe á toda hora, por los que lo siguen y

.  1 « ----------------T - -

•coraais ua cumiuGi»  ̂ 7loa republicanos—tan semejantes en más 
de un momento histórico de la vida 
tria—frente á la reforma dsl rég^ra lo­
cal en 1907 á 1909 7 iN o recordáis la se- 
Éión célebre narlamentana en que unos 
y  otros, ya Maura en la oposición, ya los 
Rberalee en el Poder, aceptaron, á i^ ia - 
tiva de Moret, la hasta entonces r e c h ^  
da y obstruida y malhadada retoraa í 

Maura en el miúisterio de Ultramw, 
Maura en el ministerio de la Gobem^ión, 
^aura en la Presidencia del Conseio da

Retrato de D. Antonio Maura, cuando fué presidente del Consejo, en 1909.

ministres, siempre impugnados sus pro­
yectos, siempre discutida su persona^u 
personalidad moral y política, una sola y 
entera—ha significaoo en Ja realidad so­
cial española una convicción reformigta, 
que tradujo en soluciones inaplazables y 
enérgicas.

Es el más revolucioDario, el solo revo­
lucionario de nuestros gobernante®. Que 
no lo fuese en adelante convenía a no 
poco® de sus adversarios, entre quienes 
los hay, sin duda, adalides generosos de 
un ideal; pero no los hay menos, an du­
da tampoco, servidores acqmodataoios de 
un sosegado y tranquilo vivir. Y unos y 
otros reconocen en privado, por lo común 
en privado, los méritos y las aptituaea y 
ios eerviciÓB de Maura en ralación con la 
conveniencia nacional; y unos y otoos 08 
dirán cuando hay gente que escucha, di­
rán en público, que Maura es peligroso y 
no vive en la realidad.

Mientras, no olvidéis, lectores, ja ense­
ñanza que se desprendo de aquellos dos

casos; las reformas de Ultramar _y k s  
reformas de la organización municipaJ y 
judicial en España. No olyi^ndolM, po­
dréis decir con razón y justicia que Maiua 
está exento de reeponsebilidad por la pér­
dida de los ooionias v por las corruptelas 
subsistentes en la vida local de España, y 
tendréis derecho á proclamar quo en 
teria de responsabilidades, el porvenir de 
Maura está de sobra garantido por el 
ayer...

Adolfo Pona y ■Umbert.

^ r a c / a j/ J ^ s / / a a

Monos de cinco meses (desde Noviem­
bre de 1894 hasta Marzo de 1896) ocupo 
D. Antonio Maura ese departamento mi­
nisterial, al que ciertamente no le llevo 
BU gusto. Nadie extrañará, puM, 1» eo^ 
cisión de esta reseña. El tema da poco de, 
si y no debo proponerme escribir lo* 
«grandes anales de quince días».

Sin embargo, en tan breve período dejo 
Maura dos huellas características de su 
idícaincrasia: una obra de gobierno y 
una actuación parlamentaria.

La obra de gobierno es la Real orden 
de 34 de Noviembre de 1894 prohibiendo 
la publicidad en la ejecución de la pena 
do muerte y regulando los personas que 
por excepción pueden presenciarla, y 
loe respetos que al reo han de ser guar­
dado*. ,

Xia macabra romería para «ver ahor­
car», d que concurrían gontea incultas... 
y aun algunas que pasaban por ilustra­
das, tuvo término por Maura, quien pa­
ra adoptar aquella medida proclamó su , 
Indignación ante el hábito Mubruteoedor 
y denigrante oon estas palabras, estam­
padas en el preámbulo:

((Loe reas de pena capital, en sus horná 
postreras, suelen ser objeto de una afren­
tosa y despiadada curÍMÍdad que tro- 
oanido en escándalo ol ejemplo turba el 
recogimiento de que tanto ha menester 
el afligido y ofendo la delicauoza de los 
sentinuentOB cristianos.»

Permítaseme ahora una breve glosa. A 
diario nm atruenan los oídos políticos 
quo se titulan abolicionistas do la pena 
de muerte, anunciando en programas 
pomposos BU supresión, aun á eabicmlas 

' a6 DO licm dft llovarlíL á cabo, por- 
I que lae corrientes de la realidad no van 
' por ahí á ninguna parto ni aun en los 

oontados pueblos que tienen abolida tal 
pena. Y pase la aparente paradoja.

Ahora bien; {quién hace más por la 
Humanidad, el que «de palabra» aboga 
por lo que no ha de cumnhr, ó e| que 
<(de bocho» realiza lo posible para dcfi'n- 
der los últimos vestigios de la dignidad 
del hombre en el máé espantoso nauiro- 
gio de la vida y para evitaf (jue en la 
jTiuohodunibr© &e forme c^tra sobre lít no- 
bleza y la piedad?

Ea otros términos: {quiénes son mas 
útiles al nueblo, los creyentes ó los fu­
námbulos >

E! acto parlamentario es éste:
A  propósito de la expedición do car­

tas sucesorias en los ducados de Terra-

La prudencia interviene cuando hay 
opción, cuando hay libertad en lo dis­
crecional; pero perseguir esos delitos 
implacablemente es el primer deber 
del gobernante y del juez, cueste lo 
que cueste. 8i se comprometo la vida, 
que se comprometa.

(Pensamiento de Maura.)

JOYERIA DE M ODA
DE

alejandro G. ASSIN

nova y Monteleón—hecha, no por el se­
ñor Maura, sino por antecesores suyos— 
se promovió una algarada político-jiorio- 
dístioa que ocupó bastantes días la aten­
ción general de España.

Se suponía que los agraciados no te­
nían derecho á talos concesiones; que un 
agente do mixtifieacioiuís genealógicas 
compraba la conciencia y la actuación de 
los empleados del ministerio; que estos 
sorprendían á los ministros; que 
expedientes estaban burdamente fiilsiti- 
cados; que en virtud de tal engranaje 
de delitos había tomado asiento en el 
Senado un grande .de España que no lo

notable del caso es que los acusa­
dores no atacaban á los ministros firman­
tes de los resoluciones impugnadas, sino 

ue los disculpaban [ y hasta los nplau- 
díaji ! El encono iba contra D. Antonio 
Maura porque no anulaba do un pluma­
zo las Reales órdenes discutidas.

Maura, imperturbable, mantuvo uno y 
otro día esta tesis: «Yo no debo, por mi 
voluntad, alterar un estado jurídiw que 
mis antecesores crearon, m dar oíaos • 
todas las versiones con que se deshonra 
á funcionarios y particulares. Si en sen­
tir de algún interesado ha errado la Aa- 
ministración en materia propia do lo 
contenoáoso-administrativo, acutlass • ol 
Tribunal de eso ordeoq si ha,y quien ten­
sa mejor derecho á los títulos, que pro­
mueva un pleito; si hay delitos, la ju- 
rUdieciÓD criminal los perseguirá; _pero 
yo no me presto á suplantar á_la justi­
cia y á perturbar el honor ajeno sólo

U  O O  r r d  &

DANIEL LUCAS
3 ,  a A . K . K . E T A . S ,  3  

E specialidad en pu lseras de ped ida

■” 6
■ dar gusto á la galería.»

Oriterio tan claro, orientación tan 
justa, enardecían á loe bloqueadores, que 
luzgtdian, ^  caso oomo de evidente rce- 
ponsabilidad ministerial, y llegaron ha^ 
ta afirmar que Maura era responsable de 
un delito 11 óe lesa majeetad! !

Y i  todo eato, Maura un día recababal 
para sí toda la responsabilidad, dicie^ 
do: «Aunque yo alguna vez be toEido «  
gusto privadamente, confidencialmente, 
de consultar mU opiniones sobre este 
asunto con mis compañeros, he rdiuído y 
rehuiré cien veces que particiM en lal 
responsabilidades d* la refioiuoión de 
te espediente, y aun de otros mucho máf 
gravee y do raSyor nreocupamón par#
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ai.-oiiiía no fsté llamoJo gor su rnini?- 
cohsecueufiaB de la

«ai.
tjini _ . . 
ros ílución.»

UtTü dle.-proclamaba el respeto que lo 
«MfCcian lo3 Ciudadanos freníe á la pre- 
íii^o do . lós parlamentarios, .repitif-Bdo
«etos conceptos, q a e  había expuesto a l d i­
pu tado  que le .estrech aba ; iiC laro es q u «

f;

y.a sá>nto, con S: 8. el precedeafo do 
añzarme apenas terminada esta conyer- 
lación á extraor por mí mismo, d.e todas 
.as diversna cosas que liemos hablado, 
«na-denuncia que había- de verme obli­
gado -á redactar, no siéndome lícito por 
añadidura olvidar al hacerlo que los 
acerbos de 6. 8. catabfin oontradicnoB con 
protestas caJurosas é indignadas, en de­
negación de los mismos hechos, de otras 
personas que tienen frente <í mí la mie­
l a  consideración qué S. 6,, yo no po­

rta, sin-desdoro del diputado, óél sena- 
i-r ó dol ciudadano que mañana se acer­

b a  á mi á exponerme quejas ó traerme 
'usaciones de un juez ó de una Audien- 
a, hacer otra cosa, porque yo no pue- 
o clasificar á nadie tomando como pun­

to de vista la probidad de sus actos ó 
la {« que merezcan-sus palabras.i> 

y , en fin, otro, día cond<«saba todo su 
criterio juatóoiero, liberal y pnident-o con 

: «t*Sitas lev.'uitadas frases 
usiro, la persuiia más benemérita, la

persona más

eu 1694 Maura se hubiese rendido al «rai­
do», habría sentadonn precedente  ̂ fateJ, 
y quizás consuinedo varias iniquidiadee.

lio  áhi retratado hace veinte años lar­
gos al mismo Maura qne hoy vemos. He 
ahí la misma doctrina que hoy defiende: 
<ta ley está sobre mi volunté, porque 
la voluntad, aun siendo excelente, impli­
ca posibles arbitrariedbdes, y la ley, aun 
siendo mala, envuelve, por ser para to  ̂
dos igual, la garantía de todos.»
• bin embaigo, bien entrado ya *1 si­

glo XX. no todos k>* españolee lO entien­
den a«. Quedan todavía ejemjdare» abun- 
dautes d« aquella otra fauna que ai cum­
plidor de la ley le llaman «verAigo», y 
á su burlador slnvplemente «gitano».

Angel Ossorio.

¡■SOiia más encumbrada-, la parsona
¿oble, la persona más inmaculada en 
pana, por fortuna, no tóene derecho á 
fuagar al más miserable de los ciudodo- 
pja sin oir al tribunal propio, y ese mise- 
ranie, el que lo sea, que no califico á

mi honradez me vede, aludir á na- 
o oue

abstracto, ese tiene, entro sus deie-
slno que extremo mi razonamiento

stkoe, el de que no le juzgue yo, y ci que 
to, ministro do la Corona, superior en 
bastantes grados en el orden mrárquico 
s loa jueces de primera ínstancla.y ¿ los 
jaeces municipales, no me sustituya aJ 
Jlier y no lo airehatm laa garantías del 
prpoeü imi ento.»

I»e todo esto han pasado veinte afioe.

Oiga Vd
la «Gula» aparecen ostentando aqiio- 

Ooe du ' ‘  'ducados las mismas personas á quíe-
É se suponía sin derechos. Ignoro si le 

len ó no; pero la simple lectura del 
•0 oficial mo enseña que después de 

extremado alboroto no ha habido 
sausas ni pinitos, ni reclamaciones de
flnguna especio, ó, sí Ia« bt«iMi, no han 

rosperado. Por donde se annW'ie oue si

lo que le conviene para curarse su pre­
disposición al catarro y esa tos que tan­
to le atormenta privándole del sueño:

FIMOL BUSTO
es un agradable jarabe que contiene 
Radio como las aguas minerales reco­
mendadas para el pecho, y le vigorizará 
los pulmones como si Vd. las emplease

J^ a a ra , /n/zi/s/zv 
í/e ^fer/^aap/^
«Al oir á Matv*—jefa I>. Francisco Sil- 

vela, coQtMÍtoao á su disouiso de ingre­
so en la Academia—, te lucha oon él ó 
ooeitra él; ee fuerza pasar de oymte á 
oembatiente... de tuerto que nadie sé
puedo reduoir á ser or pasivo de
tu empeño, y los más ariscos y apartados 

■ ■ ■ i,b]de él cuando empezaba á hablar, si tie­
nen el ánimo libre ó indeciso, se soioe- 
teo á sus vigorosos razonamientos, y si 
íot domina contradicción irreductible, se 
apresten á la defensa; pero nadie queda 
en el reposo, en la pacifica admiración de 
una obra meramente bella.»

No fué, sin embargo, la admiración por 
el orador lo que solo sedujo en Maura 
i  Silveia, moviéndole á designarle para 
te, cartera de Gobernación en el Ministe­
rio que convocó los primeras Cortes de 
Don Alfemso XIII. Frente á la palabra 
dej gran tribuno, Silvela no tenía ni «el 
ánimo libre é indeciso», ni le dominaba 
«contradicción irreductible» ̂  era, & través 
de un temperamento distinto, idéntica 
honrada convicción. Ambos otearon, dee>- 
(Je aemdas atalayas, el horizonte nacirmal,
Lvieron -en tomo los propios barrancos y 

Qgales; en la lejanía, la  misma tierra 
prometida ri cuajaban sus patrióticos 
anhelos. Cuando se reunieron para gober­
nar, no fueron dos cabecillas que pactan 
de ooncierio el reparto del próximo botín, 
Bino dos almas sup-eriores que se juramen­
tan para vencer ó morir abrazados á lá 
misma bandera.

Tres eran las capitales preocupacio­
nes <ie uno y otro: el saneamiento del me­
dio político, como base de la purificación de 
las fuentes del sufragio; la transforma­
ción de la organización local; el nacimien­
to de España á la vida internacional.

In. necesidad de orear los mugrientoe 
arreos de los racionistas de la política, 
era añeja obsesión en ©1 pulcro espíritu 
de Silvela. No sólo su pregonado intento 
dé selección y su apoyo á la manifestación 
madrileña contra la inmoralidad municipal, 
lo proclaman. Allá ppr el año 86 habla

dicho.ra qn él At«neo que se'eentía incíL 
nado a «xplícá-r 'un 'cursé, para próduou 
en el país «algo que se pareciese ár̂ 'UÉ 
partido», con este lema sencillísimo: «láin 
piar á la Administración de-reglamentof 
y á la ^ lít ica  de caballeros de mdu|fr 
tria». I Creyó 'Silvela' Ifegadó el mome» 
to d© fundar - ese partido cuando ea0o> 
mendó á Maura -el ministerio de la Qo. 
bemacióh? . •

Por lo menos, cemsideró- su coIab’Mtt 
ción- 'indispensable*' en eJ acómetjmiwií 
de dos obras que eran .facetas d-cl misiiM
Íiróblema: la'mdeéridad-electoral y la. r*t 
ormá de Icm organismos locales.' De Óa* 

te,- ooitdensada en e! 'proyectó que léyl 
el ministro en el Senado, calificándolo 
«descuaje! del oaciqtiismo», dijo Silveí
3ú© ello había aido el principal motfv 

e su unión con Maura, porque la Ad
nistración local tal como estaba—y [itfl 
como sigue «sbando—es la «secueSa f »
nesta de la corrupción política, infeocdfiá 
de la sangre, causa de nuestra inferioir 
dad»... De la pureza electoral, intent
fortunado fueron aquellas elecciones, 
las que (y así se reconoció por todo^
•stuvo ausente la presión del ministro, j  

iipaifflienta aquel tamiz de la Oom»jinncipaifflienta aquel 
tión da actaa, que tantas y tan puig^ .. 
austeridades tuvo hasta para los predileét 
too ded Gobierno.

Y  cuando, alzando la mirada del lort. 
á las almenas, el Qobiemo, atento «Eiti 
oonsuno al menudo menester y al esfuera^ 
gigante, veía á España indefensa—«Iwfi 
mosura de la joven sin recato», en la ft- 
liz frase de D. Antonio—, ckmahai pafk 
ella recursos y soluciones en armonía oon
la propaganda de Maura, porque la negaé' 
tica—decía Silvela—no puedo imp
la ni el estado de nuestros recursos, ni Di 
riqueza de nueetro suelo, sino un ©mp^ 
gueñecimiento de eepíritu absolutamañi*- 
incompatible con toda yida nacional'.

Y, sin embargo, del regateo de los máff 
legítimos conceptos del presupuesto de oA 
pueblo consciente se hizo armai ostensiblé 
oontra el Gobierno. Y el país, que al 
á su íren'te á  tres hombres s ít i j m Ios—Sil-» 
vela-, Maura, 'Villaverde—soñó^on la po». 
sibilidad de su engrandecimiento, hub? 
de peesenciar oon dolor la saña sorda oofil 
que 56 combatían las escoltas; las bocasaa 
abiertas do los hambrientos reptiles—que 
Be asombraban de que fuesen á oomba-tin 
miseria y epidemia y á instituir escuela*

S9ft AptOQlo Maura, »b su casa, rodeado d« la Junta directiva de la Juventud mauriata, organizadora del acto dei Real. De izquierda á derecha: D. Luis de 
On», D. Fío BallMÍeroa. D. Cándido Barilcart, D. Doraia^o Tejera, D. Miguel Oolom, D. Antonio Goicoechoa, D. Juan García Ooca, D. JOoé Ga-roia Gernu-

da, D. Jesús Marañón y D. Pedro Pérez Gómez. (Fotografía nD .lT i)
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LA ULTIMA CENA._B. José Sánchez Querrá en una comida Intima con el maestlro.

en Marruecos las pesetas (y aun de ellas 
se ahorraron más de 50.000) que, por 
prescripción adquisitiva, conaidieraban 
ellos adscritas á su condumio; la parcia­
lidad con que se aplicaba el micrófono-a 
la más mínima alteración de orden públi­
co, aunque terminase vitoreando, cual en 
Jumilla, al gobernador, y, en cambio, se
{lOnia sordina á loé aplausos, cuando de 
& I’uerfa. del Sol emanaban disposicio-' 

Des tlignificando la Sanidad civil, hacien­
do obligatoria la vacuna, disciplinando 
las ordenaciones municipales de pagos, ro­
busteciendo la función notarial en las 
elecciones, advirtiendo á los Ayuntamien­
tos que no bastaba ser amigo del diputado 
para robar á mansalva... y, oon más pena 
aún, la candidez con que almae nobles, 
cual la de aquel corazón de niño y cer^ 
bro de hombro preclaro que se llamó vi- 
Uaverde caía, cual cayeron ofuscados 
otros en red tejida por tantas subalter- 
nas concupiscencias insaciadas, sin ad- 
yertir que tras Maura, escrupuloso dueño 
de los cordones de la bolsa de acfc^ y sub­
venciones, irla Silvela, y  tras Silvela, él 
mismo, administrador celoso d© la bolsa 
grande, y tras ellos aquellas Cámaras na­
cidas de un altísimo propósito, y se re­
trasaría por años la labor de reeonstt- 
tuciihi nacional... cuyo primer capitulo 
.está aún en galeradas...

Antes de que so disolvieran las tortea, 
Silvela, desengañado, «vencido de si mis­
mo», se retiraba, dolorido, á escribir la 
historia de la Etioa. «No se pueden ha­
cer oosas grandes—decía—, si no es cuam 
do pueden menospreciar las pcquefiaei>. x ' 
acéfalo el partido conservador, procla- 
maba la jefatura do Maura, que aimboií- .
Siba, sin cominerías ni deepilfarr.t»,, to-.

as esas cosas grandes, y cuyas «condicio- ■ 
nes moralea de .sinceridad en el cumpa-, 
miento de sus promesas—diecia su antee©-1
Sor ilustre, que no era .hombre .adiestra-- 

o en la adnWión—de abnegación en ia_ 
realización de lo que había sido su P*®" 
Bamietito, de verdad en lo que era .toda _ 
»u politiea, han ejercido sobre nosotros. 
¿sa atracción maravillosa y afortunada 
que la idea moral qjercc sobre todas las 
¿olectiviciades honradas.»

Se anublan los ojos al recordar cuan­
to pasó después... Y relacionándolo ^  et 
malogro de aquellas esperanzas que el l«J8 
imparcial cifrara en el Galpnete de Pi- 
piembre 'dé 1902, y después cifró en oLr<», 
parece que se ve cabalgar én las nube%

retrasado, «tout essouíflé», á Santiago, 
cuando, al decir de Alejandro Dumas, 
llegó tarde al llamamiento del Eterno, 
que había eonvoado á los Santos Diputa­
dos de las naciones para repartir entre 
ellos los dones de su munificencia, y, ;pre- 
ocupado con pedir para España mujerra 
guapas y frutos sabrosos, se acordó ^ io  
á liltima hora de pedir un buen Go­
bierno. ... ,

—Basta con lo que te llevas—dijo el 
Señor— ; hay que dejar algo para los 
demás.

F. de Llanos y Torriglia.

JW a ¿ / ra j /> re s ¿ < /e /z- 

/e  c /e /^ C o fís e y i? /^ o r 

/ > r/m e ra

Pocas veces ofrecerá la historia política 
española, y tampoqo Be contará por rep^ 
tido en Jiacionos que son es^ jo  de régi­
men parlamentario, el caso do un jefe de 
partido que llega, á la presidencia del 
Consejo de miiuslros ungido tal por la 
aclamación espontánea, unánime y fervo­
rosa de una mayoría parlamentaria, de . 
un grupo líuerte, pero sin dirección oier-, 
ta, que ve-aui-gir su indiscutible caudillo 
al pronunciar un-discux«p, donde la e ^ ;  
cucncia sin .tasa .sirve no .más que d^belío ■ 
ropaje a'loc-más preciados valores Üe un 
prop'ósíto finne y una convieción pro- 
.funda. Ese es.él caso da D. Antomo -Mau- 
Ta, aplaudido en .los psalllt» -dcl 
Bo por Ib mayoría eoiieer.vadora'el día ti» 
de Noviembre tie X0Ce, y ,
inar :Oobierno ;por S. H. .«1 día 5 de Di . 
oiembre siguiente.CuBndoTen'«8a'feai»..ee.eai»iífOD. An-,
.■ioiiiü Maura pormrimera vts.acja.ptasi-; 
dencia dcl -Oobscjo de mimstros, sus ,pen-: 
samicntos-y oredo político aiuremau per­
fectamente. definidos, .tnereod á algo qu© 
va indicaba un día, contendiendo » n  el 
conde de Romanones, al decirle: «Siento 
que la penseveranoia parezca á su seño­
ría cosa diferente de la  auo para mi »

una consecuencia de la oonvíeción». Los 
recios trazos de su figura presidenoial na­
die los ha señalado como el mismo lo hizo, 
sin darse cuenta, en los páurafos ítel me­
morable discurso que lo consagró jefe, de­
dicados al cumplido y merecido elogio de 
D, Francisco Silvela.

El pensamiento político de D. Anto­
nio Maura venía descansando en una. con­
sideración real y efectiva á la Opinión, en 
la arraigada idea de que los países de ins­
tituciones políliaas constitucionales- no 
pueden golSírnarse, ni cumplir la fun­
ción do Estado, sin una viva y poderosa 
opinión pública, que dé fuerzas y exija 
rcsiionsaoilidades. Pero tal idea requería 
en la política chañóla el propósito, in- 
coumovible en D. Antonio Maura, de 
abordar como primera neecaitlad et pro­
blema de sacuáir la inercia, do sacar á 
la opinión dél país de su -atonía, curán­
dola de la sordera del escarmiento que la 
produjeron los desengaños, oon buenas 
obras de gobierno. Esto, que cien vjeoea 
había dicho, lo consignó en admirable y 
sustanciosa síntesis en el trabajo que es­
cribió para la información abierta acer­
ca de la Mcmoiia de Costa «Oligarquía y 
caciquismo, como la forma actual del Go­
bierno en Ííspaña».

Después de una gestación fructífera, 
coincidencias de ideas y procedinuentos 
determinaron la uuión de loe Bree, bil- 
velii y Maura,-y la formación de aquel Go_ 
bienio conservador en-e] que alentaba la 
-esperanza de -mover á la opinión, y c<de 
que, ante-el ojemplo y las muestras in- 

.«quívocoe de unos gobernantes que no se 
ocupaban de sus personales intereses, pu­
dieran pedir á sus conciudadanos oosa 
muciiisiloo'menor que una milésima parte 
de sit -érfuerzo, en .pro del común interés 
patrio». Mas pronto vinieron Iot d ^ n -
SBÜ06. Éa ctifiis con que ee-separó del 

ionio el Br. Villaverdc, 'la actitud de 
-las clase* «ocialee en -Lae elecciones genq- 
.ráles, s  alguna posterior intriga políti- 
.-oa -á :»  común usanza, llínaron e! alma 
'tkl presidente de emarguna y letal escep­
ticismo, hasta ;lleva.rlq, no sólo á la re- 
aignacióu-dol Poder, sino á'su retirada de 
la política. , , ,  ,

El St. Maura, en su discurso de 11 do 
Noviembre de aquel año, hsicía la apo­
logía de su reciente jefe, evocando el re­
cuerdo do aquel otro á cuyo lado había 
militado, de D. Germán Gamazo, y

mostraba cómo halló en el Sr. Silvela una 
sustitución que creía imposible, cómo Otra 
vez se había son,tido confortado «con el no­
ble ejemplq de la misma abnegación, el 
mismo amor al deber, el mismo desinte­
rés, ese desinterés espiritual que no co­
dicia la dominación, al cual suelen lla­
mar frialdad los que están enardecidos 
por la lucha, olvidando que sin él siem­
pre andan comprometidos los dictados dcl 
patriotismo, olvidando que para ser jefe 
de partido es inenfBter que los altos man­
datos de la conciencia y del civismo pasen 
á través de la persona sin impregnar» 
d© las flaquezas del corazón y lleguen a 
las huestes que siguen al jefe de tal ma­
nera, qu# su individualidad »e difumine 
y casi desaparezca y sea t»mo la encarna 
ción de las ideas mismas».

Pero al examinar el desaliento del se­
ñor Silvela ante oí desengaño, afirmaba 
que de aquellos acontecimientos no había 
sacado iguales conclusiones, «y la dife­
rencia entro el Sr. Silvela y yo consiste 
en que el Br. Silvela me parece dema- 
eiado benévolo con las oligarquías políti­
cas que han gobernado este país... lor- 
que aquí se ha estado viviendo en una 
perpetua farsa, levantando esporanz^ y 
marchitándolas oon desengaños... Des­
pués de medio siglo de esos orígenes per- 
maiwmtes de disgregación eooial y de has­
tío y desencanto, es muy pooo lo que po­
día lograrse en tres meses de intentos, 
qué no fueron más que intentos d© en­
mienda».

D. Antonio Maura consideraba que lo 
hecho hasta entonces no había sido mM 
que un intento, y fuerte y animoso, oreía 
en la neocaidad de seguir luchando, y so 
mostraba propicio á cUo. He aquí por que 
siempr© he visto en aquellos hermosos pá­
rrafos de su discurso el delineamiento 
hecho por modo admirable, aunque la- 
consciente, do su propia figura como je­
fe dol partido. _

Con esas ideas políticas, con tales con­
diciones de jefe, subió á la Presidencia 
del Oonsoio de ministros en las postri­
merías del año 1003. Sus propósitos los 
reveló el día mismo de ser llamado al 
Poder, procurando dentro de lo posible 
que el Gabinete se constituyera oon lo* 
ministros que habían sido sus compañe­
ros bajo la presidencia de D. Francisco 
Silvela. De su programa basta decir, co­
mo ejemplo de lealtad en su cumplimiem-
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j  d« perBev«ran<»a anto el problema 
updamcntal de la política patria, que siu 

«sfuerzoa, que su labor gubernameatal en 
esa etapa « tá  trazada eu las soludoiies 
que ofreciera en. Abril de 1901 en el tra­
bajo quo presentó á la información acer­
ca de la Memoria del Sr. Costa'.

Afirmaba en aquellas lineas que para 
vencer la inercia de la mat^ del país ceno 
M divisa'punto menos malo que loe fun- 
oionoe del Gobiernon, y que éste debía 
concentrar todos sus esfuerzos en remover 
lor la raíz el régimen abaprdo y podri- 
■c ue nuestra adniinistración local y te-§

ner reglada y obviada la responsabilidad 
inherente á toda función T-Vû ica, v una 
rea asentados estos dos pilares, nada tan
urgente oomo la variación del procedi- 
Biénto electoral.

Guando en la sesión del 7 de Diciembre 
^  imuel afio se presentó el Gobierno á 
las Cfortes y expuso el presidente su pro-
Irama, incluyó en él la reforma de la 

dministración local y la de procedimien­
to electoral y renovación del censo, va 
que, oomo en aquel momento diio, nel ao- 
{«cho eleotoral es para mí el aére lo  de 
fentes en las guerras de la política», y 
rscogBÓ otros proyectos de los anunciados 
anteriormente, entro ellos el de vigoriza- 
cióo de nuestro poder naval.

Desde que dejó aprobados los preeu-
¡luestoe del afio, dando larga extensión á 
a Irgislatura, encomendándolo todo á la 
abor del Farlaménto y rehusando ganar 

el dictado de demócrata con el más oómo- 
o procedimiento de tener los Cortee co­
radas y legislar por decreto, realizó una 
amensu labor, do la que ealió la ley de 
saponsabilídad civil de funcionarios pú- 

Mioos, quo la negligencia inexcusable de 
Uoa, amparada en la cobardía de los 
«m as, DO permite que dé sus naturales 
frutos. Otro# proyectos no lograron verso 
•envertidos en leyes; ñero m fijeza del 
^an político del Br. Maura se revela en 
ohe. apenas subió por segunda v«z al 
roaer. volvieron á preaentarse á laa Oor- 
tes tales proyectos.

La cuestión de Marruecos, que á la bŝ - 
oircclu la difioultad de lo que u  ha- 

a tratisMo en 1002 sobre la base da te- 
dOnooimienlo de grandes extensiones de 
torneno, que entonces oon tanto ardor de­
fendía el conde ae Bomanones, requería 
w a  inmediata solución, por La negativa 
f i l  8r. Sílvela á firmar ese Tratado, de 
sido á lo que él llamaba vía« de agua, 6 
lea haberee oonoertedo á espaldee de In-
Ílaterna. La soluoáón fuó el Tratado ^  

904, del que D. Antonio Maura áea*> 
que era suya toda la responsabilidad. Co- 
M  injustas se han dicho de aquel Trata- 
flo, y á ellas no puede oponerse nada me­
jor que las palabras de D. Antonio Mau­
ra, que, oonteatando al Sr. Rodés en su 
ducurso de 22 de Mayo del afio pasado. 
aStmaba que EspaJla no ae oomprometió
2 nada en'aquel gratado, conservando su 
Opción para intervenir ó abandonar la
impresa marroquí, sin que para susben- 
iarlo hubiera sido necesario el artículo 
•.*, en que nos reservábamos proceder li­
bremente.

Otro acto importantísimo de gobierno 
leí 8r. Maura en eea etapa fué el viaja 
de Don Alfonso X IU  á Barcelona.. Na4‘e
S había atrevido á aeometer la empresa;

. Antonio Maura la preparó oon prer 
risión insuperable, proqurando quo su 
n«nbre y sus actos cubrieran aquel em- 
infio en garantía de las eventualidades. 
Bor eso, en el tiunfal viaje, y á la In­
mersa de lo que después ha aooiibecido, 
•uando se armó el brazo de un a»«ino. 
lu í descargar el golpe sobre el pecho del 
•rimer ministro, cuya sangre corrió por 
m ratriflj, sirviendo de escudo á la vida 
priciosa de su Soberano.

D. Antonio Maura subió aJ Poder en 1903 
aclamado por la mayoría y con ed respe­
te y beneplácito do las minoríoBj triunfó 
B» las Corhee y defendió la autoridad y
Se instituoiones. Sin coubargo, una cuo^ 

6n de delicadeza bastó pora que dimi­
tiera el Poder al año próximamente de ha­
berlo recibido. Por cierto, que en una 
•caelón en que las minorías se volvían ha­
cia él, y por boca del Sr. Alvarez aJa^- 
han ens procedimientos electorales, un m. 
dividuo que ocupaba alto cargo, intcrruni- 
pió diciendo: <iBien 1 otratásteis. Ese 
moidonto me ha parecido que fué sincré- 
tioB fórmula de la que se ha con'vertido' cu 
ley de trato político á D. Antonio Mauro, 
que los oligarcas y jetfes de grupos reco­
nocen en privado su aunerioiiclad y la
Exoolsitud de sus cualidades y muy luego 

aoen «iesatar las lenguas y ensuciar las 
plumas ó BUS segundones m'crcenarios pa­
ra contar eiI núblico toda dase- de denues­
tos oontra él. | Qué daños hace á la Pa­
tria la fuerza de la envidia, el miedo y la 
imhición!

Alfredo Serrano Jover.

jW a u ra , e/i 
e/̂ tr/e/í/o ̂ /br/oso

Cuando, tras breve é inolvidable suce- 
ñÓQ de Ministerios liberales, casi todos 
ellos fracasados antes que nacidos, su­
bió Maura con el partido conservador al 
Poder en 25 de Enero de 1907, proddjo- 
se el singular fenómeno de acoger con 
simpatía y alborozo no disimulados al 
nuevo Gobierno los partidos guberna­
mentales y las agrupaciones extremas, las 
izquierdos y las derechas, el país y el 
mundo parlamentario.

Un elocuente tribuno wpular, D. Mel- 
qitiadea Alvarez, haciéndose eoo dei oo- 
mún seotl^ llego á declarar pioco antee 
del 25 de Enero— ŝegún ha registrado un 
historiador contemporáneo nada sospe­
choso—que <á toda costa debía ocupar 
Maura el Poder, pues le estaba encomen­
dada la alta misión constitucional de sa­
near el régimen parlamentario y devol­
ver á la acoión del Poder ejecutivo su 
perdida independencia.}, J Por virtud de 
qué transformaoiOn singular se cambia­
ron en loa alaridos del veto diaposioio- 
nes de ánimo tan benévolas 1 Sendlla- 
rnente, que del 1007 al 1909 Maura y sus 
excelentes oolaboradoree se atrevieron á 
haoer una oosa desusada, infrecuente en 
España, Inaudita: se atrevieron á gA 
bernar.

Loe gremios politiooe, babitualmente 
avisados y perspicaces, sólo á medias ha­
bíanse dado ouonta en 1907 de la rignifi- 
oaoión revolucionaria, atrevida y honda­
mente revolucionaria, del nuevo caudillo 
de ío* oonservadores.

Cm srisbo feliz, tfes afios antes, á 
raiá de la orMs motivada por el nom- 
b r M M Q t o  de jefe dri Estado Mayor o Sq -  
tral Miguel d» loe Santos piiver, en un 
artioolo publicado en el «Diario de Par- 
ceíona», y recogido d^pués oon otros tr^ 
bajos del insime «eoritór en el admirable 
libro «Entre dos Éi^afias», había va lla­
mado la atención de la opinión neutra so­
bre la nsonoioía nueva due «n tnanos de 
Maura preiontaban la ^ lltioa  y la so­
beranía del Estado, y proclamado su 
oonvicolón de que Maura, no era uno 
más, de que estaba animado de otro es-
fiíritu, de que le inspiraban otroe idea- 
es, de que no iba á reságnaise oomo los 

otros hombres públicos á prolongar la 
decadencia nacional, de que no se aven­
dría á ser un nuevo oamarada ó un tes­
tigo molesto y tqletado del juego de com­
padres, de que buscaría en el pueblo, y 
no en la oligarquía oficial, su raíz y su 
fuerzai...

El programa de purificación y sanea­
miento desenvuelto en 1907 no era) sin 
embargo, oosa nueva; escrito deade 1901, 
corría incorporado á las páginas del faer- 
moeo libro de Costo «Oligarquía y caci­
quismo». Pero toda'vía en 1907 pudo ser 
acogidó per la sociedad española y por 
el inundo político, unidos por una sola 
vez un sentimiento común con un supre­
mo «aioogimiento de hombros, con la in­
diferencia tradioíonal, producto en los 
unos de la confianza que proporciona la 
experiencia; en los otros, de la sordera 
que, como incurable mal, origina el es­
carmiento, ya que media síenxpre erntre. 
la concepción y la ejecución de un pro 
grama político aquel, grande abismo á 
que se refería Santa Teresa cuando de- 
d a : <;Válame Dios, y qué diférencia va 
de decir las cosas á sentir eol?r,e el alma 
la inmerjKa pesadumbre de hacerlas 1

61 «.Igiiq». ves han sentido en realidad 
Buest^M estotustSia esa pesadumbre, se- 
guramietite ha sido en «l accidentado y 
brillante íjerfodo de 1907 á 1909. Para mi, 
ese toienio, que bien puede ser calificado 
de glorioso, oonatituye, desOTaciadamente, 
en mayor ^rado por lO int&tado que por 
lo conseguido, un paréntesis fugaz en la 
historia moderna de España...

Nunca, á partir de la aparición del sis­
tema constitucional, ni siquiera en los cin­
co años de la unión liberal, ni en los pri­
meros tiempos, tranquilos y dit;,hosofi de 
la B^tauracáón, se ha. dado como en 1907 
al ánimo público la sensación de existir, 
ilgienéb los déstinos del país un verda­
dero Gobierno, capaz de servir á la na- 
oión, en vea de explotarla; de sacrificar 
al interés público la multitud de subalter­
nas mienudenciaa que .oonstituyen la 
preocupación única de los políticos al uso; 
de implantar en la vida nacional un ré­
gimen inflexible y severo de legalidad y 
de justíoia....

Cuando ese algo ideal é impalpable á 
que solemos llamar la posteridad, emito, 
si lo ti«ie  á bien, sobre los suoesc» pa­
sados y presentes su inapelable juicio, 
sin duda nará á los hombres de 1909, y 

• singularmente á Maura y á La Cierva, la 
delaida justicia; piero á la. vez deducirá de 
lo entonces acaecidó una triste enseñan- 
aa: la de que no hay, la de que no puede 
haber peigeneración nacional posible sin la 
asistencia directo, constante, de podero­
sas oorrientos de opinión, que sancionen, 
consoliden y fortalezcan la obra guberna- 
mlentol.

Un hombre eolo, el soñado cirujano de 
hierro de Oosta, aunque le supusiéronlos 
dotado de todáa las aptitudes del estadis­
ta y de todas las virtudes del ciudadano, 
no puiede ser un toumat'urgo y crear una 
roaíidad nacional donde no existe; sólo 
puede y debe ser el instrumento ejecutor 
de vol'untiad coketiva anterior y su­
perior á la suya.

De 1907 á 1909 se Intentó con esfuerzo
SeneroBo, oon recto intención, Son ánimo 

eoidido y firme, el comienzo de la obra 
áspera y difícil que la contemplación de 
la reailidaa ns/>ional demandaba. Sanear 
la justicia; purificar en sus orígenes el v!> 
to popular; fortaiVeer la autoridad; digni- 
fî car el Poder; emancipar la Administra- 
món de malsanas influencias; defender co­
mo caudal propio los recursos del Erario 
nacional; proteger al desvalido, _ en sus 
ahorros, eo su vida fn-ioa, en su nivel mo­
ral; extender y difundir el aprendizaje del 
mandar por el difícil método ifie deseaba 
Platón, que es ensefiando á obedecer... 
De todo k) hecho entonces, bien poco 
qimdaenpie. .-

El .voto obligatorio no ttone de tal obli­
gación más que la seguridad de su in­
cumplimiento; la sinqeridad electoral, 
perseguida por procedimientos automá­
ticos, ha cedido el paso á las habilidosas 
maniobras de ooneiénzudos maestros • en 
«1 unas veces arte del desenfado, otras 
en el del ridículo; los templos de la usu­
ra y del alcohol, en que se explota-, al 
débil, están cada vez más abiertos; los 
horizocQites de la esperanza nacional, ca­
da vez más oerrados; los Gobiernos capi­
tulan á la primera imposición; salpica- 
haeta lo alto el envilecimiento y el des­
prestigio; triunfan los apetitos y las con- 
cuniscenraas; manda quien puede, obedece
quien quiere...

No nos engañemos; el empeño de la 
reconstitución nacional no será obra de 
producción, sino de consumo, de fuerza; 
no la dará, sino que la exigirá icentu'pli- 
cada en quien- lo intente. En el empefio- 
goneroso de 1907 hubo mucho de. lo qiie 
.era necesario para que la labor empren­
dida triunfase; estadistas con mirada

de águila, oon intención ^ t a ,  con o la »  
visión d« la realidad sacional; sólo uná 
cosa faltó: ciudadanía.

Quien de nuevo quiera seguir el ásp«> 
ro camino del renacimiento nacional, de<
berá ante todo preocuparse de crear nd»

mi«cíeos sociales organizados, vigoroeos, 
litanites, que le sirvan de escudo y ampa.> 
ro contra sus adversarios natural'eai y 
contra sus propios é inevitables desfalldr 
oimientos.

Antonio Golcoecheo.

Cuando los periódicos representan 
ia opinión, jahi, entonces, como cuan* 
do hay luz y la refleja un espejo, no 
del espejo, sino de la luz, proviene la 
claridad, y de la opinión, no de esos 
órganos, provienen el bien y la fuerza»

(Pensamiento de Maura.)O a s a  P » / a /
6, FUENCARRAL. 6

R E G A L O  SO10PDH5DIAS 
TRAJE CABALLíRO en meltoo, á medida, 40 díai 
“ JOlitlI................ 35 “
fiRAN SURTIDO en TRAJES para N1N9S

Exigid en los recibos este título. 
Para cuellos, puños y camisas. 

PUENOAREAL, 103. TELEPONO 4,3o.

A ca d em ia  E stévez
Ventura de la Vega, 8, segundo. Estadís­

tica, 45 plazas.
En esta Academia fué preparado el nú­

mero 1 de las últimas oposiciones, don 
Antonio Rodríguez; obtuvieron plaza tres 
señoritas y fué preparado otro opositor 
por correspondencia.

Preparación independiente para- deli­
neantes y carreras especiales. Horas-, de 
nueve á doce y de tres á seis.

BOMBOHEIt̂ S '‘ iñUür'(I
Para los adm iradores del in ­
signe político, constituye el 
recuerdo m ás preciado la bom ­
bonera de electro-plata, con 
el retrato del em inente esta­

dista.

0, ÁRENAI, 6

Los grandes establecimientos rnadrílonos
' -t

--'í
f:

Definiend-7 sucintamente lo que de 
be ser el presidente en :;ua relacionen ¡ 
con el Parlemerilo y la Corona; decía 
Maurjc

c£l presidente dei Conseje en el 
Fallamente es la Corona- En Palacio 
as el Pariariento.»

... ..... ■^1

Visca ertéiior del gran o&lablc.r.iriiianto do sastraria, r9;.'eiilBnieiite restaurado, que nuestro pajticular amigo D. Santos 
Seseña posee en la calle de la Cruz, num. 30 y Espoz y Mina, bubi. 11.
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Hlgunas opiniones sobre ]Maura
DE D. M IG U EL V IL LA N U E V A

Seguro estoy de no equivocarme al
EiMar que el bondadoso requerimiento de 

¡i TeibüNA, que agradezco sinceramentej 
para que conteste á la pregunta i Que 
opina usted de Maura 1, no obedece al de- 
M  de que añada un juicio más á loe in- 
¿nitos ya expuestos acerca de aquel hom­
bre público, porque no hay en España 
quien ignore ó pueda desconocer las ex­
traordinarias condicionee que le adornan, 
reconocidas y proclamadas en todo mo-
eento hasta por siJS más encarnizados é 

placables enemigos.
La labor meritísima de L a  T r ib u n a  se 

encamina á averiguar si podrá vnlver á 
intervenir mañana en el Gobierno el per- 
•eguido de hoy. Y no hay que olvidarlo: 
como perseguidos, lo fueron más, mucho 
más, otros hombres políticos españoles 
cuya vida, modelo de enseñamae, consa­
graron después noblemente al servicio de 
la Patria y á consolidar sus institucio­
nes fundamentales.

Por esto yo opino, hoy como ayer, que 
tratándose de hombre dotado de las con- 
dipiones del Sr. Maura, sí á ellas une 
ideas y soluciones de gobierno que encar­
nen en una- parte considerable de la o-pi- 
nión pública, de su voluntad depende el 
•eguir siendo factor importantísimo en
SI desenvolvimiento de la vida nacional y 

6 la de sus émulos y adversarios el que 
sea muy útilmente para el bwn de la 

Patria, hoy más que nunca necesitada del 
Concurso de todos sus hijos.

dera angustia y un verdadero dolor, por­
que en ^ te  páramo, que ya alguna vez 
he describo, triste, uniforme, cubierto con 
las hojas amarillentas de lo que fuó antea 
selva opulenta y donde sólo parece que ee 
mueven temblorosos y desmedrados los 
arbustos que (desprecia «1 huracán, toda­
vía él parecía un roble de la antigua selva.

DE D. JOSE NAKENS

Sólo un hombre tan noble como ese 
pudo haberme indultado.

D EL DOCTOR PULIDO

Presidente del Consejo Superior de 
Sanidad.

Aunque vo milito en el campo liberal, 
al lado de'llotoaE'OneB, no dejo' de sentir 
por Maura una sincera admitacióp, aca- 
eo mayor que la de muchos mauristas, _y 
owisidero que es absolutamente necesario 
que vuelva á la política.

Considero injusta la campaña que se ha 
hecho contra Maura, y yo-, que viajo mu­
cho por el extranjero, hé propagado ccíii 
ardor BU extraordinaria valía, defenidiéb- 
d'ole aun en el asunto' Ferrer.

Creo que le ha 'hecho algo de dafiO' la 
altivez (Je su carácter.

DE D. M A N U EL SEÑ A N TES

Jefe de ios integristas.
Me permito decir que somos muchos loa 

que reconocemos las dotes admirables que 
en el Sr. Maura ooncuiTen.;'que somos 
muchos los que nos dolemos de ver esas 
dotes infructuosas para el bien de la Pa­
tria, por el empeño del Sr. Maura en co­
laborar en un régimen liberal que lleva 
en sus entrañas la muerte misma de la 
nación, y que eómos muchos los que le de­
cimos que parece que Uega la hora profe­
tizada... en que las palomas irán á Orieoi- 
te y las arpías á Occidente.

D EL G EN ER AL W EYLER

Tendría mucho gusto en correspontier á 
eu invitación enviándole algunas líneas 
sobre el Sr. Maura; pero mi carácter mi­
litar y la alta graduación (lue tengo, que 
me otliga más qué'nada a dar ejemplo, 
me vedan el poder egresar nada que 
sea político fuera del Senado, y, p-o-r lo 
tanto, me perdonará que no me sea p(>8i- 
hle en esta ocasión expresarle mi opmión, 
que, después de todo, tendría poca Im­
portancia.

en ello la expresión del sentir general, 
(xmtesbo eencillamente que el Sr. Miaur* 
es uná gran fuerza política.. repreeentaU- 
va de anhelos muy extendidos en «1 p̂ aís, 
quien desea ver asentado sobre baaes fif- 
mes- el interés público, sin estar entrega­
do á vaeilacionee, debilidudee ó dañosa» 
complaeencias, que el 8r. Maura ha exe­
c ra d  con nepetioión notoria, como funda­
mentalmente perjudicial» para e »  inte­
rés, «itendióndole, además, sin desmayo 
en BUS períodos de gobierno.

Fuerza tal no puMe ser desestimada, y 
mucho menoe eliminada, oonstit^endo 
una dolorosa equivocación, generadora de 
positivos males, el intentarlo tan siquie­
ra, y esto trae consigo el desosiego n^ 
tural sentido ante La inconsistencia ingé­
nita da las situaciones de gobierno, _qu# 
por esa causa, faltas de solidez y d irw  
ción suficiente para marcar á los negooioa 
públicos seguros dcrrobero8  ̂ mudados al 
revés con lastimosa frecuencia, hacem ap^ 
beoer aquella otra orientación que « tá  
unida al nombre representativo do don 
Antonio Ma.ura, y que dibuja su figun» 
ein necesida.d d¡e acudir á person a lice  
ni á consejas, que ciertamente no penetren 
ea su ánimOj para definir su actuación 
en la vida pública.

Son doa modos diferentes de gobernar: 
el uno le llaman Maura, y _el otro anda 
esparcido en diversas direcciones.

tomaron con las tabernas. Salvado» todo* 
los respetos que se deben á los altas men­
talidades del Sr. Maura y del Sr. A»- 
oárate, tqué otros hombres quedan^ 
que... políticamente no nos pódame» lia- 
mar de tú l

DE D. JO AQ UIN  S A L V A T E L L A  •

No'puedo borrar de mi memoria lo que 
representa .en la política española los ac­
tos'dc'M'aúra en ei orden administrativo 
des(íe el Gobierno, sus intentos legislati­
vos; algunos gestos y rasgos de energía 
ante toda cláse de poderes y de institucio- 
nés; tampoco pu e^  olvidar otra co&a; 
que tiene úna condición, que no me atre­
veré á llamar envidiable; pero'que cuando 
Be tiene se puede ostentar con orgullo^ an­
te la opinión pública y antie los enomigos 
y contaujictbrc'a: la de, haber sellado sus 
oónvicóíóneá y su'conducftia con sangre, y 
« o  en '©r mundo, se ha d© apreciar, y yo 
lo aprecio.-'

DE D. M IG U EL DE UNAM UNO

Si me preguntáis cuál es hoy el hombre 
más respetado, más admirado, más vene­
rado ÉR España, os diría sini vacilar que 
lo es Maura. Todo ol mundo habla de ól 
con respeto, basta con a(imiración, y más 
aí>n que sus corréligioha-rips políticos, sus 
adversarios. Y no'es'sólo porque ya no.se 
le tema, porque los profesionales- do la 
política, los políticos de oficio, le crean 
descartado para siempre de los Consejos 
de la Co-roiia, |iio! Es el sentimiento de 
reverencia 'que produce un hombre que no 
pospone ideales y convicciones al meiO 
disfruto del Poder.

DE D. PABLO IGLESIAS

Al repeler á Maura, el régimen ha des­
truido por su propia mano el más firme 
baluarte del Trono.

DE D. ALEJAN DR O CROIZARD

Mi amistad particular eon D. Antón» 
Maura no me Mrmite, sin eonooer la ae 
titud (3ue ha (le revelar su discurso, oon'- 
testar á la prwunta que usted hace: iQuá 
opino sobre luaural

Pero orea usted que si«ito no pode* 
complacerle, atendiendo la importana» 
que me merece su invitación.

D EL SR. V A ZQ U EZ DE M ELLA

El Sr Maura es un hombre de, excep­
cionales cualidades morales, que ha sáll­
elo con el 'corazón ileso de la ciénaga p^ - 
lameotária. Su inteligencia es reconocida 
por todo»; pero no sé m -ve gbra su si­
tuación en este momento. Si l l^ a  á vol­
ver la espalda adonde todavía tiene vuel­
tos los ojo¿, i qué grande s e ^ !  Pero no
sé si lo hará. Una generosidad exOeisiva
podrá ser la contestación (^balleresca á 
M a  gran ingratitud; pero el deber es un 
tev-que nó pacta- con nadie y al .que hay 
que aceptar sin limitaciones, porque es 
monarca absoluto. , , ,. . _

Tendríamos necesidad de extirpâ  ̂
razón y con él los másmpbles y .generosos 
sentimientos si no’’^piesenciásemoB con 
pena... á un hombre en k  plenitud q* su 
viriií(jád, de su energía, de su inMigen- 
eia y de su elocuencia, drapojadí» del man- 
« o  de bu'  partido, que 'en .realidad l e  üa 
'decanitado. Sí; eeo-produoo-una venSa-

D EL CONDE DE R 0M AN 0N E8

Es ley do vida que en el campo, 
cuando se alza una encina gigajifce, la 
sombra qúe. proyecta impide el dieearrollo 
de todas las demás plantas que la circun­
dan; y una encina 'gigante se alza, para 
gloria vuestra; en esta isla: que en eila 
nació el hombre del cual me sepVa gran 
distancia en política; poro al cual en to­
das ocasiones, y más en la presente, no 
tributarle testimonios de la mayor con̂ si- 
deración fuera injusticia y falta imperdo­
nable : que nadie ¿preda mejor la fuerza 
y la virtud del combatiente que su propio 
adversario.

(Discurso del conde de Eomanones en 
Palma de Mallorca.)

DE D. JU LIO  BU R ELL

El reinado de Don Juan II 
correspODdiC'iiit* «crisis de Octubre». Aqu^* 
lia criáis se resolvió separando de un re­
cio tronco una magnífica cabeza... La sua­
vidad de nuestros tiempos ha impedmo 
la decapitación material de Maura. Pe­
ro se ha hecho todo lo posible por se­
ñalarlo al odio público. Si el rayo no 
há descendido sobre ól, no ha sido por 
falta de voces qüe le griten: —Baja; aquí 
está la encina...

Adversario de Maura siempre, no » y  
de aquellos que desoon-coen su elevación 
moral ni su patriotismo; representa ade­
más para mi las libertades parlamenta- 
rias y la in depon doncia d« los partídoS| 
y ante esta represonteción, á la hora en 
que acaso por ello mismo se le ve «acor- 
dónadoii y á veces como en (itrafllai). yo 
me complazco en rendirle el grande y 
delicado respeto que merece un hombre 
superior, atacado gloriosamente por la 
peste de los vencidos.

DE D. AD O LFO  N A V A R R ETE

Gerente de ta Constructora.

Es D. Antonio Maura, á mi juicio, el 
gobernante que, desde los tiempos de En­
senada, ha dedicado más preferente aten- 
ción al problema marítimo español, abar­
cándolo en toda su vasta oomplejidad,_y ej 
'que, -con más patriótica' perscrverancia y 
denodado esfuerzo, ha logrado, muy .acer­
tadamente, iniciar sobre sólidas bases la 
reconstitución de nuestro poder naval, 
militar y oomerciql, con notorio benehcio 
de la economía y (le la defensa patriM, 
dentro del plan general de una política 
nacional regeneradora.

DE D. FA U STIN O  JtODRIOUEZ SAN 
PEDRO

El importante periódico La Tribtoa 
me dirige la siguiente pregunta: »tQué 
opina usted de Maura 1», y creyendo ser

DE D. JOSE M ARIA CARRACIDO

Por vivir alejado de la» lucha* d« ^  
política, me perdonará usW  que no M 
exprese la opimóu que me pide, porque m 
nombre del Sr. Maura, aunque reepetaW- 
líaimo para todos, ee bandería de muy **• 
dientes lucha» política».

DEL SR. GARCIA PR IETO

Ya que usted so empeña on saber le 
que pienso de Maura, ahí vao unos ren­
glones heonoB á escape.

Es precisa una profunda fe en loe idoa- 
lee poJiUooe que se profesan p ^ a  no d»- 
jarae capitanear por D. Antonio MeAun. 
pises, personaknente, nadte tan sugeattvo, 
ni máe respetable que este eminente rs- 
públioo. La Providencia, qu« no ha qn»- 
ri(Jo que ningún ser humano fuera p ^  
feote, como eompensacíón de tanto» do­
ne» pr(Wigamente otorgado» á Maura, nO 
lo concedió convencimiento# que le 
mit-ieran dirigir en nuestra Patria las 
huestes política» de la izquierda, «a c«7* 
caso huniera si(io único é indiscutible.

DE D. EM ILIO  JUNOY

Maura, como orador, e» un 8.rtirt*f 
oomo poíltioo, un oaráotor; en 
particular, un hambre bueno, la virtM 
misma, un santo.

DE D. RODRIGO SORIANO

Como oontestaoión á au atenta del día 
11, y en concreto á la pregunta «iQaó 
opina usted de M'aural», he de decirle 
que «lo que pienso de Maura eetó eeori^ 
en «España Nueva» y en el «Diarxo de 
las Seewnesn, desde 1901 á 1016.»

DEL SR. A LC A LA  ZAMORA

Para que todo en ó! fuese grandcj !• 
fuó él mismo en su honrada equivocación, 
y lo han BÍdo los demás en lo tremendé 
de la injusticia.

DE D. FRANCISCO CAMBO

En el partido conservador hay un j'efe 
que merece, cual ninguno, individualidad 
política, el respeto de cuantos le conocen, 
el mismo respeto (Je los que públioamen- 
ts lo injurian; que su patriotismo, que 
su entereza, que su valor ,oívi(» no han 
sido discutUcw, ni han sido deooonom- 
dos por nadie. .Maura merece el respeto que obtiením 
siempre las obras honradas, t\a obrw 
sinceras, la expresión de una abnegaolcJn 
tan gran(ie.

DE D. ALEJAN DR O LER R OUX

El Sr. Maura es un hombre.de entera 
buena fe, 'que ee condute siempre con 
arreglo a lo# dictados de su ooncienwa; 
representa una tendencia social viva, 
real palpitante, que tiedie una existen­
cia indiscutible, (jue tiene derwho á re­
presentación en la vida pública. Como 
legislador, tuvo el valor de sus oonviccio- 
ne«; como gobernante, de su actuación re­
cordamos la# medidas de rigor que se

DE D. M ELQ U IA D ES ALVAR EZ

Yo tengo del Sr. Maura, apatía de 
otro# méritos que provocan mi# alabanxa* 
la idea de que e* un gobernante honrada 
un político ilustre y dignísimo, uno <M 
lo# hombro» que han sostenidio con mfc 
yor firmeza «n este país ©1 ppeettgio y • 
decoro del Poder público.

DE D. PIO CULLON

Al contestar á la g j
favorece la fina carta de u#ted. 
vez, para cuantos me 
nara los oue tratan con intimidad al •• 
ñor Maura, de poco original y menos eor

T u v f  en efecto, la fortuna de ew » 
chne hace muy largo» año», en el_Com»©Í« 
de Estado, o w  de lo» primero» 
del eminente hombre púbhco, y 
co más tarde oonroovido y encantad^ 
cuando éste usó en el Congreao de mi en 
vidiable palabra, defendiendo el acta di 
un amigo de ambo». » „No ha variado desde entone», antea •* 
ha corroborado y arraigado, el juicio «iM 
en ww baja transmití cuaiido le escuchar 
ba y por cierto con aprobaiiión; calufo»* 
de éste, á mi ilustre y querido jefe el se­
ñor Sagasta. . . .  o •»»__Como orador parlamentano el or. ju.a» 
fa, pi»' BU varonil sinceridad, por la pr*- 
cisiíSn n«tamente castellana de su palab^  
por la dialéctica, por la afluencia y baste 
por sus variado» y eonmovedore* apórtro- 
fes, ocupa en el común «eqtir uno de loi 
más altos puestos, y para una parte ooo-
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Lft *Ae)» 7  mujr «f*otno«* amiat^d ciM 
t» aonMcro, »oa«o io* prlraHa d* U tn>- 
MrciaHdÁd B«OMarla p*t& «volareoer tó- 
too puedsa bAber»« aorvoido aqoolloa iiíi- 
lolares miritoa OOQ iu>a ismutable «at»> 
MM, eo« ana MMtaata poislaMaokk «o 
to* própdiltM 7 uzta biTariaUe, to] ▼*(: 
toMerada, oootlnalaaii «d loa prooedl-

> pdblioa. 
no obstentO) oabe punto aotro- 

guo al luloio público, y pannite ubed 
Bin

iTanfa
^can,

]ui«i
MXíi m k  __________ _________

ie> aoeroa ocj 8r. Maura come hmn-
_ r ____ , y  pt-------- — -

tormine aqxii mk iDodeatM Inaisua*
a, oonyo tadb'ino, oomo huntnoea áffora 

la toiettro uumoo poUbioo.

B EL ER. GONZALEZ BESADA

Lo úadoo
SL*^a

odoo qua lo plo^a al Br, Maora aa 
oioDnlai M tu hombro Ineapas oa 
aWlidad>.

DEL 8R. PRAN008 RODRIGUEZ

aroa Como 
ano

Aparta da sua múrlboa ain 
or, jomoonnulto J 

bánorea mda uadacboi 
pravaJeoar an alia, dSrlflaodo tu 

pal ^inldn, y janunoia, ood «u

ata-di^, aa 
aboi M Btp 
; arlflaow

P V a iU ^É n U a p
in e llM o ío

ooBoarra'
•rli^pa]
Mduota. ai puaa
^ r, oonrorma á ana inelInacú^eA j  «o 
Mnionapcla ooa al aaráoter da loa ao- 
tacna wompos, natno le dlcputaría el In- 

prlmoK. Hl, eosdra aue ooavioedonaa, 
lOM demoladoraa, iflnffüamCMoaa Idoaa oemotaaoraa, mngun 

íalooloDarlo lo oTootaJarla. Por prop|a 
.pulip 00 rebaja i  lu^r panTo, y
oa, aln duda, por dnipraorntnim^. 1 

oapl 
krícr

dud^ por draprandltaim^. Po- 
dal Duque, y no abando­

na eu oarácrter do fíucbM paaajaro. Mué»- 
ua *u doeoontonto por lo que tuoodo d 
pardo, p«n> Mcaa la aaTOfMdn, quién 
a^o el eatUfocbo m que al

ser oapluln 
aa eu oarícrter do

tooroe, no tonca ooo aentár n 
quietud por cuanto oournai n

oorraé loa 
In g u i^  u>-

trara-

BE D. 0UMQR8IND0 DE AZOARATE

En la «aomana da Julio», al Sr. Maura 
raapotd tadoo loa oaradioe.

DEL BOOTOR OORTIZO

Oroo, y ha podido comprobarlo da ea  ̂
9̂  que es uno do loa ontondlmlontoa t»m  
áltoa y mita oultoa, y una de loa Tolnntar 
|m más deeintereeadaa y xciáa oonatante- 
nianta orlenlâ daa al bien público. 

Durante el larjpo tiempo que he temido
1 li ‘
Ule

____________ _________  ijer ,
tuina oon tu Inteligencia y Isa dévuelTB al

Í , honra de trabajar i  ea lado, ha po- 
Ido Ter la prodigiosa (aoilldad mn at 

M «alinila los ooeae á él ajeniaa, la# lli 
Bilna oon tu Inteligencia y Isa dévuelTB i 
lue pretondia informarle oon ma^or ezao>
i^d  y mée ijitida olaridad. 

He nmeo^ e  Amentado sieiapro que iaa paaionea
EsHtloaH osourercco poreonae de tanto re- 

evo, que ton honras del pala.
Siento hacía él un gran oariflo parao- 

aal. y en ninguna ooaaión he dejado da
S oear, onando oreta cquivooadaa aua ten- 

ncias, que el equivocado era yo.

DE D. RAFAEL MARIA DE LABRA

SI Br. Maura no ee un reaooionarlo... 
]nJ mtioho menoel Loa maurietaa han de 
tooetrado, auxiliados Mr al pueblo, que 
eee Injusto veto de «iMaura, nol», nrea 
popular ni «  unánime. Cuando al bloque, 
vinieron á eolloíbs.r mi oolaboraoión, y 
yo toe negué rtaueltaxaente á oooperan 
ao aqiieUa antipatriótioa oampafia. (̂ A 
onántos le les podía, decir oon muono 
mié motivo <0 Usted, no I» Maura no ea 
un elemento del ousa se presoind» ^  tá̂  
ellmente oomo han sreldo muohoa. El jul- 
eio que de él tiensn sn s] extranjero, cuya 
osee han sido las inndioeae oompafiM 
4» loe espafiolas, está oimpletamenta equi-

DBL CONDE DEL MORAL DE OA- 
LATRAVA

Aoosdleodo i  sus dáseos, le . 
^ v e  ilateals ou toodeato 
ial ilwtre polítloo y « 
m Üm  D . ¿ i t o n l p  M i

emineni
aursv

ondré an 
»  aoaroa 

hombre pú-
Mlaa D. Antonio toaursv 

Oreo aa ^ prlsasr patriota y el nula 
ie¿ibsrwado y iavTiaote n^árquloo, y 
jar W  notorlaa y MQMlsxlelmnB «mdf- 
•OBM que Muna, el tnioo oŝ Hta de salvarloo osg^

Parlamentaria 
sin Parlamento

EL HOMBRE. ANTE 
LA MUCHEDUMBRE

V A B D S  D X  P B IM A V X B A
Tarde o k »  ik primave 

de tibio oator ás U primavera que rosa 
ai saailo t 1m  ácoea oon I* suavidad da 

#u iol&  Íecxn u ií^
Una prooesión ds geates, ealle del Aro. 

■al obiM, que se ^rasuran aa busca daJ 
teatro Real. Son iamse pubdas, oabeJl  ̂

al tuboC tes SBgaUiMOoe son ai tuno negro de 
chistera. CBsee adinerada, Mleota.. B1 

toauritmo por ahora no tianis blusaa. No
tardajú W'pueblo u  Ir á éL Por hoy, 
B» tiesa Muaea ^oas estas aam/is, 
tedea estos seflorsa loo arisbooraoia. 
aiemtttof dlrsotam, el cerebro y ^ 
BoUllo de Xapafia. La levadura de un par- 
ttde ea W ubima alase, lo popular, laW  l■ sVM41Bi sV ^V^UtevAj !•
masa Ingenua y vielenta, qw dguo a los 
oaudilios, no Mr odíenlo, m por afinidad, 

i por impides por oorresMadiesioia da 
tobioe aorSal Ora al latido del eor^ 
. dal gula. £S pueblo romántico, tdo- 
«  porque sí, apsudonaao é injusto eo- 
Ias aananteá,

>a y bien Ttatidoi grupos ore 
OMOon frente al cMerón.ama; 
iavreobe da Madrid, vende e!

cre- 
amtu

sCatecdamo Mauriata>, la prooláaa ma^
r s, al botdn de solapa eon el retrato <w 

Antonio.

reunidos, Irnimpen también. Por otox» 
doe una larga hilera ea devorada por 
fauces del Seal, que se braga todo Ib que 
hermlguea alrsArdor. Las o ocas Insetrie' 
mes «stán ooatodladat por una troardia 
of'doa de levita, luolendo laoitos blancos, 
melados y rojos. Boa lea jóvenes mauris- 
taa, sisnipre oslosos v entusiastas, que 
vigilan individuo por mdivlduo, perfuma- 
doe j  galanea Dan un ejemplo db oluda* 
«lanía desoonooldo basta ahora. Loe pasi- 
ílea del teatro soportan la tromba hup 
muta que va por eus oâ loes si gran río 
rajo y dorado de la aalâ  En todos los 
que salabeQ á la oooferenoía hoy un 
aainlMito de esperanza en esa Duk 
per M oual tanto han tuohado y á cuya 
tita asisten oon temblor de novios prime. 
ruM. Bsk tarde clara de primavera, MaiA. 
ra va á deoir que sí.

M  S a R O E lT A . L A  a &  
tO B A  T  L A  S S ñ O E O N A

de-■Elarve al uutiieno humano», que de­
cía de una ^ssa dsl vitio Madrid, el 
peregrino D. Franoitoo de Quevedo. Hier­
ve, nhuUe, borbotea. El Beal por dentro 
«ara rebosante, y se rebosa aún más, hae- 
ta eongestionarso de gente. En las alturas 
osourae, loe raoimoe melgan sobre las ba- 
randilláei en loe palooe, oomo empaque­

tadas, se TIC earae superpuestas r  ec
tía. Toda la platea ee un movimlsnto de 
■Mtr. Mar gris y negro, en el que nau­
fraga, oomo nniii. boya, un sombrero de 
paja. El escenario, o ^ o  para un ban­
quete, está lleno de largas meeaa, y de­
trás tiene im coro de igleela también cua­
jado. En el tibio de la oonebu., una pe-
quafia tribuna sostiene una méeilla, cm-

rse de Bspafla y del maurismo.
Oomo una doble gulmalda, hay al
r de la sala dos filae de 
■eiloias. Maura ea un h

08
spa-

fla. Su elegancia, su prestigio y su ree­
pato a las ooeae que ama la mujer eepa  ̂
ñola, Iglesia, Roy, familia, le han hecho 
partidarios entre elW, tan iindiferentes

por BU genio y 
i levibeo. Oomo

Íartidaru» entr< 
la política. Le admírai 

or lo bien cortado de t 
ilvela y romo Caetela.r, Maura tiene par- 
idarias. El mauriamo encontrará mem-

fre la ayuda y la eompAIcidad de las mu. 
»«s.
Se aeoma, nervÍMa, la cálida oetr^a, 

neuda dî  oolor pajizo, oon sombrero Na-
d aón. Interroga al eqp^ o  oon k>e 

oe, 7 aa muerda un labio oarnoM. (Quá 
Austerllti estará ganando la anoalusa eoik. 
paradora, que la palpita el peciho abul­
tado, oon ún ritaío febril t Junto euefia

cía» I La Jamona sentimatabal que auspi- 
ra deja oaor el abanioo, puede que oomo 
«atonoee. Sólo qua ahora se lo recoge un 
aoomodador,

T  la damieela oon ip a  blusa cardenal, 
que U hace hermsina de una rosa pompo­
sa. Y la vieja enlutada, que cuenta tus 
denRues y aguarda á Maura como á un 
predicador. Y aquella que se aeoma, del-
Íada, blanca y ondulante como un oisnev 

la que conoce á loa jóvanea maurletaa 
y eoouentra á alguno un perfil de meda- 
yÓEL Y la mozuela que ha faltado hoy al 
Sagrado Oorazón, que se aturde ante ese 
revuelto mundo revelado de un soto po­
lítico trascendental. Y la indol^te que 
languidece sobre el ante 
tioi

Y la apa-
Tantas I¡¿ Icada

lonada. Y la que disout 
tón alrededor, oomo una 
fumada y riente cortadura que abrí 
loa muros del Real á la calle, á la pri­
mavera: loa muros repletos de hombres, 
de hombres, de hombres, menos ahí, en 
la eoioa que se rompe al oolo^ violento 
al reflejo-—fresco y 
jardín.

-or
grato á los ojos—d

ELLOS O EL OBDEH

.rf-a 4 S a lon es independientes para  3 0 0  cu i lertos - f i  _  J
B o d a s  c U F E  NACIONAL,  ToiBdfl, 19 B o d a s

AUTOMOVILES LIGEROS

F ^ E U G E  O T
E N T R E G A  I N M E D I A T A

BEBE'PEÜGEOT mairo [illgdios, te asiteiis. [ooiplüo, pestes. UQO 
Ligero PEUGEOT 10 HP. TorpasiD cuatro plazas.

A G E N T E  E X C L U S IV O :

Q ,  P d l f l l V C r y  C a ste lla n a , 6  d u p lica d o .

La ^ t a  oaraoterlstícau que ^ r ía  un 
eompafiero de la sección da política, ea el 
orden.

Orden, oonacienoia. Todos saben estar 
aquí dignamente. Nadie fuma. Nadie vo- 
oea, nadie hace un gesto grosero que des­
entone. Ohisteias, espejuelos, muohoe ou- 
ta& Todos, loe cursa, tos espejuelos y las 
titiateraa, riman oon los viej<» eolenmea

abrillantaron con su presencia la conferencia del 
ilustre D. Antonio, estaban lindamente tocadas con 
sombreros de gran moda, adquiridos en la casa más 

económica y mejor surtida.

Fuencarraly lOj principal

y con los muchachos de negro que no ríeito 
w te es el mitin del lazo de la corbata ble# 
hecho, del «Usted perdoooieii .'1 pasar po|l 
dejante y de las oonversaciones en tond 
satura] diecutiendo puntos de política dq 
ana manera distinguida. Aquí no haf 
uralfabetos, no hay impulsivos, no hay 
«jos que miren oon rencor y rehia 
comprimida en los corazones. Bon dig» 
nos, honorables, conscientes—repitámo*i 
k> — conscientes ciudadanos que se d »  
oidea por fin á tomar parte en la ao«> 
sa públioa. La educavión les impide exs 
teriorizar violentamente sus sentimiento*, 
Al contrario, la mesura de su firmeza el 
oompallera de su pulcritud. Sale un gri*" 
to contra «Vaselina)> y es acallado. Apa, 
rece la bandera do Aragón en. un palco y 
se la aplaude oortóamente. Charlan sobra 
«1 discurso. Todos conocen la labor pol& 
tica de Maura, hacen vaticinios sobro «  
discurso, ensayan posturas interesantes.

La fisonomía del maurismo para el ob* 
osrvadior es grata. Lo oonstituyen loa 
hembnes y los mudiachos que actúan ea la 
economía nacional, como administnadoreq 
y gerentes de Espafia. Loa que la iluetraa
Kn su cultura, los que la representan en 

s profesiones liberales. Oado* tarjeta
maurista tiene una profesión debajo de.
Sombre. Ha aquí el maurismo. j Llania.fé 

oy Maura á los hombres de! campo, á la* 
abejas de las fábricas á ios manipulador

LA CENTELLA

Son las cuatro y media. Todos han ocw 
podo 9U puesto sin ruido y esperan áv& 
aos. El lleai está como apo'plótico, rti' 
ventando. Los pasillos del patio de bu* 

^  ocupados por las sállas. El últimA 
icón soporta im maurista encaramado^ 

que mira y se mira.
Oeea el run-run. Todos se \Tielyen aj 

esoenario, cerrado por una decoración qul 
se abre á un cíelo ideal, en el que, u¿ 
grávida^ unas mujeres de friso tejen mg 
ritmo con sue velos, entre florones y riw 
milletes. Todos ansian la aparicióa mági« 
oa. Cruzan los siseos como cohetes pó* 
«1 aire...

Súbito, la centella incendia el teatro^ 
Un alarido que estalla y sigue como u4
trueno frenético. Maura está en pie, ^ 1 ^

U4

alzan para aplaudir y semejan miles ^

elegante, armonioso, procurando oon
Cto acallar el frenesí de aqu

zBi un alarido de locura. Las manos

llamas sonrosadas temblando en el airAi 
El ronco tableteo de la ovación retumba.' 
El eco devuelve la voz sobrehumana, voÉ 
de cinco mil gargantas, de cinjoo mil 'óla« 
riñes. Los ojos de las mujeres se llenar* 
de lágrimas. Pasan muchos minutos, Lá 
furia eléctrica de que están sacudidos, no 
cesa. Maura-, conmovido y pálido, gritas 
—I Basta, basta I—. Pero los labios paro* 
ro que se han movido sin voz. No se oyq 
él mismo en el huracán. La aclamacióií 
ea tan inmensa, que parece que sa ha he* 
obe carne y que se ve.

Saca un-os papelea. M vaso de agua soiú 
ge junto á la botella. Lentamente stf 
aplaca el delirio. Quedan, come al final 
de la tempestad, rumores aislados y lo* 
janos. Silencio por fin. Maura comienza t  
hablar.—¡Esos aplauso!s...—dice. Frenteá' 
él, en aquella conjimción de almas, esta 
aolamente un gran palco hostilmente va* 
cío.

O Y E N D O L E
Hostil y vacío, y él enfrente. Así oo* 

menzó. Los tragaluces del gallinero, enop» 
me boca ouyo aliento llegase hasta e-i ora* 
dor, dejan pasar tres lanzas del sol, azu* 
ladas y rectas. Una se clava en un paloor 
arrancando chisnM á los dorados, lla^á 
de luz del poeta Machado. Otrai hace diá-' 
fana é irneal á la baik'rina inmóvil del 
plafón. La tercera aureola la tribunita 
donde está el hombre hablando á la mu' 
ohedumbre. Le sumerge en ^  resplajw 
dor^ le acaricia, le envuelve, nimban d od <  
plata, la cabeza blanca y  morena. Sol qu« 
viene de la calle y que le busca á él, hom» 
bre de las islas soleadas, artista y goben» 
nante de una nación de sol.

Maura, entre la llama azulada, se d »  
bate con su ademán severo ó impecable.' 
El tono bronceado de su rostro, la albui*. 
ra del cabello, do la pincelada del bigo­
te, de la pincelada dol mentón, los ojog' 
negros, melancóliooe. hundidos m  las oje-> 
ras negras, son los tonos pictóricos de U  
testa noble y mediteriánea. La voz tiena 
también tres tonos iguales á los dominan­
tes del rostro. Un tono caliente, a ^ d o  y 
tostado; un tono frío y acerado de de*-' 
precio y do ironía; un tono doliente y nre» 
lancólico. Be encrespa y fulmina; abrí 
la figura y habla mordaz; termina apai-f 
gan<to la. bella voz de barítono como e« 
una queja. El ademán primero es hacia 
adelante, extendiendo el brazo; luego sq 
yergue, alzando la cabeza y preeenfcand® 
el pecho; termina doblando la frente y, 
desmayando el brazo en una curva dea- 
mayaíü..

Ahora Maura, dominador de su paaabiti 
cqrcel conAolara. ll

I
T.
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I.A TRIBUKA

fiMino y lia espuela, va describiendo una 
f  oaatizas en su fanal de luz. Con una cruel- 
tDfen.be satírica de Goya. Mana sangre el 
verbo que se abre en palabras ocakCBas 
y  castizas en su fanal de luz con una cmeñ- 
dad de cirujano, remueve la ulcera 
lofrianbe. La g4nte ruje. Cada período 
e« un damor. íie enredan las ovaciones 
unas en otras. , , j

El ideal de España es sanar de 1» do­
lencia que la mina de muerte. Es un ideal 
proporcionado á sus fuerzas, el único po- 
íible. Tantos siglos de organización pa­
rasitaria han roído la fuerte fibra del 
tronco. Y la labor de la carcoma suena 
ya á muerte, como los martillazos de la 
Salada de Heine.

El médico compara edades, tiempos _oo«n 
tiempos. El pueblo salvará & la n ^ ó n , 
como la salvo baos pocos aflee m ^  de un 
siglo, cuando d  Estado, como ahora, ^  
teha divorciado de la nacionalidad. La 
entraíla del pueblo es lo único sano.

Gritos de vez en vez. Gritos de empu­
je, de aliento, de fe. La fe enorme do los 
hombres que escuchan ú Maura han con­
vertido ©1 maurismo en una religión. Una 
voz grita desde los cielos: «i Apóstol 1» Y 
Un grupo de mallorquínes, que nan hecho 
©1 viaje como una cruzada, le llaman en 
la dulce lengua familiar, que debeoonmo- 
yerle; —-jTonei ¡Tonel

Ha transcurrido la primera parte dsl 
'discurso. Maura ha tendido en ella á des­
pertar aún más ©1 espíritu ciudadano. Bu 
tesis es ésta; «La intervención ciudadana 
puede ella únicamente salvar á Espafía.»

Orador de una pi-ecisión de palabra que 
Justifica BU acadeinicismo, Maura, rin em- 
bargo de su sobriedad, en este discureo 
derrama hoy también las f r a ^  como pie­
dras preciosas. Su imaginación meridio­
nal encuentra lucidameiite la metáfora 
feliz, oportuna y cantundenta.

Observemos que las dos palabras que 
usa más son «esencias» y «coneupisoeo- 
cías». En realidad, el eje del diseurso 
gira alrededor de estos dos conceptos.

Maura encuentra en España unas ©era- 
eias de raza y de nacionalidad, viciadafl
Í corrompidas por las eoncupisoencías de 
os que la gobiernan. (Quiere _ s^var las 

e&enciaa, llamando á la vida pública á los 
inéditos y á los mejores. No lo olvidéis. 
En todo «1 discurso están latentes las 
doB ideas. «Esencias» y «concupisoím- 
ciaB». Esta es la médula de la oración de 
hoy.

Segunda parte: Ojeada histórica á la 
España política. La culpa de los desas­
tres españoles no la han tenido los go- 
beHianbes, sino la política de egoismM, 
'de falacias y de antipatriotismo segunía 
por todos ios españoles, gobernantea y 
gobernados.

Como Coeta, como Hacías PLeavea, co­
mo Ganivet, se queja Maura y  se mues- 
tina pesimista, para ser optimista después. 
Analiza el mal, para declarar la urgencia 
'del remedio. Pero también indica el ca­
mino de la salud.

—; Doro, doro I—dicen algunos.
Maura sugestiona con su energía varo­

nil, pero distinguida. Alguna vez la ten- 
eión nerviosa es tan fuerte que se revuel­
ve la sala, flotan Ies sombreros y el voce­
río se hace unáuime. Como en un trozo 
de cera, Maura va grabando cu cada 
oyente las ideas revulsivas que sugi^en 
■la voluntad de la acción para la enmien­
da. Las cosas que entredice son las que 
más fuego ponen' « i  los que le escuchan.

Llega el momento máa sol^ne. Maura 
se pono al fíente de su partido. Ooino á 
un Moisés recién nacido, le recoge de las 
aguas, le da su nombre y  le hace hijo de 
BU espíritu. Llama á las derechas, y  en 
el acto ie respondeni, aclamándole. El
gran partido está en pie. El Hombre Se 

a puesto al frente de la Muchedumbre
LUEGO

En algunos párrafos Maura ae entran 
el humorismo cáustico y amargo. Este 
orador, que para moverse no necesita más 
«p ació  que una loseta, que no se sumei-' 
ge las manos en los bolsillos ni lleva cor­
bata encarnad^ es, sin embargo, un ora­
dor popular. Tremendamente disolvente, 
hay instantes en los que dibuja siluetas 
Oon una mordacidad de muerte. Habla al 
sentimiento popular y le muestra el por­
venir inmoaiato de Tánger, que él ya 
había defendido eo 1904. V caricaturi­
zando ,á loe hombres de hoy y abriendo 
un caminito á las miradas de las gentes, 
hace de aquella tribuníta tan elevada una 
tribuna popular. En el partido de Mau­
ra tien«> también cabida las blusas.

Termina, tan fatigado está, sin con­
cluir. Son dos horas y media hablando.

Las últimas palabras aon oomo una 
brasa.

Ovaciones, vivas; el cerco de los que le 
abm an, de los que le estrujan, de los 
que le besarían. Luego, el desparrama- 
miento de la masa compacta’. Por la calle 
vuelan los vivas nuevamente. Las gargan­
tas están roncas ya...

Tomáa Boiráa.

X D I á A B B J T B l S
OUBACION BADIOAL

PLANTA UABAVILLQSA
FARMACIA TOMAS DE MER:
VALDEPEÑAS (CIUDAD BE.'

El exceso de original Inaplazable, la 
tirada verdaderamente enorme y la mAa 
enorme todavía demanda de páginas para 
publicidad, nos obliga á dedicar el pre­
sente número sólo á la actualidad mau- 
rlsta. A ningún otro asunto informativo 
nos ha sido posible darle oabhla.

Verdad es también qus pocas oosas has 
ocurrido en las veinticuatro horas dignas 
de mención.

En nuestro número de mafiana inserta­
remos, aparte de las informaciones oo- 
rrlentea, las clónicas de ePepe Lafiat so­
bre las últtanAB corridas de SsvQla.

RADIUM T  RAYOS X.—Lean hgr 
anuncio de esto título loa que eufran cá »  
oer, lupus, boMO, parálisis, «nfermedadeo 
de la piel.

NOVIAS
Ante* de comprar vueetro equipo via^ 

tad la gran realización de camisae, ena-- 
guas, pantalones, juegos de coma y man- 
telepTÍM, toallas y otros artículos, que CM 
el SB pcxr 100 de rebaja se venden en la  
Oasa cliiiters.

CABALLERO DE GRACIA, 10 Y 11

laüfferI  gomp.
Juan de Mena, 7. Ingenieros. Tefno. 1.159

Maquinaria y materia! 
eiéctrico.

Instalaciones eléctricas en 
edificios nuevos según

1 Sistema BERGMNN

A .  V A L L E . J I O
s a i a a n p i  a a  s i N V o i n a v A  

PLAZA CELENQUE, 1
T A L L E R E S : P A S E O  D E  S A N  V IC E N T E , 4 . T E L E F O N O  4.251

GBANDES ALMAGEI1ES
DH

C a rru a jes  de to d a s  c la se s

O o n z ^ l o z

Bravo Mnrillo, 7. le.éfoDo 4.043

Assienrazioni General! de Trieste
Seguros sobre la vida, CompaBía fundada en 1831

Fondos de g-arantfa
456 m illones de pesetas o ro

Seguro llamado de “ Padre de Familia“
T a r i f a  1 8

Edad: 30 años. Capital asegurado: 20.000 pesetas.
Prima anual: 968 pesetas. Duración del seguro: 20 años.
En caso de vivir al término de los veinte años, el asegurado oobra la suma asegu­

rada, es decir, íiO.OUO pesetas.
En Ea.'ti de fallecimiento anterior, sus herederos perciben:
Primero. Inmediatamente el 10 por 100 de la suma asegurada, es decir, 2.000 

pesetas.
Una renta semestral de 1.000 pesetas, pagíMiara hasta elíumplionrai- 
to de los vjHube años.
La suma asegurada Ae 20.000 pesetas, al cum^irse loe veinte años. 
El asegurado falíeoe después de haber pagado cinco primas anuales, 
es decir, 4.840 pesetas.

Su familia recibe: antes de todo............................................................. 2.000 pesetas.
» » duiante quince años, 30 semestres á 1.000......... 30.000 »
> » después de quince años...........................................  20.000 »

Total............................  62.000 B

' I l s r " V ^ - A . I L i I I D E Z ¡
En caso de invalidez total del asegurado, éste queda exento del pago áe las 

primas, siempre que la suma asegurada no exceda de 50.000 pesetas, y que no se 
trate de una ocupación que oíi-ezca rieeg-Q» especiales. Esta ventaja es aplicable 
sólo cuando el seguro termina antes de que el asegurado cumpla sesenta años, y 
la Compañía la cOncede gratuitamente.

B O I ^ E T I I V
Sr. Director de la Assicurazioni Gcneraii de Trieste.

Cedaceros, 1. Madrid.

de................... años de edad, esta¿'o............................. domiciliado en.........................
................... calle de..................................................desearía conocer (sin compromi­
so) datos para un seguro de..........................pesetas.

Fecha..................................................... de...........................................de 19............

Segundo..

Tercero.
Ejemplo.

marianQ Sanz
S A S T R E

e/reee á su distiuíuids 
elieutelu las uooedaies da 

prímmua.
Carrera S. Jeróoioio, 5, ello. Madrid

CASA RICO. MüYüR, NÜM. 52
Lanería. Sedería. Batos á' 8 pesetas. 

Qorsés rectos á 2,50.

REUMA: Curación rápida con CIATI-- 
GARINA. García Suárez. C. Recoletos, 9, 
y en íarmacias. Frasco, 4,50.

BODAS BAUTIZOS
No dejen de ver los osoaj'iBrafces ds 

ROLDAN, ó pidan mue.'-lrario de caiai- 
platos, etc. Carretas, 85. Barquillo, 41 dp.*

Maura, SÍ, y Maura,ao
Colecaión completa d® las impresiones 

que incració á Ja Prensa de todos Loe ma.- 
tices políticos La actitud de D. Antonio 
Maura en Enero de 1013.

Volumen em octavo, con 406 páginas, 
cuatro peeebae. De venta en la librería de 
Fcjnan'do Fe, Puerta del Sol, 15, Madrid. 
I ^  pedido* de provincias se remiten oer- 
túficáflos oontra-el envió de cuatro pese­
tas por Giro postal al apartado 481.

¿Pon qué E L  GLAXO  es m e jo r que las n o d riza s?
Porque es la mejor leche de vaca preparada para eme'resulte idéntica á la leche materna más superior, y 

no contiene harinas, azúcar ni droga de ninguna clase. Porque su composición no varia, cx>mo ocurre con !a lecbs 
de las nodrizas cuando se altera su salud ó llevan .rieuipo criando. Y  porque corüo el GLAXO se qsimila com­
pletamente, se sabe con todo rigor el alimento que ci niño toma, mientras que con las amas no se sabe nurca. 
No hay nadie que use GLAXO una vez que vuelva á tener ama ni á usar ningún otro producto. El GLAXO 
es el alimento ideal de ancianos y  enfermos.

Importadores exclusivos en España. Portugal v Marruecos; SEBASTIAN TAULER Y COMPAÑIA.—Montera, 44, MADRID

Ayuntamiento de Madrid
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Discurso de D. Antonio Maura
Estos aplanaos, que agradezco,_ y esta» 

adlamacioaes, comprueban el acierto de 
M Juventud, que convocó, en vez de una 
•crie de actos políticos de combate, una. 
■ferie de conferencias; una serie de confe­
rencias que convida 4 la- reflexión serena, 
■V examen frío de los grandes problemas 
fcaoionales y  de los detwres que tc^os fae- 
feioe de cumplir para con la Patria, por-
*u» la política, como la religión, como la 

amUia, apasiona á los hombres, y la 
.pasión no es buena consejera. (Muy biem.) 
Xpa.siona á los .honibres porque envueJ- 

la vida entera *y no deja exenta la 
l^nciencia ni libre el corazón; apasiona 
ftKirque las causas políticas en los bozD' 
©res se personifican, y ee inevitable que 
•n aquel que encarna las eonviccione» 
Mopiae ee sueüan perfecciones y cualida- 
^  que no tiene ,y se le atribuyan far 
ánltades y poderes á que jamás alcanza 
la voluntad humana. (Aplausoa)

Un hombre en la política nunca podrá 
r nada, porque las obras poMticaa 
colectivas; necesitan las colectivida- 
quien las dirija^ necesitan las volun- 
is colectivas quien las ejecute; pero 
ha habido en la Historia jamás un 
ibre que sin una colectividad que re­
ta, 'firme y decididamente le apoye 
a i-ealizado jamás obra 'alguna que 

vea digna de recuerdo.
Por eso no es á mí, es á la imagen de 

fuiestras convicciones á quien aplaudís.
A los adversafios'todavla- es más difí- 

t íl  hacerl'M justicia, porque son muy in- 
Korutabl® desde fuera las impulsiones 
« e  la voluntad y del espíritu humano, y 
¡por esto lo que msLs se na de recomendaT 
«s q_ue de los adversarios se entregue el 
§uia.o á la opinión pública, que tiene un 
veredicto infalible casi siempre, y cuan­
do él se equivocara, otro veredicto hay, 
ique es irr^isibiemente cierto y justi^ 
mié formidable para los que viven olvi­
dados de él. (Grandes muestras de apro- 
Wción.)

EL IDEAL DE ESPAÑA

Do modo que no venimos aquí á com- 
■fcátir; no venimos sino á estudiar serena- 
Itoente un tema que invita á la reflexión 
■a no al combate; venimos á razonar tran- 
jauiláraente sobre los idéale® políticos y 
qlatrióticOB de la nación española:

Se ha dicho en él curso de estas oon- 
(íerencias—de cuyo desenvolvimiento yo 
ibo' quiero hacer alabanzas, porque se las 
iba tributado, no colmada®, porque más 
imereeían quizá, pero c'umplidásj la aeis- 
tencia á cada una de ellas-—, se ha di­
cho que á España le falta un ideal co-
K;ivo que sea impulsión y norte, agin­

ante do todos BUS esfuerzos y anhelos, 
Cómo lo tuvo, por ejemplo, España du­
rante la Reconquista; como,'por ejemplo, 
ttalia lo ha ticnido con el aliciente, el es- 
fímulo, el .norte de su unidad; como In- 
j^laterra ha tenido el del poderío en el 
mar, y el hecho es cierto. Pero sería una 
gmn eqiHvocaciÓn creer que, .por eso Es- 
»£Íla séa uná tmeión-sin i-deal, porque en- 
.lonces, Eélíaga ¿erí£ ,̂.hb nn pueblo muér- 
Hiot sin.eá/-ta'memotia de';un- pueblo que 
fete; loa'iqfealéa soa la  vida misma, por- 
'tíiie nó háy pefáémá sin albedrío ni albfr 
9rfo sin-ideal, qúe' el ideál es el cumpli- 

to'der'fti- TO la cxiéíencáa. Los idea.- 
se deEomnponen en una serie escalo- 

ciiycfe-fSnifiiiós cercados,eclipsan los 
tos. ; ■ ,. ' ■'

' f ío  le pj^uñ'tóiB al niño por los ide^ 
fací de sil -edad, adulta; ‘no fe preguntéis 
Si'eiifermd’por los idéales que persegui- 

que'acaso^íümplirá,' q'ué.scgurametfjte 
)^i¿iplira''6H'-ISj;Weni de.sus fuerzas, 
i' Espafí%;’^vw á'- o^lóffe enferrna. A ^  

•aña hay'gué preguntáríe qué ideales in- 
ipediatoS, gqS. ideales políticos son reali- 
9'ables, pS^ue ai no son reálizablce, son 
«uimeras, Seeproporcionadas_ oon las fueiv 
n é  y las circunstancias, y siendo España 
i$Sa naGVSn enferma (y de la enfermedad 
jlpcioe‘¿"^habittr, y'también del remedio),

" Ideal !de España está trazado por la en- 
>tmc(|a.d'thÍ3Diia, el ideal de España ea 
• âr de.'Bií m alj.y ’una vez rcocúirada la 

lonali^d y  ja  saluda lo_ demás viene 
•añ^^^uiá,'porque el Jdeal está en 
iniinádodes; étnicas doljalma nacio- 
Qqp]a^.ná¿-vruelo' cuandq llega la ple­

na .¿b.-BiU^mpo.-, I
'u e4 .^ 1 ¿  ( Alomania, eujia formaaión 
1 pTóHÑl '̂ado los q̂ue.’ perjenecen á mi 
erftol^^* Alcmapías' aóte* de ser lo 
1 es'jl^.jSVq rflpi(^ameni«ia veoido á 
, B0fíató.^'j5Dlíni{i^,an ..poder marrfti- 
í ¿lida.^^w^és^jdeaJee bro-,
on ©Ks «pbiifá^^mentfe,' ^rque eon 

.idición, circunstancia y oomiríeinento 
.41a vicia misma. iPero ai tenemos noe-• » 1  ji -r 7  r,\ « '  j  ■ ,

...............

otros en la propia historia tm ejemplo 
qne también se ha citado en esta Krie <U 
ooníérenoias, w^re el cual oonviene dete-

La España del siglo xv, le Eroafi* de 
Juan II y Enmque IT  es oonooid'a de to­
dos. Oada vez que avanza la indagación 
histórica, con nueva luz se penetran, di­
vulgan y aclaran los abismos de anarquía, 
de desconcierto, de desolación, de aque­
lla Castilla arrasada por magiAtoe jn^ 
dio selles y medio bandidos sin poder 
r ^ ,  sin orden, sin justicia, sin vida eoo- 
nómioo  ̂ sin posibilidad de aliento.

Corría ya la e fu n da  oeitad de] siglo, 
cuando la cabeza noble de D. AItxlto de 
Luna rodaba bajo el h^oba del vetiduTO, 
en la plaza de Ochavo, de Tallndoird; 
doce años dMpuée, la imagen esoamecd- 
ds. de Enrique IT  rodaba por el tablado 
de Avila; y {queréis que baje más el Po­
der público y suba más la anarquía) Pues 
no habían transcurrido cuarenta años, 
desde luego no habla tnaneourrido medio 
siglo, y se unen loa Beinos de Anacón y 
de Cotilla, y se toma á Granada; uolóñ 
descubre América, y Go^nzalo de Córdo­
ba obtiene el título de Oran O&pitán ea 
Italia, y Oisneros realizaba en Africa ol 
pensamiento de la Reina Oatólioa. | Otua- 
rente, oñoel {Qué son en la vida de un 
pueblo! Un nmaneoer. (Grandes aplav 
sos.)

Pues bien; quien hubiera preguntado 
á los oaetellanos de mediados dei si­
glo ZY por sus ideales, ( habría obtenido 
respuesta^ aun en los méá optimistas, que 
se asemejara á la realidad 1 { Y quién que 
hubiera profetázado lo que sucedió no W  
bria sido tenido por dementie.!

Y sucedió. ( Por qué! Eran los mismos 
pueblos, era la misma constitución políti­
ca,, la miamjL gente, DO había sucedido más 
qne una cosa, y «s que Castilla, eiiinmada 
la ponzoña que en'veaenaba su corazón, 
se constituyó en Estado, y el Estado y k  
nación estaban juntos, y por eso •vivíâ  y 
por eso llenaba el mundo de gloría. 
(Aplausos.)

Pues aquella doleaicia, lo vamos á ver, 
lo vamos á palpar esta tarde, aquella do­
lencia es la que tiene la España de 191S. 
(Ovación delirante.) Divorcio entre el' 
Estado y la sociedad, un divorcio histó- 
ríoo, un divorcio secular, que no han lo­
grado curar los esfuerzos que durante el 
siglo z iz  hizo 'una pléyade de hombree 
ilustren, fenómeno del cual he de ocu­
parme.

A aquella grandeza del siglo zvi suce­
dió 'una decadencia que está explicadá 
con sólo advertir que los empeños de la 
Monarquía es|^ñola durante loa . si­
glos zvn  y z ix ,'en  gran parte sustenta­
dos con el oro de la.s Indias, de modo 
qué ni aun la conjunción del sacrificio 
popular se adhería á los empresas p'á- 
blicaa, significaba un Estado que martmo.' 
ba por una órbjta yruna Saciedad que 
no le seguía, helada, yerta, en las pobres 
llanuras de Castilla A esto se áñadió 
una desconsiderada, temeraria importa-- 
ción de cosas extraajeras, de cosas esótl- 
oas, de cosas imposibles de aq.iilatar, que 
ellas DO fructificaban, antes esquilmaban 
y empobrecían lo que generalmente, coa- 
tiramente daba.!» tierra. Y do ese divor-. 
cío no he de hablar, porque tuvo una 
trágica é instantánea comprobación «n k  
agresión napoleónica. No hay que deli­
berar, ni escudriñar; k  Corte, los gober­
nantes, loa olasee ilustradas, Las clases 
directoras de una ú otra manera en 2«>- 
der del invasor, y ej pueblo sin Estado, 
sin guío, sin notte, desquiciado en restos 
regionales d'e una esencia casi evapora­
da: eso surgió y eso salvó á la Patria. 
(Grandes aplausos.)

L A  D IF IC U L T A D  D E 6 0 B E B N A R  EN 
E S P A Ñ A

A  pesar de aquella terribile enseñanza, 
ha transcurrido el siglo x ix -y  no se ha 
esbablifrcído la compenetración entre el Eii- 
tado y el pueblo. Ikpafia ea hoy, no si si 
con algrina excepción, el pueblo má» des-- 
gobernado de Europa. (Grandesaplausus.) 
Sin embargo, decía coq verdad el imlvi- 
dable D. Juan Talera, que él no había ad­
vertido que hubiesen existido en Espa­
ña hombres más ilustres, más patriotas, 
más dignos de gobernar que los que han 
gobernado, y sería insigne _ necedad que 
alguien pretendiera aventajarlos ni casi 
emuloiáos en el saber, en la voluntad, en 

, ql oéio. 1 Por qué, pues, han, fra«^ado 1 
1 Rot que 'han fracasado y nó haTiContécL 
do con ^los k» que repentinajwnte acon- 
temi en aquella época histórica quo os

he eltado, 
deparó i  
tes y bombi 
goc y todas

■Yo erso q»t &• ____
más pora anrartir qne debe baber lítm
vicio orgán̂ po, algún descamino fuada>- 
meotel y sistémitáioo que expKque ese 
fracaso, y eso ea te que beoMS de estu­
diar aerenameqte, naciendo de esta 
nn». mesa de oiseoción. porque m no ha­
blamos bunoamsDis, si no dsotmos alara. 
mente tes cosas, { paj» qué noe bomoe 
reunido! (Oran ovación.) x 
car la diaeeolón; poro sumoá á baojM  
con el ánimo ea caminado á la somier da y 
á la austeridad, no á U esoriminaelón. Ns 
yemoe á recriminar á nadie; ai a tes n- 
voB ni á tee-muertos; pero de eom* 
naa hemoe de hablar, porque la pollttea 
en manos de tes hoáibres anduvo Mea>- 
pre, y andará miontíes ei mundo

De modo, eeOoree, que no esm ék m  
mí una disertaeión ni gteero alguno os 

retórioo; no voy á divagar, no
voy á inventer nada; mi ambición es hoy 
k  -vidgerídad. Deseo dMk tantee vu^ja^ 
dadea qne á medida que me edgáii o ^ s  
uno de voeotroe pian» que, en ecooto, 
así es, y oe aoootÓDerá que notareis eme 
m» quedo oorto, que los eomsntoe moata- 
lee vuestros serán muoho más nsves que 
lo que yo diga. No es que yo fenews «sm  
oümentoei es que ^  decoro tes veo» á le 
lengua. (Gran ovación.)

{ Ouál ee, cuál ba sím  la situación polí­
tica de España 1 Al dirigir Is. mirwa al 
serio de la naciÓD española., desouella Im 
gente 7 luminoea la Monarquía; ( hsy al­
guien que piense que esta Móoaxqula que, 

efecto, «etá en k. Oonatituoión, y estu­
vo eo las Consbituoiones precedeotes, ea 
hija do la Oonstituclón! {Existe sólo p «  
la Constitución! I Ah I La Monarquía ea ci 
núcleo de la namonalidad, en eUa se hs 
plasmado lá nacionalidad, es el alma mis­
ma de la nación, y por eso el año 1808, de 
aquéllas desmemoradas esencias do la 
Patria, surgió la Monarquía, una vez que 
estaba ausente, y  que acaso en aquel lís ­
tente no mereció renacer. (Muohoe aplau­
sos.)

Creer eso significa, señores, una^|^(^

Sara re^gM en las eseuoias populares |M 
etsnmMloiMs ajt U scdtenunía de la ley 

y deá Qobiemo. Deeirl pues, pueblo lla­
no y dedr partidoe, e<n ooaas equivale»- 
tes I lee ponidos son cosa eeenoisi y 
neomaria, absolutaBénts Inexcusable 

{Vituperarlos! Ya lo oreo, porque el 
pajüoo, aun el partido perfeoto, «í nupamao, aun ei pamao peneoto, «i num» 
aameete aabe perfeooió^ por el sólo fas- 
obo de formarse, ya dúversifica ks imá- 

' ' ' ' a públioo 7  ya corre rteese 
la Imsgeo del bieu p r o ^  

n oaoloaal. Loe partidoe ra­

bien 
equivocar 

1 la del bien

teble equivocación, porque baoe m 
glp que está planteada en España mm 
competencia ©qtre la Bepública y la Mo­
narquía, como si la Monarquía pudiese 
teney alguna culpa de las eseaciat demo­
cráticas evapora«ae ó corrompidajii ó pro» 
tituídas por los pueblos y por los parti­
dos; como si la Monarquía núblese pues­
to a l^ n  obstáculo á aígún avanoe en el 
sentido democrático; como al k  Mona^ 
aula hubiese de alguna maniera intorveoi- 
do en las cosas que vamos á analizar, y
E son el proceso do la decadencia poli- 

de España.
Cuarenta, cinouente años de lucha es­

téril, do lucha dislocada, peleando siem- 
pre-por un fantasma y. peleando en van», 
porqué no se remonten las aguas de Ios- 
ríos oa'uce arriba por mucho que se em-
Sujen, y bien lo demuestra la realidad.

'6 modo que en España, querer construir 
contra 1a Álomarquia y fuera de la Monar­
quía sería obra de arquitecto que se pu­
siera á proyectar sin tener en cuente la 
ley de la gravedad, porque k  tradición es 
la ley de la gravedad, en la Historia y 
en la política; es la fuerza que se combi­
na con todas las demás, entra eo todas 
las aocion.es y reacciones eon que ha de 
contar el que quiera hacer obras esta­
bles. Llevamos en eea porfía perdido me­
dio siglo, y otro medio siglo y otro se per­
dería sí ese error no se rooziflcaae.

Otra realidad nacional, muy inoontester 
ble, á mi juicio, es que esa Moaarquío 
preside la so^neoad mas' liana, más igual, 
menos articulada^ con menos nervatura 
poJítico-BOcial que hay en Eurppa;_ por­
que en.España, n i 'aacerdóoie, m,milicia, 
ni aristocracia ni categoría alguna to­
cia!, lleva iniciada en su ser participeciÓD 

'alguna en ks funciones' públicos ni en la 
soberanía.

Cualquier régimen, cualquier organiza­
ción d» Ios-poderes seb^b la llanura ba de 
imperar,' en el ests-do llano se ha dn apo­
yar, á los multitudes niveladas ha de re- 
gir, y esto significa que necesitará partí- 
aoa'Eay quien abomina de los partidos; 
que abomine de la vida, porque en Eepsr 
fia, sin partidos, es absolutamente impK>- 
sible que régimen alguno, constitución al­
guna desenvuelva las funciones del go­
bierno. Loe partidos definidores de la opi­
nión pública, en cualquier régi'men tienen
ODras oe gnriivraor r^s partirros, coeno 
formación del organismo nect’eaxio pa-ra 
gobernar, para transmitir dt-sde lo alto,

c o r a  la jurisdioolón y el Qobilemo, y •) 
Gobisno y la jurisdicción lo prUuero qoá 

es Imparcialidad. Los partioot 
son agtemsraeiiODíO» humanaa, eo que, oog 
tanto, entra de todo; Mitran loa eotnau»

, tes abnegados, loa patriotes, tes voni- 
04, loa ambieiotos, los oocoupisoentoa, 
te loa malvadoa; todoe entran, y coa» 
llega la hora en que se dispone de eaa 

de poderes, que os el Eetado, f  
cúmulo de intoreeeo qne de él d*>

I y que él maneja, se de^ortu t 
todas Isa Inferioreo, subojitemas  ̂

execrables conoupisoenoias ^  la coma 
humana

LOS FASTZDOS P0LITZ0O8

Esoe son los partádoa 
Son neoeaaiios. |Afa! Pego ouan-do ]«■ 

partidos actúan entre ciudadanos, y coa» 
do faay una opinión atenta, y cuando lot 
etedadanoa no han hecho dejacáón de sq 
propio interés y de su propia causa, todos 
eeos eatimulos de degeneracióo están co »  
irapeñadoB, porque el partido que abona 
del Poder, el partido que no responde i  
la oonoiiencia pública y al interés nacio­
nal, va perdiendo loe ádeirboe, y otros los 
recogen, y hay siempre una parte más i »  
dtüeren'be ó totalmente desligsida de Im  
anupaciones que forma lo que se llama 
el péndulo, y resulte que la dceviacióa 
tignifica 1& caída, y que de ese modo v i»  
Dcs á coincidÍT el egoísmo de loe partidea
Lol interés nacional; pero es porque está 

ciudadanía, pero e« porque ante la 
opinión están toaos leédde^ados; es i>c» 
qu« oecMiten de la winión, porque (te- 
penden de pila Pero desdo el {ostacte eo 
que la opinión se ausente y la oi-jídadaziia 
se eclipsa y quedan soioe loe intereses f  
los egoísoMs y la labor Interna, que o# 
abajo arriba va labrando natuninnieote 
la ooDtexturs de un país. Mitonoes el pa­
norama es totalmente dlvervo, entoocea 
los abnegaciones en pro del bien públso> 
no tienen rooompensa, entonoea ya se sa­
be que el partido no medra por la opi­
nión, sino por la dominoolón, y tiene qus 
sacar de la dominación la fuerza, de modo 
que el Estado, el Poder, la JurisdácciÓD, 
el Presupuesto, los Intereses son un botín 
de guerra, una intendecioia para el Ejér­
cito, para la clientela, pora los del por- 
-faldo contra los demás. .

Se ba eclipsado y ba piuerto toda idea 
de justicia y de bien pública (Grande* 
aplausos.) - - .

Los.partidos, -actuando entre ciudada­
nos que ejercLian .su 'derecho y  vigilan 
sus intereséa nutren al EstCüo, trlefi *!« 
inspiración de los súbditos y su predispo­
sición á . la obediencia, aun los que n» 
están represeutedee en e! Gobierno saben 
que lo estarán, y ya ,están influyendo 
con su opinión prqpia 

[Ahí Pero los otros partidos son po- 
ráíitos en vez. do raíces que dan savia; 
ao'n paiárntoa que se nutren á expensas 
del Estado, enervan, al Esta.do, dcahooiraa 
al Estada arruinan la nación iimviiable- 
mente. (Ováclón.)

Una tiranía, una tiranía de millarea 
de tiranos; M decir) una colectividad hu­
mana apodeteda de todos los instrumen­
tos de la jui^íciá’ y de todos los jugos 
del trabajo 'de' una naclÓD para satisfa- 
os'r BÚB neoesidades públicas solicitada á 
eñtrega-rse á la olientela, á la oligarquía 
imperante. { Se conoce a,igo más intolera­
ble! 6 í; la renovación -de esos tiranías, 
porque eso de renovar los sayones es re- 
finamienbo de la cnloldad, y las tiranías 
unas tras otras tienen que venir á anclar 
las ansias dp una multitud, porque e* 
idicuo no dar al.-amo- lo qu* obtuvo el 
otro, y vienen-los prqcédentés y las re- 
prsealias.

-En ..«1 cu^q. .de l^ '^ itoria .d e  España 
’ ■ ■ ' unkia-zag "^descendente
que -Í3.H- -™ la'í Injusticia,

.bá ‘ descendente
*® - ,  -  ^  . .dé Ib'psr^widádi.'^-.á-i la iniquidad, de 
la tniquidaaf'ój ' dsl saqueo á
tbdae loa in%nhiida-dés';.,alentándono« re- 
cíprocáinen'te 'wi lá#"'pf&a reproducir lo 
Siaio,'lo bufedó no,'*p8i^'ie .lo bueno no 
tiene premio, porque la opii^iún este dio- 
traída, porque la opinión no sostiene á

--.«v
- - - -ji á-.
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Ba.dle, ni interviene en.-oade,-ni le ii^:
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que se .desenvolvería dündequíer^ qne rt 
reprodujesen las causas, p'orgue  ̂Bo d*-' 
penden dfi.,la voluntad de ningún, hom­
bre, sino que son consecuencia fatS'l d« 
dejar eJ Poder ¿  los partidos gobernaa- 
tes ausente la ciudadanía, laborando los 
estímulos internos.de una colectividad po­
lítica. Al cabo de este proceso, digo, se 
bai formado un fooo de pestilencia que
Lisia 4 los partidos gobernantes de toda 

i nación.'

S~u FRACASO DE IfOS PARTIDOS 
TURNANTES

"T cuando ha habido alguien (y eso' ha 
ácónteoido múcháa' veces en el curso de los
sJloe de qué e^tpy hablando),_ y cmando' 
ha habido alguien que ha querido <»n loe
dbrcohos políticos resiaurár

unnación, que es omnipotente frente A 
•sfuerso aislado ó intento incoberentej’
no lo sería frente A un'm óvim i^to nu­
trido d» la opinión; y como no es posible
que laa aspiraciones frustradas, que las 
Mcaranentadas iniciativas renueva mu- 
abas veces'el intento, el declive m  bacía 
la protesta airada, hacia la faccaón, há' 
cda la negación de todo, hacia lo que to­
semos delante, que bs el fracaso loe 
oos partidos gobernantea, de no haber 
logrado, A los cuarenta aflos de promul­
gaba la Constitución de! Estado, extin- 
guir A su derecha y A su izquierda las 
fcfrupsciones polítioaa que protestam con­
tra la Oonstitución.

Digo que protestan, y digo poco, ponqué 
sería oompletamcnte inofensivo (se ve fue­
ra de España) que la Oonstitución no sa- 

sflciere A todos, siempre q̂ uo aspirasen
1 1<m modificarla oontajido oon los oonoiudei- 

tanos, oon los medios legítimos, con la 
propagada y el uso de los derechos po- 
nticos. En España, no. En España, ouan- 
ío  había alguna verosimilitud de que 
pudiera pasar esto, procuraban los paj­
ado» extremos, oon la oonjunoción, oon 
m sublevación, oon !a traición, oon to- 
^ s  los medios oorruptoree que le vwíao 
i  mano, subierbir por la fuerza la Onns- 
lltuoión, y ouando ya no podían reallsar- 
m, se paeaban la vida en amenaza, en la
Íroclamación del delito para lograr su 

rograma, y claro «a que por la proola- 
maciÓD no caían las instituciones oonstí-
tucionalee; pero reoonooeróis que tampc- 
10 se educaba %1 pueblo para la ciudada­
nía. Por esto, nosotros, nosotros en parta 
heredada y en parte presenciada, hemos 
Unido que agotar el repertorio de loe bo- 
ihomoay hem<» visto lo* pronunciamien­
to*, las intrigas, las oamanllas, las «uble- 
faciones, las conjuras, las deelealtadm y 
luego las amenazas y Jas bodas de Prin-
3 bs oon Guardia civil y tropa por lae 

íes, y lae visitas de subalternos A lo* 
lúnistroi de U Guerra y... mis mejiUu 
BO permiten seguir; eeo lo heenoe vivido 
Boeotros, y ese es el fracaso de 'los parti­
dos que estaban llamados A t n w  A ku na- 
eite snwra al orden oonstitucional, atrs-- 
yendo 4 uno» por la derecha v A otrM 

or la ftquierday al respeto y A Ut sumi- 
ón legal, por lo menoe, A todos lo* espa-

ftoles. forandea aplausos.)
Pero qué, j seria yo tan neoio quo ^*- 

1* A entenoer que han fraoaseuk) por f ^  
M de alteza intelectual ó de noble patrio- 
aunó ó de oelo. lós hombres en cuyas ma- 
«0* se ha verúlcado ésto *n el curso <fe 
budio siglo t No, po; esa penumibrá 
rroquí que caracteriza, á toda la política 
española en toda Europa es una conse­
cuencia inevitable de cómo han venido la* 
sosas, sin qu* bombre'alguno, no pobiéa- 
doee todos A remediar y A enderezar el 
sistema, pudieran evitarlo. {Y  cómo ha 
«ido, oónioi ha sido qu* ni por la derecha 
ni por la izquierda se han extinguidó la* 
agrupaciones que protftí-tán, que anunciad 
el deseo, y el propósito de subvertirf la 
OoQstituoión por .la fuerza t Eso hay'que 
examinarlo, y háv que examinarlo efes-«xaminarlo, y hay que 
pecio, porque si no conocemos el mal no 
Eallareiiio» el remedio- En los partidos 
de sentido conseívador, desde- el partido 
moderado basta nuestros 41^, no hay du­
da que la legalidad, la normalidad, el im­
perio de la ley e« una de las energías 
obosei'vadoras principales en todos loa 
puebloR; gubernamentales han Querido 
.*er y se han preciado da ser todoe .los 
partidos gobernaute.-i de ’ .k derecha, pero 
no todos se han preservado de partici­
par en las tropelías contra la legalidad 
para alcanzar el-Poder, y eso* ejemplos 
son de aquóIloB  ̂que dejan el muei-tó en 
pie, pero que sj^uen fraetifienr.do á fcra- 
-vÁs do las generaciemes-

EL CONCEPTO DE AUTORIDAD

D. Anjtonio Maura A su llagada s-1 teatro Real. (Fot. 'VIDAL)

lo* resortes del Poder v han querido man­
tener finne el principio de autoridad. Y
»e lea debe por ello mucha gratitud, por­
que, en efecto, sin un principioi de auto­
ridad firme, rin un Poder público que
merezca esté nombre, pbr ser superior A 
toda otra energía en la nación, no sólo
00 hay orden, sino que no hay libe^ 
tad ni derecho, poraue toda extralimi- 
taoión que la deDÍlidad del Poder deja 
Impune, es un agravio al derecho ajeno 
que tiene su víctima oorresnondiente; de 
modo que el que ame la lioertad lo pri­
mero que ha de amar es un Poder capaz 

.................................líen,de sostenerla y defenderla. (Muy b 
muy bien.)

Pero ese Poder actúa de doe manerae: 
actúa reprimiendo la irregularidad acci­
dental, dando el ejemplo y la sanción y el 
esoarmieiitoj pero eso por vía exoepcio- 
n^, como actúa A toda hora, como irra­
dia la paz y el aosiego v la justicia ee 
virlualmente, e* potescialnienté, y cuan­
do menos tenga que actuar por la coao- 
olAa mucho mAs poder, mucho mAs orden, 
mucha más libertad. (Grand-es aplausos.)

Pues bien: esta segunda pax^ del. coo-
X ' i'del orden y de la autoridad no ha 

o estar en. la concepción de déjjéres 
de lo* partidos de la derecha, porque eso 
no se logra más que de una manera,, que 
’«* generalizando la ciudadáhia, el
ciudadano es un obediente,yolunt^n^í ^  
uno' qúe' reclaina'el respeto, dé su d¿r^„ 
oho, y para óbtwerio-respeta'el ajent;: 
la Mudadánía es la que-ennoblece y dig­
nifica la autoridad.

Cuando'A mediados del .siglo pasado la 
contextura social hereditaria quedó d »  
hecha, aquellos organismos. . alrededcir 
•de los cusues habían venido lormadc® 1<» 
núcleos A que, inevitablemente, pcopehdep 
la* colectividades hutna,naB,. las, clases con­
servadoras, las olB8es..a¡t^S| ia4 ó-isscs-iia- 
leli^ntés, las clases distijiguida.3, las cía- ' 
*ee ricas, tuvieron obligaciones que no cy  
nocieron ni qumplieron. Ellas esperaron 
de los Gobierno* civiles la tranquilidad 
y volvieron la. espalda á la vida públroa- 
jY  qué aconteció! Ouc.^8uprimido,éI oori- 
tacto popular,con I¡i8*"cla8es directoras, 
con .los que naturalmente formaban esos 
partidos gubernamentales de la dereoha,
3uvdó franco todo ®1 sector de los humil- 

cs, de k » apenados, de,los menesterosos, 
do los afligidos, A la captación y á la re­
cluta de los faiiAticos o de los embauca­
dores. (Muy bien.)
. De raodp que mientras dormían los unos 

estaban preparándose por los otros los

es reciente, digo, el acumular loa des- 
velioa sobre el descanso domiijical y so­
bre la usura y sobre la emigración y so­
bre la oolonización interior y sobre loa
Sindicatos agrícolas y sobre la sanidad y 
sobre loa pósitos y sobre los teatros y so-

E¡ cenespto dé‘ .ía autjoridad. ; .\h! I.oa 
po-itidos de la deiccha on
España duvnntc medio sio-l-- ó e.Mos 
tres .iiartoi do i;g!o á q:K- m- refiero, 
Lau tenido un gi'ui priiv^o de fortificur

días de sufrimiento y. acaso de tragedia. 
Y notadlo, ea muy reciente, no el dar le­
yes obraras, y leyes de tendencia social, 
que es timbre de que'oon rMÓn se enor­
gullece vi partido liberal conservador e«- 
pafiol, que tomó la delantera á los demAs 
partidos en. esa empresa laudabilísima, 
sino lo otro, que vs aiiatis persona-lmen- 
tc las clases coiueivadorae A la eficacia 
de esas leyes y los Gobiernos eñ lo que 
A cJlü9 les liK-uinbe, y esc data de ayer, 
sobro UkÍo le de los Gobiernos, porque

pc¡
bre las tabernas y sobre tantas cosas que 
significan toda esa política, sin la cual 
el contacto de las clases unas con otras 
se suprime y no queda sino aquel otro 
arbitrio de la autoridad coactora-, que lio- 
oe de los sojuzgados futuros rebeldes. 
(Muy bien, muy bien.)

A los parti-dQs conservadores, arran­
cando desdo el partido moderado, les 
dominó, oomo A todoe, el prurito d!e, eri­
gir en ninfa Egeria de la legislación 
española el <.Anuario de la Legislación 
comparadas y traducir é implantar en 
E'spaña leyes totalmente exótica, leyes 
sin - posible adaptación á la sociedad e»- 
pafiola, y A eso no resistieron suficiente­
mente loe partidos conservadores si^do 
una muy importante misión suya" resistir­
lo, porque t ^ o  lo que se conserva de la 
castiza ó íntima propensión popular y del 
genio nativo do una raza y de im pueblo, 
tpdo éso acompasa y afirma y'báce frub- 
ttíeraé ¿8  reformas y los avaricesi '  ' :, '

Pero hÁy 'otra nota de más; transcen­
dencia,-que 68 el'contacto cóñ el séptii-. 
-miento' ré^giosio de la ha'cióh 'española^ 
qué es lá'medúlá histórica de miestia.na^ 
cióftalídad,'porque alrédédór de 'es®' senr 
titni6nto"€stóft'la recón'quitW y 'la s 'g u ^  
trás' dei- la Reforma'y la fñiliñia coloniza­
ción de fiodás W Indias, y én-la guerra 
de !a. Independencia juntés' ariduvióron 
forigaiidó ó integrañdp el cimwptó dó J* 
Patria, el sentimiento'religioso y el amor 
á la Monarquía. (Aplausos.) ] ' ; ,
‘  Nadie 'duda* M'die ignora que.yo soy 
un ' creyente, que lo . ne sido siempre; 
(Nirevófi aplausos.) Digó.'qué'nádié igaoía 
esto; *pero había' de' no serló,_ y con 'ser, 
hombre polítioo'teBdríá' bastóte' para'sa­
ber que no podría ser política consferváA 
dora' la quo en Espa-fia'rio 'respóndiese. al 
sentímiénto religioso del país. (Ovación 
prolongada) 'r ■ - ■ • - ' , !

DERECHAS E IZQUIERDAS
Por muchas- causas inevitables que no 

son voluntades individuale.s, A vwe.s pór 
motivos provenientes de los missuoa á 
quienes luego alcanzaba al agravio, el 
partido conservador español, empiezando
Eior «1 moderado (estoy hablando de todo* 
os partidos gobomantee de la dleracha), 

no han solido tener y no han solido me­
recer la íntegra confianza de las derechas; 
porqué el partido gobernante de.la dére- 
cha española tiene la obligación d e 're ­
presentar, con toda la plenitud de repre­
sentación que sea compatible con la con­
vivencia constitucional, toda In derecha 
española. (Grandes aplausos.) Esto es lo 
que da A la Constitución toda su efíoaeia, 
porque esto es la Integra implantación de 
la Constitución, porque eeto le obliga á 
vigilar que no se remueva ni se tueraa «1

eje de la ley fundamental, que es el m  
' í  paz en esta Monarquía*

zguierdoE 1 Las izquierdas tj** 
nen igual obligación. Las izquierda*

qu
a(Muy bien.)

ben represcaitar la totalidad de las
monea extremas de aquel lado, p¿rai 
traerlas á la confrontación oonstitucfonal
con las derechas. Esa es la represeiitMión 
y esa es la misión de los dos partido*» 
(Muy bien.)

i Por qué las izquierdas no han preva­
lecido tampoco en lo que á ellas les liw 
cambia! No han prevalecido, no por falr 
ta de proclamación de principio* aven» 
zados. Se ha agotado el repertorio (Ri­
sas) ; se ha agotado el repertorio euro­
peo, no habiendo, quizá, naciones qu*
juntas tengan las leyes y progreTO 4tW 
están en nuestra colección legislativa; p*^
ro una legislación teórica, mentira fl 
la realidad I En ia realidad las izquierdaB 
se han mostrado indiferentes A la corrulí* 
cióui de las instituciones democráticas, jf 
no digo que ellos han puesto tonta pa|* 
te como el que más para la corrupción» 
porque, ahora iw se trata de eso (Ri*^)» 
Sé explícala in’difeiénciá de quien'es par*
ticipaban dé los provechos' de esa» deg» 
néracrones; pero lá« izquier.das_ de ooá»

'■yicción y ‘de ideal, los Hombres dp-dootri- 
ñas a'vau'zadas, i qiié iban giáhando coa 
qpe se mintiese eh las leyes lo que, >* 
^caníécía'en |a.realidad; los qua eaóa» 
hecén en laireálidád más. que nadie, lo* 

; imám.os .qúé ló hábíán llevado á los leye» l 
• ‘•(Grándes aplausos'.) ' ; v
.r  Además, el'partido gobernante, d*. b  
• ‘izquierda ha' sido y ' es 'ún' partido t ú  
, aburguesado y tan abachillerado oomo *1 
partido cobservádor. Ha'rehuido, el q'oir* 
tacto con -el pueblo,' ni más ni méno* qu* 
eh partido con'sefvador. Dé modo que

............................................ « ,  po*
cupine 

absteocióa 
f»-

^respondiéndole principajmenfcé á 
razón p'blíticá,' atravesarse en el 
dé ciertas propagandas, por la absten^- 
de la'su'ya,■ lae há degado florecer y[l
mentar, y cuando han sentido la «cqiny 
zóh sucesoria:», ya lo sabéis, una iníielfi»
gencia más ó menos aparente con' eso* 
elementos' extremos y uná amenaza á Pa­
lacio (Aplausos),’ y luego ' ud: cono^t* 
falsísimo dé lá atracción de las izquier* 

‘ das, un concepto doctrínalmente equivo 
cado, porqué tenemos muchas muestra* 
de que se suele entender' per ahí, cóm* 
atracción de' las izquierdas, convidar á 
sus gentes á la .merienda (Aplausos), y 
eso es atraer vividores; las izquierda* no 
se atraen así. Se atPaén llevando A la 
política toda aquella esencia de izquier- 

■ da que quepa en la Constitución. (Aplao»

nexo
olí

i ;

no me puedo máravillar de que ha* 
’^ n  transcusrído los cuarenta afio* T 

' iBubsistán' á lá derecha y A la izquierda d* 
Mob partidos gobernantes otra* agrupa­
ciones y otros partidos; pero esto tíen* 
una consecuencia, todo lo que ha dÍoh* 
tiftjie una consecuencia, y es hacer (ito  ■ 
decir imposible, y lo diré) impoeib!* 1* 
relación de los partidos.

Normalmente, la relación ectre lo*

pol 
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ín  I* fidelidad , porqu é él es la  bandera^ 
ee la  .{a «r i» , « «  1»' savia, « l a .  v id a  nnBma, 
ademáA de ser la 'a u t ó n d a d , y ® lM ».e s  
q u e  p a rt id o  qu e se a p oy a  en eu» adeptOT. 
es in d ep eod ien le  do o tro , « . u n  p u jt id o  
q i»  levanta la  fren te  y qu e « e n t e  d ^ t w  
^  el una  vo lu n ta d  y u na reeponsabili; 
dad. (Aplausos.).'^ . ■

, ClaW « tó , á porfía tienen loe partídoe 
^^lue disputarse el lavor de la opinión, que 

es afanarse por servic la causa pubh<^ 
y ouondo Doga la hora en que ha ouínpu- 
do su misión un partido, a eí propio se 

. respeta y á sí mismo se sirve, dejando, 
que prevaleioa la- opinión nacional, y qUe 
«n g a  el otro. DirSis que eeo ea un sue- 
lio, pues aeí «  la normalidad. Es un sue- 
fio, porque hecha y oonsuimada la degene­
ración, no puede haber nada de « to , por­
que es el pa-htido que tiene la domina-, 
«ón , que tiene la jurisdicción en to d «  los 
Órdenes y arrodillados bajo flu tiranía 
dos los intoroses. y.en flu mano el ubé- 
irimo preeupueoío. I A h I Es© partido no 
puede ser- derribado nornwimieinte: 'que 
asome alguien á los oomicios, y v « á  lo 
que le pasa. (Risas.) ...

Él imperio del cacique muchas vco« ne- 
■Ide en personas dignísimae, en personas 
que, BOciaJoiente, merecen tener en su pu^ 
blo ó en su comarca una gran autoridlad

I da sos molestiM y luego pa^si^ « e  tiiba- 
lo al oaoique, ^rqUe neoesitM su venia 
^ara reepirár, j:*ra entrar en tu 
lara sacar bu óarro, para plantar su »r- 

ool, para abrir ^1 portillo de su huerto,, 
para -todo, porque si el qaciquo no inter- 
viwie en eeo, se aoaba su prestigio y su 
autoridad en el pueblo. - ' ' ,

LA^ TRETAS SUCESORIAS •

h

l

^ 0  pu)^

1m  por 
tooueoes,

D1*U  V  O U  O S A  w s a * * .> * * w s -  ®  í
social; poro son caciquea por fwrva, por- 
lue 61 no se apoderan. ya del oadtoto, 

jtros mil v «o« menos dimos ae apoderar 
Han de él, y tienen que haoense oaniques 
en defensa del que !ó serla contra elloe. 
Quiero decir con esto que se generaliza, el 
yin.1 mucho m¿B que la perversidad, y rin­
de los mismos frutoe en ausenoia do la 
perversidad, porque, al fin y al oaibo, por 
«I engraiihje de unos con otroe, ae viene 
á parar en que el que tiene un empeño 
y una ilusión, va al que tiene el apoyo, 
á él acude, se lo reclama y lo -'ial

flu© ©8 disoríClona 1 en la 
y en el Gobierno, ea un eeobor inmeneo de 
potestad, y luego todo lo 
f c  dereoíio, todo eso ^  suboi^nado al 
engrane de la influencia, de la recomendar 
ción y de los conflictos que ^
BÚn ios hábitos y loe cánones e^bleca- 
dos que no satisfacen aquellas exigencias 
de la política que actúa.

Pocas veces deja de « ta r  en la socie­
dad un interés frente á otrp; pocas vieoes 
deja de » r  necesario el apoyo para ase­

ma dinOUUaQ, WJim,via <71 - -
oesita hacer constar que no se puede pres­
cindir de él, y de esos. 1 cu á n ^  oasoe 
oordaréis cada uno de vosotros que lo 
comprueben! , ,

De modo que en aqueUo que «  el dere- 
eho, que no está siquiera oontradioho, hay 
cus pagar una prestación feudal que no 
es ha abolido en la ley del afio 
prestación que se paga en dignidad hu­
mana, que 68 el r«oate de los que han 
huldq de la ciudadanía y ae han ahorrar

4
" j m

o puítie ser derribado, y éso se aya- 
ri^uó hace muchísimos afloe  ̂ haoe cuartos 
de siglo, y por eso las tretas sucesorias' 
qué se han llamado pronimtiaxoi^tos, w- 
blevaciones, conjura^ disuteucias, trw- 
tiones, camarillas, rigodones... cualquier 
cosa. (Aplausos.) , • .

Llegó el año 1&09 y estaba enturb^- 
doee la hora de la sucesión, y ya sabqis. 
lo que pasó. Realmeiut©, lo de 1 ^  «  lu- 
oómqdo, es molesto, ea desabridlo ,y, ®® 

-ha Inventado uaia ¿osa mucho máa m;^,y 
más urbana, que es,la csociedad accide^ 
tal con pignoración Buoesoria de la ge- 
rén)oia>. (Ovación.) Uim combinación m  
la, cual uno tiene el grifo y oteo el vaeo. 
(Risas.) Una combinación de interdepen­
dencia, una combinación que hay que rec.o- 
noeer que es la perfección industrial, por­
que es el principio del seguro. No se go­
bierna del todo, no se « tá  del todo en 
la' oposición y con el resto se compra la. 
tranquilidad. (Grandes aplauBoe y vivas 
á Maura.) Esa es la prudencia suma,- osa 
es la madurez del artej ya conocéis el 
ciclo: maduiez, ablandamiento, puteelap- 
cíón. Si no hubiera en el nHindo mM que 
laa oligarquías dominantes y ras clien^  
las serían perfectas, pero esta el mterés 
nacional y conviene que vwivamos haoxa 
él los ojos un instante, y lo primero ejue 
pasa es que eso significa el ratromza- 
miento de la mentira, de la m^tira ínte­
gra, de la mentira ra el meollo y en el 
ambiente, toda mentira.
>• Nadie ha de ser lo que parece, ni el 
Gobierno ni la oposición, m las autorida­
des, nada, todo mentira. (Grandes ap^u.- 
80S.) No la mentira s ie m p r e  twrentible, 
pero inofensiva, de la indisciplina de la 
imaginación, una mentira oon casa puesto 
que se ordeña, de la que ae vive, mn la 
cual ni un sólo minuto puede seguar ese 
régimen. Y no puede gobernar 
tiene autoridad para gobernar ni li^rtod 
para gobernar, el que tiene eu y i^ e n  
poder de otro y depende de otro.

V La autoridad no resulta compartida, 
resulta diauelta, y ese otro ^ d r á  venir, 
podrá tomar la contraseña á a puerta y 
sentarse en el sillón; pero no tras ningu­
na esperanza ni ningún prestido, porque 
trae todas las responsabilidades y «  «  
causante de lo que él haga-, y el causan­
te también, por adelantado, de lo que 
haga aquel á quien le deja el pu«to. Es 
el sistema, si«ema que por lo mismo que 
descuartiza .el principio de gobierno y su­
prime la autoridad instaura p o r ta o s  y

cuento qu* 1 « tiene c<m sus 
irai^ei aplausos.) . . 7 

Fum « t o  no le  pa inventado nadi^ no 
lo ha d e ^ d o  nadie, no lo' ha proyectado 
nadie, y estoy "seguro de que cuantos lo 
padecen anhelarían no sufrirlo; pero 
ee to ■ oqnBecuencia tsítol,-esa «  la lógioai.. 
derivación ae los antcqedentes. Por ew 
lo digó/jTorqúe hay, que enmendarlo, sin 
otra recnminación, porque' yó oo-vqo otta 
culpa que la de. reeighaíse y aclimatar-,. 

■ »  al'sistama. Esa « l a  cutoa, no el sis- 
Itema misino,-que nó ha sioo, repito,'_vo^
' lu h to r íá  y  deiiber'ádam ihtb proyectod o  
por nadie. - - • . ; ; •

Y vamos á ver qué r^ultodo da todo 
éso qué he'explicadé hasta ahora, remon- 
tándoiíw» á laá causas, porque siendo loa 
partidos instrumentos de gobiernoj al es­
tudiar la' situación' de los partidbs hwpe 
ido á lá fuente dé los mató. Vamos á 
verloá manar y f l u i r . ‘

1 Cuál es la'condirión del ciudadano es­
pañol 1 -Yo' no hablo 'de la bondieión.teón-’ 
oa- ‘y legal; porgué esa esqsplendiente: 
por toMa .'partes recursos, garantías y 
amparos. En" realidad,'el ciudadMo es­
pañol vive-sometido' á'un-género de tira­
nía que'no'habían' conocido los.siglge, 
porque’ loa más truculentos - tiranos, no_ 
ya de la Historia, no yá del Wdtfo, sapo 
do la 1-eyénda; pór feroces que fuesen,' 
’bení&D un. i'adio de aociáti limitado, loa 
potree, diablos' y muchos que no er<m 
ni pobres, ni diablos, s© libraban o© la 
tiranía. Pero ahora, hq; ahora la tiranía 
está enroscada al cuerpo. social en un 
sontacto Insolente, oon todas^ 1^ partea 
de BU euierpo, porque es una jerarquía,porque es, una le
porque empieza en la última ald-ea y aca­
ba en lo mis alto, formando una jerarquía 
tal, que cuando hay un tropiezo en la 
dominación del ínfe.rior, por grados, has­
ta donde «  menester, se llega á to impo­
sición suprema con una pujanza formid^ 
ble como que el oabo, por el «igranaje 
de las obligaciones, tiene que resultar 
spovado* la voluntad, la tropelía, d6&oo, 
ía empresa del último de los oaoiques de 
to última aldea, por el más encumbrado 
personaje que suele ignorar lo que apoya, 
pero que lo tiene que apoyar. Ya lo he 
dicho; es una vinculación inversa, es to 
obligación superior de apoyar tos cosas 
que ha disouirido é implantado el infe- 
nor, por lo cual, ya «etá dicho, que_ ni 
aún queda aqueH lenitivo do lo» Hmitefi
S toe personas de cierta categoría pon- 

n á BUS propios desmanes. _
Las Cortee son en España una institu­

ción tan castiza, tan anraigada, que nadm 
sabría imaginar una Oonstituoión políti­
ca en que ee pueda prescindir de eltoe.  ̂
Las Cortes son to represent^ón. I Gome* 
teré yo la simpleza de decir por qué y 
cómo en Laa Cortes no está la representar 
ción? No puede estar, porque p-ara qUe 
«tuviese tendrían que.sor tos partidos lo 
que no son, y ya he dicho lo que eco los 
partidos, que asisten i  tos Cortes y que^ 
en «días se confrontan. xHabían de estar 
en ellas las representaci-ones, y en que 
Asamblea tendría » p a r ü o i^  e n ^ a ^ ^

Orim© la  autiUiiua'J . *
pea j«  que cobran to osadía y to barato-

do, .que protesta y redama, ó para qu« 
las ley«  pasasíO tendría que dar a lgu ^  
otra vergonzosa ooncMión eo otra parte 
(Áplauéos), y así viene i  xesultar lo que 
siritétióameivte demuestra Ib que aecnteoe 
en lae Cortes hace rnuchísémos afi<M, y ea 
que sUnde-;ra misión natural de ios. g o  
bemaritea llevar 1a voz do las necesidactó 
públicas y promov.er los gastos; y siendo 
el ííatural ooinetidó de los representan^ 
del .wís, regatiraf los recureo». lee pnodi- 
galidad« vienen de los que deberían- re- 
presénter. á Icp oontribuyentcs, y- time 
que r«ietár-«1, (JobíéiTio la dilapid^ón 
q'ié ‘ resultaría, si; todas lae aspiraciones 
qüé wien dél'seño de lee Cámaras piiev^ 
koi<;^n. -Y dé '« to , bien reciente eetá_ u» 
ejemplo; qué ,no tengo para qué-citar. ■ 

La'ñscálizaeión es ia'mitad de la vidA 
pajlapieritaná,' es', la; preéeneSa del ciúdá- 
dfljió en la gestión ;delánte de la obra do 
loa Qcibienios;'péro lá fisoalización es-tó 
iufliíídá porri'áa'itiBruas -causas, y ló  que 
• ho M hace y-lo queisé-'haée,. respondo dé 
tal manera á ésto, que más de-úna-_vel 
qúie'n necesito- smcenirse ea la .fiscaliza­
ción, y cómo todo al mundo, oabe las éaur 
sas 'd'e'las cosas y el por'qué.dic las awt> 
tudés, resulta que una. Cámara, organiza.  ̂
da’ paral'aer 'un'a.teprÚBentacián de contra- 
■pucstM colectividtwies políticas, de ideas 
.tendáriioiosas y aun pásiooo», no es nató 
de éso; antes recuerda esas oomodias. de 
aficwihados qu¿ se organizan en las -tor .̂' 
tiilias, e n 'las que do puro « la r  todo» 
en ¿1 secreto, nihguria repr«entación lo« 
gra eclipsar el nombre ó el apodo" del r^ 
presentante. Nó hay sino ver 1a actitud 
del pueblo español cuando se abren'las 
Cortes ó se cierraji. J Habéis advertida . 
vosotros ningún movimiento de esperanza 
ó algún desconsuelo por to clausura * 
¡Hasta hay quienes creen que con ésta 
gana la urbanidad! (Risas.)

Pues con todo oso, tan profunde- está 
el arraigo de las Contee en España, qus 
apenas hay un contacto do to tribuna c-on 
to opinión pública, recobra la tribuna to  
do BU prestigio-, todo su esplendor, por­
que esa es una do las instituciones que no 
se pueden deetruir, porque está, igual' 
monto que la Monarquía, integrada en fll 
sima nacional. (Muy bien, muy bien.)

LOS PROGRAMAS POLITICOS

He sid-o tan prolijo, porque oreí nece­
sario que todo el mal estuviese presente, 
al preguntarm-o frente á todo eso l-cniiál 
es el ideal de España! Otoro que el ideal 
de España os remediar todo , eso, caminar 
al remedio de todo eso.

I Cómo 1 .
Yo he presenciado personalmente!, du» 

rente siete lustro», una gran parte del 
proceso degenerativo que he referido, to­
mándolo de muy atrás, d «d e  mucho ante* 
de mí intervención en to pqHtica¡ y abar­
cando todo el tiempo de if.i propia Inteiv 

.'vención; y cuando oígo_pregintaa- pOT 
'programas, recuerdo los que yo ha leído
Í oido, loa centemires de programas qu-* 

e leído y oído. [Programal... J Qué qutó 
re decir programa 1 } Una ordenación ^  
to conducta f  NI siquiera to vidla indiri*

•4?-/

le ?

r -  '■'?

«»y>

-i..

- « c i a  la sala de. .eat.o E.al m.m.m.oe de eomeazer la e=n.e.-ea=., de. r,r. lP:-.e.ie.-.«a

C* vv*4Va»*v»«« i *»• —  - — • — -•
dual puede prescindir do proCToma. t Un 
florilegio de frasea, do geoeralidacíes qué 
9j> e w  dtiran hasta qu« se llega al 
Gobierno í Éso *s h> qu« yo ho visto 
marchitarse y florecer doBoiéQtas veces en 
el curso de mi vida pública. Recuerdo qu* 
en la primera Isgistotura á que yo {Jerto- 
aeci, ya oí <íeliberar'»obre el remedio con. 
trá el deHpiJfarro' que en Obras pübljcaf 
resulta de irlas hooi»ndo á  nieíUda de Ito 
oonvenieñeí-^' electorales ó políticas., Nq 
digo más sino qua penséis si en eso! 
treinta y cinco años se ha adelantada 
¿k o, como no sea agravar el mal. ¡ ;
. -En Instrucción' pábljca, ¡cuánto caos» 
reo, cuánto proyecto y cuánto decreto I, y 
venimos á parar en qué todavía ho se b* 
dado un paso, para- que alguien haga adé, 
mán de renunciar á cnnvwrtír to onscflanf- 
ea. ,1o mismo to instrucción pnmam ,qur

tacncrn, a© |>rwpuí5u.uu», %aw wb*-*——» 
pai-tido ó de fanatismo de secta; ñero in- 
fcoréa pedagógico y resultado pcOTgógico, 
nq;.las categoría», las clase», -los sueb 
dos, todo eeo que- son concesiones de le 
clientela que está representada en ■ tos 
Gobierno». e»o »í;. P®fO el interés ped^ 
gógico público y popular, verdadero de to

•énseñauza, to 'fase pedagógica esa está
constantenienl© eclipsada-, «i-endo e l -um* 
co  norte , to única  n o ta  d e  u n id ad  en  t w o  
el deHbarájiiRte de 1a leg islación  d e  in s­
tru cción  p ú b lico . . • 1 1

¡L a  H a c ie n d a ! Y o  he presen ciado In 
o b ia  de Cam acho, la  de O am azo, la  de 
V lliavcvd e  y la  de ta n to s  otros. A som aos 
á la  H -icienda y Veréis qu é qu eda  de ello, 
tPc i -  o i i é l  P orqu e  '■» inútil, á ’ :i torga, 
p o r  lo  m cn oi, que se desvelen la» nom­
bre»  in tio r  in loncLonados y utos a p te^  
m ientra:: ;:r .iv iti -.obro la  H a cien d a  la  
má,juin<"i in coércilile  de los d eapu fa i r«.s, 
q u e 'es  el t o n i nnt o  de lo  que os ne pre.ren- 
ta u o  ha.:to- ahora, desde 1a a u to i i da d  gu- 
t orni - tiva l ' c s ' i  las Co t . - r ,  rn e n tra s  el 
C ob iern c  t e n g i  qu e ■^tar á m erced do to.
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das esas capitulaciones, que son condi­
ción de su vida-, y que le impiden defaj- 
der verdader-awiente el ínterós público. 
Pero para la Hacienda, muehlaimo más 
que en el plan de ingresos eetá en la ad- 
ministraciún su remedio, y  La administrar 
oión no se puedo organizar EÚn que se re­
medie el mal ra-dical, y yo a&ado, sin
Siue además se organice la administración 
ocal sobre ba.se completamente -diferente 

de Ub que ahora., si es que alguna base 
rige, imperan on el Estiádo.

Uae esto se agrava cuando se trata de
las defensas nacionales, porque oon estar 

lí&amucho más lejos del egoísmo de loa par­
tidos los institutos aruLadoe, ved lo que 
pasa: el Ejercito espafiol, las fuerzas te­
rrestres militares, tienen el reflejo de tí- 
cisivudes históricas que principalmente 
«tañen á la vida política y á loe partido». 
Be ha intentado, porque universalzoMite 
se ha reconocido su necesidad mil veoos, 
•1 remedio; no sé cuántos planee de or̂  
ganización he visto presentar, aprobar ó 
implantar.

El mismo número es ya una prueba de 
la inehcacia. Yo no só que hava habido 
reforma, ni creo que pueda haoerla, que 
«tendiendo á la conveniencia pública del 
Ejórcito mismo en su Colectividad no oau- 
•e desazones, no intranquilice, aunque 
respete todos loa derechos, que no ataje 
Íícitae esperanzas, fundadas expectativas. 
Pues bien; todavía no he presenciado yo
}ue al perseguirse algún ñn patriótico 

D la reforma del Ejército por algún mi- 
álstro de la Guerra, de los innumerables 
■ ue la acometieron, todavía no me ha 
^do dado preeeiLciar que los demás par­
tidos no estuvieran acecho de Ift' utili­
dad que lee podría reportar la adhesión 
4s los descontentos. (Muy bien.) Con Ip
r l está dicho que tienen bien aprendí- 

todos la dificultad de acometer cier- 
cosaa. Por dónde los reformas limi­

tadas, parólales, ineficaces; por dónde el 
sistema de adiciones, eludiendo todo i!oos sean reorganizacionee enojosas, y 
Oobo de muchos años la desproporción 
pumosa entre el sacrificio y el rendi- 
Bnento en fuerza militar.

Yo, por no fatigojoj (Graaides Y<*®*f* 
jlfo , no. I Que siga, que siga! Ovación.), 
M  hablaré de las tuerzas navales, de la 
Ofensa naval de la nación, sobre que 
qinprendi una campa.fia porfiadísima hace 
«hora treinta ai\is. Era notorio que yo 
no tenía género alguno de interés, ni si­
quiera deJ interés electoral de mi distri­

no tenia más interés que el de mí Pa- 
ŝ  Treinta aSos, y hasta los vekibiochotr^ '.

pude poner la primera hilada del cimien- 
TO as una obra que tiene mu^os pisos. 
(Muy bien.) Y de eso que se legisló todo 
quedó abaJidonado, menos lo que no so 
j^día abandonar, sieltWj do notar que 
»n Marina lo que nó eo completo y siste- 
nátioo resulta inútil. No »  puede hacer 
(odo de una vez; pero mieútms no está
Íl sistemar completo, las piezas son como 

e UíQ relgj descabalado.
Que España está indefensa, lo acaban 

do decir loo ministros de la Guerra y Ma- 
ñna: pero no necesitaban mirfcstorse, por­
que lo sabe todo el mundo. És notorio, lo 
han dicho muchas vecce sus predeoesore*. 
i Cómo no lo han de decir, como lo ha de 
negar nodiet Estamos eti la sátuaúón pro- 
éente, ya lo veis: la indefeosióo. t Qué 
eignifica la iudefensión t l Qué traecen- 
dencia no tiene la indefensión t Se trata 
de la indefensión militar de España, oon- 
ftecuoncia de todo lo que he estado de«- 
.oribiendo, resultado de todo «1 éisteina 
jioimo una cosa accidental, como una perl-
f iecia insignificante, como si no implicaM 
as más rmonstruoeas, la» más indefinibles

responsabilidadea 
QuieiXi decir, en suma, que la 'exp^ 

rienda de toda la vida, al menos de toda 
mi vida, prcaendada por todo el mundo, 
basi ein excepción, puede que sobre el 
casi, acredita que cualquier programa, 
que cualquier piópódto, que cualquiera 
mejoca, qr̂ q' cualquiera' prOclamacii» de 
principio ó de reforma es totalmente ÜI7 
Util, o ilüaoria, ó fánt-astica, mientras no 
»e pop^a ^  remedio en la raiz, nnentraa. 
tío áé corrija {undameiitalmente la causa 
de los males, porqué-cunntae veeés se Ue- 

mosto'al lagar se avinagrárái porque 
lo prúner6',.que hay que hacer'ée' la mon­
da y la desinfección' del lagar: (Eetrueo-
dosa ovadúh.) ■ ' . '

Pues }'6 lo intonté de la manera más 
«volútiva. ihenoB á'sper'a, más llahS.; yo 
lo intenté con la-^onñanza plena del-pá^ 
(ado cqnsen'adof, y entre mucha» fefoN 
,ma«, qiie á esto nó atañen, en'lá última 
,«tapa -,do gobierno so p'fésentaron en c«i- 
Junto ^yes qué.significaban ir dereoha- 
¡mante ■& oso, y eran' la reforma electoral, 
n̂o s'ói$ 4e-iá'.ley',' sino de su práctica» de 

'cómo practicamos nosotros la oleccion y 
,;de lo que se hizo en la ley Electoral, qu* 
•'tod.i.vía lio ha podido ser (íel todo*'árrai

vida parlamentaria reintegrada á su nor­
malicé casi constantemente en funcione» 
las Cortes j  defendida la aiénom ía M  
Poder público y trazada á través de l« 
roanigua la carretera de la reforma locaL 
(jBravosl Calurosa ovación.)

De la reforma local, que tenía por ob­
jeto la Administración local mistna, pero 
todavía más, lo que Uamé deecuaje del 
caciquismo, y lo seguiré Hernando mien­
tras viva y micntraa yo aliente, porque 
ese es empeño que no he de abandonar.. 
(Muy bien. Nueva oración.) La reforma 
de la Administración de] Eetado. reforma 

ue ee imposible sin haber hecho la re­
forma de la  Administración looal.

{Y  qué pasal Ya lo sabéis. Admiraban
l
muchos mi paciencia; la paciencia, año 

' i l i  'trae año, delante de una obstrucción (lo 
han llaniadp retardación); el hecho lo ha 
visto todo el mundo. Mi paciencia no se 
acabó; se acabó antee la paciencia de los 
que esperaban suceder. (Nueva y prolon­
gada ovación.) Y vino 1909, oompletado
>or 1913, y están apiñados los unos y

m
q'

riencia de «ivolucionar oon los organis-

P« . .lo^otros. (Se reproduce la oración.) 
>1 ■ ■Este es el hecho. De modo que la expe-

moB gobernantes, otro lo haría mejor; yo 
lo hioe lo mejor que pude (Aplausos y 
fracasé.

iQué procede} iVariar de propósito? 
t Un programa nuevo t [ Ah I Pero eso seirtá 
éntonoea una obra poética, porque la rea­
lidad es la misma, v los programa que 

"  ' .0

;;sado, y la reforma de la justicia Brtiiiicr--- 
•püL'-- é t  ^on mejor ,jíi:^éís>n-*y 'fnds 'áb-.
,neí
de pnrtü 

• imaginar,
ttemente en la Corafcón de Códigos, y ía

no dieta la realidad no se deben llamar 
crogramas, sino tramp.^tojos. (Muy 
bien.) Los males son lo» miamos, no se ha 
aplicado remedio ni as llera camino de 
pensar siquiera en aplicanlo. Pues hay 
que persistir en el mismo propósito; por­
que cuando so haya lobado el primer 
paeo, quizá no haya que preocuparse del 
segundo, que se hará solo.

X claro es que canndo yo hablo de la 
enmienda y del primer paso, no quiero 
que nadie crea que me pongo en m  nú­
mero de lo» que piden cosas imposibles,
Les absolutamente imposible impiwisai 

enmiendá. Lo único que &e puede hacer, 
puesto q̂ ue habéis visto la exteimón d'el 
malj es invertir el derrotero, es caminar 
hacía ki enmienda en vez dé camiuair á 
la consolidación del mal; pero lag ebapae,
£ero las dificultades, pero las luchas, son 

icalculahles; porque ya lo veis que es la 
organización entera, que es el ambiente 
entero lo que hay que variar.

S. y  l quién ha de hacer la reforma ? { En 
qué »e va á apoyar la reforma} .Ahí e ^  
la, Corona, fuerza sitísima, soberana, in­
excusable para toda obra nacácnal ^  pa­
ra todo bien público; pero á la cual hay 
que presentarse con eí apoyo de la. opi­
nión pública. (Sensación. Muestras de 
aprobación.) De modo que •«s la opinión 
pública la qpe tiene que traer una savia 
nueva á loe partidos gobernantes, que tie­
ne que regenerarlos, que tiene que impe- 

.'aledir que en ,ellos prevalezca sobre los mu­
chos cuya buena intención no ofrece duda 
aquél obro elemento qiM en los partidos 
medra á medida que ellos se aparten de 
ser sectores sociaJea y se convierten en 
gremios profesionales.

Por esto, el movimiento cual Boo
Setas conferencias una porte, á mi entaa- 

er nunca será sufitilntemente <te«iado; 
por eso creo yo que los que en ella» to>-que
toaron parte, y mucho» son muy jóvenes, 
en «i oc&so de su vida, que Dios larga se
la cemeeda, oon ufanía recordarája . 
laboraron en la aphoación de « t e  únien 
remedio de los maíe» de la Patria. (Gran­
des aplausos.)

Una sola cosa podría empeñar su mti»- 
focción, que e» el nombre que han da
al movimiento, tomándolo do mi apellido.

• • !.) Nc •

nifioación, como ésta, y como cosa transí-

(No, no. ÉstrucodoBos apjauMS.) íMo 
liéílástéi» manera sintétioa de definir la .

tona puede pasar, pero no más que tran­
sitoria. porque uo ha habido nunca mo­
vimiento político más impersonal, ni si­
quiera be asistido yo á él, 5; si me hubi'Ma

■ . demuerto, /  cuando no que^e memoria do 
mi, seguirá siendo verdad y salvadora pa­
ra la Patria. (Grandes y repetido» aplau­
sos. Ovación estruendosa.)

Ese movimiento tíene que intensificar­
se, tiene que generalizarse y proseguir y 
tiene que organizarse y buscar el contao- 
io social eo tsdjs partes, por toda dase 
de medios, porque no olvidéis que lo que 
persegitímos no es un trastorno, sino un»
enmienda que evite un trastorno. No per- 

dfi ■■seguimos dorríbar un Gobierno ni alcan­
zar el Gobierno- (Muy bien.) Persegui­
mos lá' modifioación de todo el ambiente' 
de la vida pública éSpafiola. (Muy bien.)- 
Esa es la obra en la* cual qíiiero laborar- 
yo. y. ofe'óq.más jóymes que yo, y paeará»_ 
sobre, nués'tras- tambos otros cien y había ’
3ue pj.eséguir. la ób í»  sin que eeto no» 

éBaliente, porque-cotr'sólo'eeociamos al 
probósiV, resultamos compensados y en- 
n'oblecidos; (Grandes aplauso») A esta 
obra debpu asociarse, estoy seguro de que. 

'se asociarán, vengan de donde vengan;’ 
todos los .cotívonciaos; todos los que crcM " 
lo que ‘creemos nosotros. No maa 'quef'

ello», no más que ello», porque la expa- 
riencia d« las fuerza» heterogéneas )a
tengo hecha ya de sobra. (Risas.)

Los que crean que por el camino que 
sigue hay salvación, no deben vacilar:SLy u v  y AA;ii4i.r I

o, mientias dure. Loa), tnl
que tengan, eq el íimdo de su e^lrítu, 
aunque sea callada, alguna ccncupwc«i- 
oia, que no vengan á nu lado, porque ye­
rran la vocación. (Ovación.) El emp>^o 
es íntegramente conservador, esencial­
mente .conservador, porque es restaurar la 
efectividad de las iñstltáciones constitu­
cionales de las ínEtitucioses Icgale» y res­
tituir á lae cosas la esencia que coires-
Sonde á BU nombre, porque además está 

apaña en uno de aquellos trances en que 
9Ólo_g» oonseiyodora la reforma; pero es­
to no significa que nro haya luia’ primera,

del ideal in­etapa, la etapa inexcusable 
mediató, que no permite que en otres se 
sueñe, para la cual nosotros tenemos de­
recho á esperar la cooperación y el a' 
de todos los que no están bien avenidos 
con el estado presente, de todos los que 
juzgan que por el camino por donde se va 
no se camina sino á la perdición.

Aludo principalmente á la» fuerzas de 
la extrema derecha. (Grandes aplausos.) 
Pero aludo también a las de la extrema 
izquierda, en el sentido dé quq por mu­
cho que psrseyeren en sus ooavicoione» y 
en sus propósitos, á mí me parece que 
desde la extrema i^uierda debe haber 
hombree bien .intencionados que se sien­
tan socios nuestros en la digniEcacIón de 
la vida pública .̂ (Grandee aplaüaóeT)

Así e ^ b a  Is política e^añola, seño­
res, cuando estalló la conflagración eu­
ropea, que centuplicó el apremio de loe
olvidados dd>exes patrlóticoei, que ilumi­
nó como una centella el abismo ¿í borde

cual ronca la nación española. (Muy 
bien.) Claro es que de eso hemos de ha­
blar, aunque os fatigue. (Muchas voces:
No, no; que descanse si es preciso, pero 
que hable.)

ESFARA ANTE LA GITESBA
Indudable, de todo punto indudable, 

que España no tenía que particápor en 
las hostilidad» como no Ifl^e a'gredida.
í Por qué había de participar 1 “España 

labíano había contraído compromiso alguno 
que á ello la obligara, ni tenía siquiera 
título para terciar en la contienda, i Pa­
ra que hemos de buscar mjs razones? 
(Sensacián profunda.) Por esto me cau­
san la rensación que me causan, y que 
no explicaré, los fingimientos grotescos 
ó repulsivos, como si se estuviera deli­
berando entre ir ó no ir á las hostilida­
des. (Grandes aplausos.)

Eso de no ir á la» hostilid.ades no u ,

neutralidad comienza de ahí para ade­
lante; de ohl para adelante, para pre­
servar los intereses y los derechos de Es­
paña, enorme, inminente, graviaimamen- 
ta conmovidos y amenazados por el con­
flicto europeo.

Para cumplir la misión de neutrales 
entre los beligerante», para prevenimos
á ]■» hora ^  que terminen' las hostilida­
des, esos son menesteree de la política de 
neutralidad. Empeños pavorosos eai la 
ocasión actual; como nunca, por cómo se 
ha trabado el conflicto y por haber en­
trado en él la» principales petenciaa de 
Europa, La neutralidad resultaba « ta  
vea huérfana de aquellos altísimos vali­
mientos que en otros conflicto» guerreros 
del pasado eíglo laivieron las neutralida­
des.

De modo que, má« que nunca, méji que 
en otra ocadón alguna, ed estado de co­
sa» en que La guerra europea sorp____
á España era lamentable, porque si tal* 
eetado de oosas no' existieecL acaso la Pro­
videncia le habría deparado ahora á Es­
paña en Europa una misión y un papel 
que restaurara antiguas glorias, antiguo» 
prestigios y «n tig U M  preenúnenoiae en «J 
ooucierto de la» nacionee. (Grandes aplau­
sos.)
_ Peno no sofieniq», que ahí está la rea­

lidad de la oonmoelón que sufrió la econo­
mía nacional. ;

España tenía que expiar, en la ooaeíi^
Íiresonte, el descuido «o que había tenido 
a independencia económica, A  mediados 

del pasado siglo, terminada la primera 
guerra civil, oiertamente hubó fteoesidod 
del capital extranjero para impulsar 1«  
riqueza pública en España, y sería im­
perdonable que al capital extrónjero, que 
vino á España á desenvolver la riquezavino a ñ<ipafla a desenvolver la riqueza 
publica y la cultura, no as le guardaesm 
todos lo» respetos, no sólo lo» respetos
ju rid icoB , sino los de la benevolencaa. 

. Pero eeo no obsta en lo  más mínimo para 
q.ué desde 'el primer d ía  se hubiese d ^ d c

sas y aplauBps.) 7  »  la  hor» en que art^ 
ha perturbado todo 7  en que era má» db  
flcil M remedie

m t
remedio 

las deficiencias, 
•iglo.

’or

la»
de errata» d»'

glo
Por eso tantas a^ír&oione», no «lempr» 

unas <^n otra» concertad:^ ni toda» ell^
con viabilidad,' pero todak atestiguaiide 

‘  '  ' m i he ■hasta qué punto habíui hecho «u camino 
por separado el Estado eepaSol y la vid*
económica nacional.

A  -la hora presente, lucros intensos, 
actitudes extraordinarias de la económis 
nacional, provienen de la guerra, y i^are 
está, que el interés individual propende 
á aprovechar esto y, por lo pronto, m  
mitiga la crisis; pero eso cesará de re­
pente, y la manifestación de los organisi 
mos para defender hasta donde sea po­
sible el interés nacional, á la hora tre­
menda en que terminen las hostilidades 
y se haga'e l  balance económico de Ig 
guerra  ̂ pana eso haría falta una compe­
netración, nnn. íntima comunidad entre go. 
beinanbés y gobernados, que en Espa­
ña no es que no haya, es que hace mu­
chísimos decenios de años que no h«
existido.

Y esto ha sucedido con el crédito, por­
que el crédito en la primera semana d» 
la guerra recibió una herida incurable, 
una herida que no se repone, que no ha­
bría recibido, si esa compenetración hu>- 
biese existido entre >el Poder público y 
las instituciones 'económicas del país.

NUESTRA ACCION EN APBICA

Mi fatiga y' la hora me obligan á apre­
surar el paso. (Grandés voces: Que dee- 
canse. Que descansen Aplausos.)

Quiero hablar de Marruecos y necesito 
hablar de Marruecos.

Públicamente, en las Gorbes,_ ten'go di­
cho mi concepto sobre la política de Es­
paña en el protectorado die la zona ea- 
pañol». To no m» quiero ahora detener, 
puesto que está eso escrito, aunque pen­
saba esta tarde recordar los fun­
damentales, en explicar una diferencia 
sustancial que muchos no quieran adver­
tir entre nuestras posesiones españolas, 
como MeKlla ó Ceuta, y la zona de' pro- 
tectoradloí Yo no quiero detenerme á 
aclarar, aúnque Isu tergiversación ha corrí, 
do mucho, que cuando yo he dicho y
pito qui6 el interés de i^paña en su z o ^
no es paralelo, ni semejante al interés 
Francia en la zona francesa, y para eso 
he dado como expresión sintética que pa­
ra Ihpafia Is zona era un litoral, no h« 
querido decir que nueetra Patria se aus^i.
te de todo lo que no baña el agua, he 
dicho que el interés de la zona española 
(ionsiste en que en la costa no se instale 
potencia alguna que no sea España 
(Grandes aplausos.)

En el año 14 hubo un largo debate par 
lamentari'O, en que por unanimidad 
se reprobo el planteamiento del protecto­
rado en la ocasión única en que ese plan­
teamiento se pudo hacer, y se dibujaron 

ables consecuencias de haber

¿-wrseguif y sé.'deba perseguir-el nescat» 
de la independida  nacional eoonómica. 

Es esta una obra lenta, una <brá de . 
'eneraciones, 'una obra én La cual no-ha. 
abido partidos Rübe'rnantea, ooleotidck-

los incalculab-............ . ,
estableado en el ánimo de los monárqui­
cos la idea de que íbamos en ^ n  de oon- 
quista, suscitando todas las dificultades 
para cuyo vencimiento íué muy requerido 
d  Poder público, sin que á lá hora pre­
sente es haya logrado nada, y ha trans­
currido casi un año, y sin que se haya 
podido p-Tobar qué .reeponsabilidad fuó la 
que se contrajo al plantear de ese modo 
la polítioa del protectorado. (Muy bien.)

Pero yo no necesito insistir en e^o, por­
que lo he trabado y a  Insisto én ima coiv 
vicción que tampoco procede de wte tiem-
?o, queche tenido siempre: la ^e qu» 

ánger no puede aor más. que aspafioL 
(Grande* y jmolongados aplausoB.)

Esto no lo opino ahora, porque e l Tra­
tado de 1904, cuando presidía yo-'el Go- 
bierno, deja á Tánger en la zona españo­
la. (Ovación.) ' ^

EmlOÓS, cuando se iba & la Oon^rencia 
dp Algeciras-j^dije, y no lo ha coatíadicho 
nadie, que España no podría cénsentir 
que desde el Muluya á Loirache bubies» 
un grano de arena que jti dejar'de ser 
marroquí no fuese español (Ovacióni.)

1907, entre consentir que s é  debili­
tase el derecho y la necesidad dé Espa­
ña, de estar en Tánger, preferf-'no en- 
ten-derme con- eí Gobierno, francés, y no 
hubo inteligencia porque á eso no podía 
yo prestarme. (Grandes y proMngado» 
aplausos.) ¡

Cuando se iba á negociar el Tratado d» 
1912, si no en la palle, donde hacia falta 
so supo que sin resmver primero {a ouea- 
tiÓQ dé Tangar, só  se podr& ; 7  ba
voDÍ(b>Ja realidad, y la-realidad'4s»t da- 
mostrand 
evidente . 
interñacáonnlizíida,
I urca, ócm la.z'ona*áai^;«da';|ji'^dor de 
ánger, España no. 'puede cump® eu mt-9,’T,

Habido partidos gObernantea. ooieotiricto- 
des-politicoe de tas que acabo de desqri- 
feir, que tu-rieeen ‘estímulos bastante»;' al 
contrario, loe aoomódadoree de los vísi- 
tautea del capital extranjeno eran los mia- 

’ inós. que debían hacer, la recuperación 'de 
t la luoependencia ̂ h óm icá  nacional; ,(Bi-
> ( ‘ . i. J . '

-Bídn en su propia zona.
Es absolutárbenté íntolnr^laJiMoblig»;

ción de España ©a la w i »  íí . 'ü esítá
» a  frontera, oaai "tan grande-íjoñéd el cen- 
fÍD de Guipíúzcb^ x  eaté-

los
Inv

albe

este Tánger onti^«d«.,á  ,'lw 'iní^riga», 
laa {mbicipnes‘ y'.á láá.i^iipévns da la 
política éxteriorj-'Áu stí"H9lD'.^d» eneda- 
'i||ta .'l»do» I08 ' p w b i* '

'|T-r?í
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m  que Tánger no puede eer más que 
Vpafiol, porque Tánger eepaftol no »««- 
la  «1 «etatu quo», _porque notofcfos 
«»ae alrededor de Tánger, powue tmta 
•Motroe Tánger no perturbóla nada, y 
•ttlenqolera que lo tonga ngnifiqa una 
De-turbsoióoi inoaloulable en toda la epo- 
Soula de intereoes, it^uencias T reoelps 
ea el E«tre<^ de G iftaltar/ De B ^ o  
que no de abora, »ino de eiempr^ figo 
tnsnteni«n.dc que España no pueoe ré- 
Brmrisr á Tánger, y toca á loo Gobierne* 
deoldir las ocasiones y loe modos.

Claro es »o  batán sino lo posible, y 
■eguramente barán cuanto imaginen en 
•erviáo de la Patria oon ce lo»  ptatrlo- 
tUmo, que en eso eeguramente todos pre­
tenderán excederse.

A nosotros noe toca xuMitsner títo to 
veclamaolón y naoer públioa proteite de

r aerá- muuisdo y atropellado el dere.
español ¿  Tánger no pertenece á Be- 

paña. (Gr.an ovación.) . . , .
(Se oyeni vocee invitando al orador a

Íuo deecanse. —Úna vos: i Está más fuer- 
 ̂ que Bomanonesl)
En el año-1907 tuve si bonor, t me oupo 

la respoaeabilidad, que reivindíoo entera., 
- de suscribir los acuendos de Oturtageoa. 
É“ . Alrededor de aqueDos aouerdee pon t ran- 
P' • ma y oon Inglaterra yo no e«3U<^ protee- 
'f tae considerables; ya sé que en Eépafiai es 
i ' muy difíoil la unanimidad' en oosa aJgu-■ * B __BBvt ■-> v>i vo-t H a n

tenga la Iibertod de obrar y
Íe r«¿rar, sera el leliberai' | el deílbáir.

'orqUe miontru tanto, yo digo que sn 
I W  los intereses de EspaJUa, en lo que se
reÁere al Mediterráneo y á laa i*dae, y  á 
Ue Bostas del Mediterráneo y del Atiin-

que inteiesaiD á España, las ooeas es­
tán oomo estaban, subsisten en la misma 
aoordinsoión de intoreaee y _«i la misma 
ainámioa do previsiones y riesgos, y que, 
por tanto, hoy habría que volver á sus- 
erlbir loe pactos de Cartagena.

Cuando estalló el conflicto, España, te- 
tfa  esta litu-ición, no tenía otra; hoy
fme esta situación, no táe'de touer otra.

, sin embargo, tal ooncepto se ha dado 
á la neutraHdad, que se han sembrado á 
la Derecha y á la izquierda agravios, 
tálidadés que no só qué. dificultades a^- 
donales podrán presentar en la solución 
de los oonflictos de los intereses e s c o ­
les sin que haya habido una manq p ^ o -  
sa que haya mostratlo á 'las muchedum­
bres CTiár ®ra la situación del Estado es- 

' pañol,•• cuál'ora la posición de España 
entje las'demás náciqnes, y_ cuáles o r^  
las.iniciativas á que esa posición nos 11̂  
yaba. Y « ¿  este estado' se» vivía; y rwul- 
tó míe cuando el conflicto en toda Euro­
pa, m tedsmo entr.e beligerflntos que ent"

brado á ver en el Estado la suma de las 
oosas enojosas, vejatoria^, deenivei.’'da8, 
desagradsolea, ofensivas, y está 'eii un 
divorcio tácito, pero nativo, constante, 
disolvente. (Muy bien, muy bien.) Hay 
algo en ÉspEufln. que tiene un-gran pres­
tigio, y es ol tricornio de la Guardia 
civil. (Grandes aplausos.) Analizad ese 
sentimiento; detrás del tricornio de la 
Guardia mvil el pueblo espnfto! no v© la 
soberanía del Estado, no; ve á uim de 
los oueetros que tiene poder para el bien; 
ve á un hijo del pueblo armado que sir­
ve al bien. (Muy bien, muy bien.) Y 
cuando hay un favor, y cuando hoy una 
necesidad pública atendidos, los favor©- 
oidos, los servidos, no agradecen, al Esto- 
do; se Lntorponc un valedor, un media­
dor, á quien se lagradeoe y se p ^ a , so 
paga en votos, se paga en adhesión ; p«-
£6 30 agradece y _Bo reconnoc, no a la so- 

eranía-, «ino al intermediario.
D'e modo- qiie á' la hora -pr^ente, Go-' 

bienio y nación se nieóesitan r&eíprocar 
mente; el Gobierno, para vigorizar y-pa- 
ra 'dar plenitud y energía y peso á sus 
palabras y á .’sú .aemón; e l,pueblo, para 

.tener aeistenoia en sus necesidades, en 
sus derechos y en su-porvenir, y en ese 
momento se hace cuanto se puede, para

na; la mayor cantidad de uuanimidai
a cabo en España oreo que había alrc- 

r de esa política. I Por qué t Porque 
acuerdos de Oartagena no fueron una 

vención, no fueron una teoría, no 
oesítaban ser algo ideado, eran el reflejo 
de una reali<ia,d, do un conjunto de rear 
lidades incoercibles, imperativa*, eviden­
tes.

España, en el Oceádente del Meditorrá' 
neo y en la costa atlántica., tiene su ®- 
tuación, que esos acuerdos definen, de 
comunidad de intereses oon Inglaterra y 
oon Francia, y la recíproca promeea de 
mantener y trabajar en pro de eea comu­
nidad y de «se «statu quo<> no era una 
.olítica que ee hubiese ocurrido á aquél ni 

ningún otro Gobierno.
Eespetando todas las opiniones, y» 

prendo yo que haya quien orea que á E»- 
paña le puede convenir otro género m  
oonexiones; pero yo á esos lee neooniieiiflg 
ana cosa, y ea que adviertan que 
ganar *1 derecho Je elegir hay que mudar 
primero de integrar la plena porsonaJi- 
«ad y de vigorizar intenoione/damente el 
albedrío para que funcione, y miando so

XkWitnaies, proaBiQVÍ* la unamrmdad entro 
lo* Lados más opuestos, salvaba los 
yores abismo* en le política interior de 
cáda nación/ «01 España eá conflicto Ínter-'
necional era un transparente sobre el wal vecinos, poMue á fuego esta tooauao

. proyectaban aus gcstioula-cicm-e* Jos bau- ^ rop a , y á Eepafia le pueden alcanaax 
’ muchas consecuencias deí incendio. (Muy

oa coa ahínco *1 silencio; ee d ^ r ,  qu© 
cuando toquen á fuego no so inquieten 

vecinos, P9jque á'fuego está tocando
ctoáí loa egcísmoa y ha¿ta las personas. 
(Murmullo de aprobación.)

¿HAY PATRIOTISMO?

j Será que España, como alguien d i« , 
(rieot© menos el patnotismo que las de­
más naciones 1 Dond» á Ui hora presento 
no ae está riñendo una lucha de Sobera- 
noe oon Soberanos, sino que se está aais- 
t-iendo á una residencia de la* civihzaoio- 
nes interiores de los Estados para juz­
garlas por eüi fuego, conmoviéndose abs<Hu- 

ite todos lo'a convénolmientos y timo

píen), V, ¿n  embargo, le ha pareado p o -  
oo ai (Jobiemo el aislamiento habitual *n 
que se vive. (Muy bien., muy bien.)

Si ahora, en circunstancias como las 
presentas, la predicación d_el silencio es 
escuchada v no sale de su inacción y de 
BU jetralmieoto, la parte inmensa do la 
poctoiad española que no se ocupa de la 
cosía públioa, no sé para cuándo vamos á 
esperar la «nniionda de esa causa qnn- ’ mal,.» d© ia

Págia a lS^

exietcncia de I* Patria, poiTiuc d  sincí. 
d io no siempre se consum a; pero fl.í /a - 
brirse do infam ia, porque si ji'- naci.m, 
en un momento crítico  como el pressni , 
no sato definir =u voluntad, 
al Poder público, imponerle y_ djCtaria 
sus determiiiaeionc,-!; pero alentándole al 
mismo tiempo »>n la plem uul de su. con­
fianza, pasará á ’ a  H istoria  -xm un re­
cuerdo de excerí<«ión que en l<i. sola sos
S ' a  agota- el sonrojo del semblante'. rl4 

o.
— —- ------------------- * ♦ *------------ - '
El oiíraordinario de “ i l  Meníidfito”

Nuestro querido y cbivroso colega <;E1 
Mentideroii nos comunica que 1© ha ski® 
imposible, por exceso d© trabajo en sus 
talleres, publicar el número cxtir.qrdina- 
rio que hoy jueves ae projmiiíii. dtUicai al 
d iscuri» de M au ra .,

Los originales destinados á eSe numero 
•los publicará eu el del sábado; que cons­
tará de 20 páginas, oon númerosos gra^ 
bados, y  que ha de ser  ̂un éxiw . ma« de 
lo» muclios que ha obtenido el colega.

Casamientos
Elegantísimas cajas, modelos original^ 
exclusivos,' pái-a regalar dulces 

joda, en la Confitería HIDALGO. Bar­
quillo, 9. . v j  jNota.- -Dentro de la mejor calidad, ©fr 
ta aoreditacl-a. casa tiene de lo tii^ .“ 
lo má» modesto, por lo que .conviene visi­
tarla, en la eeguridad do encontrar siem­
pre novedades y precios muy conv© 
nientes.

i

•ía y común de tod

l

samenti© vuuua -t—
loB intereses polítícoB, y sobrenadando y 
descollando y exaltándose y agigaiAán- 
dose el concepto d© k  _Pafcria. i será po- 
¿ble que anora eea España k  
ga patriotismo 1 La sola pregunta, el solo 
bocho de haberla formulado, ya ©0 pMa 
que nos preocupe hondanM’^^- 

El patriotismo c* un afecto, «1 patrl^ 
tierno *9 un amor, y los afectos personüi- 
can el objeto amado, y «1 amor Pf-wo 
tiende á personificar 1» P a ^ a  «  el Es­
tado. 1 Ah 1 En España «1 Estyio no ee 
el muJadano; ©1 ciudadano está aoostum-

ite 'eepafiok. (líuy bien, muy. bien.) 
A mí n »  toca decir, y ootioluiré, me 

toca decir, no me alcanzan U« fuerza* 
para más, que en ke uaoionee no es po­
testativo desentenderae en una hora de­
terminada d« la relación exterior, que nq 
hay yermo adonde sb vaya una nación, ni 
hay vocaciones para la vida internacional; 
que llegada la hora, oomo es la presente, 
para esta gwioración, que oomo cualquier 
generaoión es apena* vaaq bastóte para 
ooubsner lo» esenoiae seculares d© la toar
Ílción y de la vida nadomal y del olma 

© la noción española, á <*ta generación 
le pueda caber tan solo, no el cortar la

CASA RICO. MAYOR, NUM. 52
Oontatctones para señora, Camisería > 

ropa blanca.

PHOTO-ARTISTA
Primera oaaa en ampliaciones á plaaos » 
ocultado. Pza. Carlos Cambronero, 4, prab

INSTALACIONES Y 
* “  m a t e r ia l  ELECTRICO

a A i i v i R T _ r i : z
ARENAL, 22; GOYA, *; PRINCESA, 4^ 
En Bilbao. CORREO, fl. Santander, PLA» 

ZA ADUANA, 1

ri
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Oe ventat Arenal. 15, Farmaola Amerioana, y  demás Farmaolae y Perfymerlas.
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A Equitativa dos E. ü. do Brazi
Sociedad mutua de seguros sobre la vida

Dirección general para España:
EN EL 16 SO RTEO  DE P O L I Z A S  V E R I F I C A D O  PO R  E S T A  S O C IE D A D  EL D I A  15 D E L C O R R IE N T E ,  CON L A  IN­

T E R V E N C IO N  DEL N O T A R IO  DON JOSE M A R I A  DE L A  T O R R E  IZ Q U IE R D O ,  R E S U L T A R O N  P R E M I A D A S ,  CON 
5.000 P E S E T A S  C A D A  U N A ,  LA S  S IG U IE N T E S  P O L I Z A S :

N U M ER O  62.999, P E R T E N E C IE N T E  A  DON S A L V A D O R  ESC U DE RO  V I D A L ,  DE C A R T A G E N A  (M U R C I A ) ,

—  63.242, —  A  DON M A N U E L  L L E N A S  F E R N A N D E Z ,  DE BA RCELOM

—  63.277, —  A  DON JOSE ESO U D ER M U N T A D A S ,  DE B A R C E L O N A

Y CON 1.000 P E S E T A S  C A D A  U N A :

N U M E R O  63,789, DE DON JOSE G U A L D E  M A R T I ,  DE D E N IA  ( A L I C A N T E )

—  63,802, DE DON DOM IN G O  S O L A  H OYO, DE BE AS  DE S E G U R A  ( J A E N )

—  63.806, DE DON V I C T O R I A N O  M U Ñ O Z FU EN TES,  DE BE AS  DE S E G U R A  ( J A E N )

—  63.809, DE DON JO SE R O T L L A N  O B A C H ,  DE S A B A D E L L  ( B A R C E L O N A )

—  63.817, DE DON J E R O N IM O  S E G U R A  N A V A R R O ,  DE C A R T A G E N A  ( M U R C I A )

El íniDorle total de los premios en los 16 sorteos celebrados asciende á

A p rob a d o  por la  C om isa ría  de S eg u ros  co n  fech a  16 de A bril de 1915

PASTILLAS BOLIVAR=Pectorales
A S M A -C A T A R R O S -T O S .  V E N T A  EN F A R M A C I A S .  D E P O S IT A R IO S :  F A R M A C I A S  DE F. Q A Y O S O  Y  J.  M A D A R I A G A

P r i m e r a  c a s a  e n  p l u m a s Rodríguez y García
Cesde 1 & 800 peaetbB. Millares donde elregir

P A P E L E R I A  M O Z O
4 . S 0 3

Almacén de paquetería, quincalla, 
mercería y  géneros de punto, 

IMPaRIAL,  3, Y LECHUGA, 4 
J V l  ^  d  r  i  d

ALMACÉN DE PAÑOS
Fábrica de camisas y  corbatas

Arturo Cimarra
Visítese nuestra 

espléndida Exposi 
oión de sombreros 
para señora y ni­
ños, donde diaria­
mente presentamos 
Qovedades de ver­
daderos modelos de 
París. Cascos, fio 
res y  millones de 
adornos diferentes 
á precios reduci­
dos.

En sombreros de 
paja para caballe- 
to, de poco precio, 
modelos especiales. 
CASA THOMAS. 
Sevilla, 3. Madrid.

NOVEDADES P A E A  SESOEA 
GUANTES, PAK'ÜELOS y  GENEBOS D E PUNTO

AN TIG U A OASA DE

ĜPÓSlIO {|S ÜOÉlilit U L L E D ALMACEN DE TEJIDOS 4. ZOBRILL ',  4 (los Luises)
r 'la x a  d «  B ilbao. 2.
G n u  deposito de L1- 

liolenm y  hnlsi piso. 
CiniME mejor cora 
llouida pB.ra dar brillo 
á loe nisoi.

olvidapee. Vendo 
* *  constniyo mAs ba- 
n t o  qoo nnditi. iSisdo pro-
tiaTlo.Si'IeriaBisilKiiiee, oul 
gaduras estilos modaruof, 
contratos Círculos. Tal e- 
ras rcrrari.Euenoarral. 8.

R alojopo sop ed ita d o
Eelojes sra., C 4 400 ptas. 
Idum cab.", 4,50 4 5(J0 Id. 
Idem brazalete, 8,50 41,600. 
Idem oro, 80 4 1.000 ptas.

6B, H ortsleza, 68  
Cadenas y  dijes desde 0,50. 
Pcndíantos, pulaeras, sorti­
jas, medallas, bulsUlos, en 
competencia OOB las dem4s 
casas.
Artlouloa para  regalos.
Taller en la casa para re: 

paraciones garantizados-
!recios económicos. Enoen- 
edores y  accesorios.

58, HortalezB, 58

SEVILLA, !•  PanaraiSi muselinas lana, batista, po- 
Sucursáli polines, peroalos estampados, lanería, 

árCilSl 29 o^S'tndies, céfiros, driles, piqués ta­
petes hilo. L A  U N I V E R S A L

calíientabáNos eléctricos
Más eoonóm iot^  sin los inoonvenientes de 

otros sistemas,—Provectos.—Ta 1er Electrotéc- ̂ ~  ^  «  V» T W ^  O) l > l  tw> VI

m eo «Tolta>. Eomanones, 8 y  5. Madrid.

Agna vegetal M gléuica, la m4s perfecto de toda! 
los prcparacionoB similares pora com unicar 4 los ca­

llos bli ■belfos blancos ó canos un color castaño ó negro, t  >n 
hermoso y  natural como se tuvo á los quinao años. 
Lim pia Lo caspa, vigoriza las raíces d d  cobollo, le co­
munica brillo y  petíumo, promoviendo su crecimien­
to, De venta en drognerías v  perfnmeriatf de Madrid 
y provincias. P or mayor: Martín y  Darán y  Póres 
Martin y  C.‘ . Deposito general;

Pabla M oreno,—MAYOR, 35 , Ma DRIO

L ia U ID A C IO N SE TRASPASA _  „

2 PONTEOOS, Linoleum
Continúa la liquidación de las existencias de este 

Alm acén 4 precios inorelblee.

P E L L E J E R O
ISafios. Módioo-Consulícr-
de los baños do Arch.* Es­
pecialista reúma. Boorotfts. 
orina, i'io!, hidrooebe.- - 
Eu6nciirral|í>8, pr.il. Horas; 
11 4 1'2 y  8 4 5. Los tie pro-

Dolor de cabezi
Neuralgias y  fluxiones 
dolorosos de la boca du- 
saparecon radicalmente 
con"onia

CiLMARINA
del doctor Sánchez San- 

2 ptas. caja de'se­
llos 6 papales; 0*25 dosi 
do papel ó sello. En to-
—  los farm aoiasy dro- 
gaorias. Autor, ‘Pez, 9.

in venta hermoso hotel- 
vi amuebla do ó sin amne, 
biar. jardín, invernadero* 
’I'iz eléctrica, timbres, ex-- ...aa.w«w .
relentes agmaa, aires ^  vis-

Igricultores

Persianas, hnles do mesa. 
Saldo mitad de precio. T.° 
5.020. Salinas. Carranza,5.

, Conservar este anuncio, y  si 
¡ queréis tener grandes rendí-1 

. mientes y  seguridad sn las
s i^ b r a s , comprar las alfalfas sin cosenta de Bélgica BILLARES

tas, 740 luetTOS de altura, 
en capital más pffóxima 4 
Madrid, oon muchos trenes. 
Detalles: Principa, II, cn- 
mlseria.

tV----- ’ *, ...... ........... ... ...o.
1 y  ‘ “'® ®JtOTines rem. lachas y  calabazas de

50 kilos alemanas . ’ • • • -. --------3 y  demás simientes de todas clases y
países, en la más imporfcants casa, fondada en 1881; 
de RebustJano Diez. H erlaleza, 9 0  y 92 . Matfrid.

desde G50 pesetas. GaUeg» 
10, Bordadores, 10

ALEMANES IVI O ÍM G E
m  Sastre sin géneroa 

Elagants y  eoonó- 
mioo. Puerta del Sol, 3,1.®.

l abiolutamonte irrompl- 
les son los preservativos 

MgiCnioos quoTnnde t-a  in­
glesa, Monteraj.86(pasajo).

IS Ü cB J S  Y T/IPIGERU DE LÜJu
INFANTAS, NUM. 34

N O V B A S
Muebles buenos, alegantes 
y  económicos en los salones 
de Erutos. Paz, 15,tlf°6,516

GRATIS
FACILITA

preceptores, profesores, ins 
iimtricas, doncellas, niñeras, 
cocineras y criados de toda»

íii m\[ iyii[iiiDOis
is m í CQIEnAL El! F9BUCIE1II 

PROPlETAtUü;
Eebastián Borreguera 

Eacrlatúni
ESQUELAS 

o n a n c io t  en general

inguslo Figueroa, Iii
M A DR ID

CoiTiDreO. LRTillOünñ

F u i
16

te la«
única:
¿ao 1
tela,
entre
BS. i
milía.
lu uu b
<Vien

A b
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in r i
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GRANDES INDUSTRIAS MADRILEÑAS

Viena Repostería Capellanes

Otro de los elegantes despachos que posee 
la Oasa Tiena Oapellanes en la oau» de 

Oénova, 26.

Orandes fábricas de pao de Viene. Ooo* 
Atería, pastelería, repostería y pea de 

gluten.
FundIadBa estas popularísimas Gasas 

A  1873, fueron 1^ que iatioaujeron «Q 
£spa&a el pan de Vlona, son actualmen­
te las más Importantes en su clase r  las 
dnicas privilegiadas. Su mejor elogio lo 
díu los preatlgi osos nombres de su oíien'

nainta. vnv. ]más numerosa y «electa,

- ......... - .  . . .  Qgui
«Viena Eeposterla Oapellaness; pero 
baste decir que figuran entre sim_ favo­
recedores las más conocidas familias de 
Madrid, los principales hoteles, fondas, 
caiés, restaurants y, en ge»eraj, todo eJ 
público de buen gusto. A  esta preferen­
cia, cada vez más grande y mieirecida, res­
ponden estas prestigiosas Casas emplean­
do las primeras materias más selectas, 
las máquinas más perfectas y adelanta­
das, para asegurar las elaboraciones más 
exquisitas, y empleando en sus distintos 
trabajos los obreros más prácticos ó mte>- 
ligente.s.

La dirección de «Viena Repostería Ca­
pellanes», que no perdona sacrificio, por 
costoso que sea, para que se observen en

todas sus variadas fabrloaoiones las más 
•scrupuloaaa oondiolones higiénieas, invi­
ta á sus olientes y al público todo á pre>- 
snaciarlas, como la mejor garantía que 
puede ofrecerles del interés que le merece 
asunto tan interesante para la salud pú­
blica.

Los magcíflcOB automóviles de su p_ro- 
iedad, reparten estas casas é  doimcillo 

á sus oóntriicos y nopularísimos despe.- 
obos, seis veces aj diía las distintas cla.- 
ses de pan qire fabrican en oada hornada, 
asi como los pasteles, duloee y fiambres, 
para que sus clientes 7  el público puedan 
adquirir siempre recién hechos sus ex­
quisitos productos.
El jamón en dulce y los fiambres de tVie- 

na Repostería Capellanes».
Nada más selecto y variado que los ri­

quísimos fiambres de estas oasaa. Todos 
«loe. y en primer término el jamón «n 
dulce que fabrican con procedimiontoe y 
aparatos exclusivos, son sencillamente In- 

. superables y no deben faltar en ninguna

SI automóvil de la Oasa Viena Capellanes á la puerta de Palacio, en el momento de 
dejar el pan para SS. MM.

1m  selectas mantecadas, que bastarían poí 
•1 «olas para acreditar loe obradores dá
gietSería y bollería de «Viena Repostería 

apellanee».
Pan do gluten y productos de régimen, 

mesa eleg^te. Siendo tea ^  Son una verdadera especialidad de «*-
r* fJ pÚDlioo de buw gusto eshw exqui- Casas el pan y bizoocliibos de gluten 
■ito® fiambres,, no hay para qué insistir fabricación, ios chocolates de glu­

ten, vino sin alcohol, Malta, sopas Natu- 
lara diabótioos, etc., de todos cuyos

Uno de loa elegantes despaohoe que posee 
U Casa Viena Capellanes ea la oalle del 

Arenal, SO.

fiambres, no hay para qué 
en BU elegió. Baste decir que eo oaüdaa, 
variedad y precios, compiten oon loa de 
Im  casas más justamente e.orcditadaa.

Oonfiteila.
Loe duloes más eelectoa, loe bombones 

y caramelos más finos y cuanto #0 refiere 
al ramo, eaben perfeotam^te los cllentea 
de estas Casas que se les sirven en ellas en 
condiciones excelentes y á precios muy 
recomendables, como todos lo* Bj-tículos 
que salen de sus bien montados obradores.
Mantecadas especiales. Pastelería y bo­

llería.
Lo* pastelee, bizcochos, oroiesants, pas­

tas de todas ciases, ensaimadas, bollos 7 
cuantos produotos de esta índole expenda 
*n sus despaclioB, llevan la garantía do 
una esmerada elaboración, w  un gusto 
exquisito y de condiciones inmejorables 
para el consumo.

ra para diabfiuoos, eic., ae touus, cuyos 
artículos facilita muestras á sus clientes- 

El pan de gluten, cuyo mejor elogio
Sara ios diabótioos y personas dóbüoe lo 

a hecho *1 dictamen del Laboratorio, mu- 
nloipal de Madrid, se fabrica á diario 
por estas Casas, y se vende en sus despaí- 
éhos á 10 céntimos panecillo y 1,20 pesetas 
la caja de doce.

Un regalo espléndido.
«Viena Repostería Capellanes)» ha ad­

quirido 2.000 artísticos relojes de pared, 
que regala á cuantos presenten cien pe­
setas de tickets por sus compras de pae- 
telería, repostería y fiambres en sus dea- 
pachos: Mendizábal, 34, teléfono 1.963 j 
Oánova. 21, 1.057; Arenal, 30, 1.937: Mar­
qués de TJrquijo, 19, 1.905; A lucón, 11, 
1.888; Preciados, 19, 1.953, y San Ber­
nardo, 88.

es
T

)

líasa
PUNTO

ses) I

HIPOFOSFITOS SALUD
curan con éxito seguro la anemia; clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio heroico contra los dolores producidos por su­
presiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños, haciéndoles crecer robustos, y aumenta notablemente el apetito. Aprobado 
por la Real Academia de Medicina.

HUTOPiflnDS-cnsR nnuRS-, , 2o dpdo. te lf . 3.983
CHOCOLATES

LONJA DEL ALMIDON
C r u z ,  S  y  *7

liaioisiióD á iirazQ Mi t.n alai, en adelante
EsuLbIgs [A  aceites 1 líbese:

Abanicos, paraguas,
sombrillas, bastones.

V I L L A R A N
CARRERA DE S, JERÓNIMO. 7 Y  9

A L u d i ' i c i

lOüRA

VERITAS: Consultorio
Jurídico Adminietrativo. He^irecentaate to 
todÁ* lai provÍDcidA. FueDca4Tal> 90>

Almacén de paños y novedades

BUSTILLO, PEÑA Y C.
i b í E j í A i r O K . ,  -4  T T  B

(E s q u in a  á  la  c a ile  T o ia d o )
AL a  d  X* i d

LIQU IDACION  GRANDIOSA
NUEVAS REBAJAS DE PRECIOS

^  e s  T  T ^ T  2.000 docwias oalcotlnos de hilo de Esco-
X  ola, desde cuatro pesetas docena.

RETORTAS Y HOLANDAS.—Se liquida una partida á la mitad del precio co­
rriente.

SE TRASPASA EL LOCAL
H. ALONSO. 2, Ponte jos, 2

EL MENTIMBO extra .
n  sábado. Dedicado á Maura. 20 páginas.

NOS ES ORATO RECOMENDAR, POB 
ASI MERECERLO, LA JOYERIA DB

PEREZ MOLINA
CARRERA DE SAN JERÓNIMO 29

laza de Canalejas), 
bastián: Alameda, 25.

(esquina á la plaza de Canalejas). 
Sucursal en San Bebas

fábiioa de estuches y artículos de p l^

L A  F U E N T E
PROVEEDOR DE SS. MM. Y AA. BB,
Despacho; Vergara, 1 (frente al teatro 

Beal).

T e r m in a d a s  íf girá!
posición de mueble* en la planta baja i j  
la plaza de Olenquo, 1,  pueden pasar á 
visítaria y ver los nuevos modelos «a» ai* 
cobas, comedores, d^pachos y s ^ ^  co* 

* preci^ de fabricaoión. A. VALLluy,

Ayuntamiento de Madrid
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B U S E M I M C I T I S
S O L A M E N T E  P U E D E  C O N F IA R S E  EN S A L V A R  A  LOS ÑIÑOS DE T A N  T E R R I B L E  E N F E R M E D A D ,  OON 
EL E M P LE O  DE L A

CEREBRALINA CENARRO
C A L M A  I N M E D I A T A M E N T E  LOS A T A Q U E S ,  Y  C U R A  P O S I T I V A M E N T E  UN 90 PO R 100, A U N  CU A N DO  
SE H A L L E N  EN EST AD O  D E S E S P E R A D O
L A  R E C O M IE N D A N  M U CH OS SEÑORES M ED IC OS QUE Y A  H A N  E X P E R I M E N T A D O  LOS M A R A V I L L O ­
SOS EFECTOS DE ESTE ESPECIFICO

Laboatorio farmacéutico de García Cenarro
ABADA, 4 Y 6.-MADRID

V E N T A  A L  PO R M A Y O R :  M A R T IN  Y  D U R A N ,  Y  P E R E Z  M A R T IN  Y  C O M P A Ñ IA .  EN B A R C E L O N A :  SE- 
G A L A ,  R A M B L A  DE L A S  FLORES,  4.

f o l l e t o

H I A l i Z A l i l L L A
O M A N A

S E X jE C G I O ü T ^ I D J ^

“ F 2 0 J V L U L O  Y  R  E  iV L  O
Para después de las eomidas j  para tomar en ayunas, nada hay mejor que una taza de M a n - 

xanilla Rom ana "r ÓMULO Y  REMO"
F ' a c l l i t a  l a  d i g e s t t ó n  ^  © v i t a  l o s  p o r g a n t e s

Bote para cien tazas UNA PESETA
Bolsita para diez tazas DIEZ CENTIMOS

DE VENTA EN F A R M C IA S , DROGUERIAS Y EN TODOS LOS ULTRAMARINOS
I D E ! F O S I T A . I ? , I O S :

Señores Pérez Martín y Compañía. Alcalá, 9, Madrid
Muestras gratis á quien las solicite en la Earmacia Cenarro. Abada, 4 y  6, Madrid

I

I-

BaU.

Pedi

fA B :
eione
ikOÍó:

cen

0108
oiai

d o i

Ayuntamiento de Madrid
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Constrníinos especialmente para FÁBRICAS DE BEBIDAS
Más de 2 0  perfeccionados de máquinas, produciendo des­

de 600 á 50.000 botellas diarias y

/5  formas distintas de S IF O N E S  A O V A
(Je S E L t T Z  vidrio cristaiino Bohem ia

Suministramos botellas de todas clases, esencias, ácidos y cuantos ar­
tículos y accesorios se necesitan para esta industria, en condiciones sin

competencia

SoUiradora CAMPE0N¡

U na verdadera  espe° 
cia lidad  de esta  casa
la constituye la instalación de 
bars, cafés y cervecerías, para 
las que construye una enorme va­
riedad de aparatos, tales como 
cafeteras de diversos sistemas, 
fuentes, grifos, reductores, satu- 
radoras, mesas, veladores, apa­
ratos automáticos, etc., etc, faci­
litando gratis dibujos y proyectos»

i f "

Saturadora IDEAL

M ás de 1.600 fábricas
de gaseosas funcionan con apa-i 
ratos construidos en nuestros ta­

lleres.

Boteüa 
d t boUt. EL 90 POR 100

DE LOS BA RS  M OD ER N OS

E X IS T E N T E S  han sido proyec­

tados ó instalados por esta Casa.

Í- V w W r OAi
8, oaidot V taUdñteA

P e d id  dibujos y  presupuestos á G r ^ n d l © ®  t a l l e r e s  de construcciones mecánicas de A, Vázquez dal Saz. 
¿ u r b a n o ,  4 1 , M a d r i d .  Los más importantes de España y  uno de tos primeros de Europa en su Ramo.

C O M P A N Y ,  f o t ó g r a f o .

" r a m o s . 123, A T O C H A , 123. M A D R ID

L o m n  DE LO PRDPIEDHD (S . R.)
C A P I T A L  S O C IA L : 250.000 P E S E T A S  

M A D R I D ,  S E V I L L A ,  4 y  6. A . 110. TELEFONO 1.654.
A G E N C IA  G E N E R A L  DE NEGOCIOS con delegaciones provinciales. 
COLOCACION DE C A P I T A L E S  con garantía absoluta y buen interés.
COBRO DE L E T R A S ,  créditos y gestión de toda clase de asuntos en los

centros oficiales. j- „
CO N SU LTORIO  J U R ID IC O ,  testamentarías, recursos de caaación, cüvor- 

oios, representación de Corporaciones, Casa de banca, industriales y comer­
ciantes. , ,1

S E  A D M I T E N  solicitudes para delegados generales en aquellas provincias
donde no lo tuviéramos. ___________________________

V I O I
Tfcfilet» i . f t t lm o ,  6,86 

Por nueva rebaja preníoe 
K sp u y  Mina, SO, I. VIol. 
yRotnansnea, 14, llanda. 
Vad Klaaou franta Apolo.

LOS OillOOSLS. PROFESORES, OPISIFOOES
------- -------- --------------------------------- KKS

eatud ío
— _ - _ í''- ños

4<9 '0*, catodritlco del Instituto do (luailalajara. E i- 
liloasb en en libro M n a m o ie o n o p r a f la  (primera obra 
,e este género, nneva edición), en profueamenta 
lustrado oon grabados. Nada da meranrisrao. Método 

natural, Ideológioo. í ic lJ ,  sin maestro. Eosultado sor- 
irandento. La Real Aoad. do Bollas Artos do S. Fer- 
ando, oon leona 20 de Octubre último, y  oti'us omi- 

nentos paioélogos 7 pedagogos, en su respectiva oom- 
petanoia, se han dignado informar oou e 'ogio esta 
obra. Prooío, e a ls  p a e e la s ,  on rústica. Dirijan pedi­
dos, oon importo, al autor, OnIIo B a rr lo n  u e -.o , T .,
o Ua Da l a j a r a .

SQRDEHi catarros, dolores, ruido de 
oídos, eto.. so ourim pronto, 
sin peligro, Buavomonte, oon 
el remedio ext<T;io A u d i­

vina del Dr. Dlkaon (marca registrada). Limpia el oído, 
Viviñoa el nervio aoúetico, cura BUporlOU. Curaoiones
« omWosas. Preoio, B pta,; por oorroo, 5 ,60 . Lo reoe- 

n ios médicos. Farmacias 7 Centros.
P 4r«» Martin, DurAn y todo» los dn España

NEGOCIACIÓN DE FINCAS
VENTA-COMPRA

Con orden dlreota del proplebirio. Coinislén sólo uel 
téfidedor; nnnoa diferoncíae, ConeuUi»» «rAtle. 
TBA.TO BEOIPIWOÓ OON TODO.S LOS LEGALES 

á rto te r : D . J . B A R A U . A T  
dor autorlsadn, propietario asociado á la Cámara da la Propiedad 

Yalverde, 5é| de tres & oinco, menos sAbados 7  festivo^

Correé

Madríii-Posiaí
Novedades postales,sepias, 
fantasías, gmerra europea. 
Rebaja preolos Por ma7ni, 
AloalA, 2, Madrid-

SOMBREROS
siegan tos modelos ador- 

nadus Á precios sin igual. 
Flores, fantasías 7 oas'^os 
de gran moda. FBMiltA. 

JMONTKR^A.

C uanto e n  el m undo  se  oonooe pa>
■  ta, e l m e j o r  tr a ta m io n to  d e  l i s

UDDUTIC! descenso do  la  m a tr iz , o b esidad , e to ., lo 
l l u n r l l n ü  o n o o n tra ró iso n e l In s tilo  lo  T o ra p d u tlo tt

O O B aF lD E R A  BA-TA, 12. - M A 1JÍU U

Omnibus i las estaciones
P o r  nn  sorvlolo p a ra  n n a  so la  fa m ilia  7  n n  iioIo dornt" 
éUio, h a s ta  seis p e rso n as 7  100 k i lo p a m o s  do o i ja ln ^  
Je, ú la s e s ta o lo n e sa e lN o r te M o d lo d ia ó v ic e v e rs a .n p ts .

' A V I S O  ii
In te re sa  A los que  v ia ja n  n o  c o n lu n d ir  e l  d esp ach o  que  
tie n e  estab leo ld o  e s ta  c a sa  en  la  c a lle  do AlcalA, u q . 
m ero  18, 8r .  G a rro u s te , con  e l d e sp ach o  do la s  C o m p v  
filas, por e n o o n tra rse  g ra n d e s  v e n ta ja s  en  e l se rv iu lé . 
________ Avlao»! A toaiA i 14—T e lé fo n o  2 .B33,

C o c h e s  d e  l u l o
Q O Y A , 2 5 . —T E L E F O N O  I .9 7 S

A bonos, m ed ios ab onos, serv io io?  suo ltoa.
ftenovaclóa completa de todo el material |

ganado. . , , -
Se v e n d e  n n a  p a r t id a  do c a r ru a je s  de  to d as  oiaaes^ 

* junto*ó a l  detallo*

Ayuntamiento de Madrid
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Aguas míneraies naturales de
E L  M E J O R

P U R G A N T E CARABANA Depurativas
Antibiliosas
AntiherpéticasPropietarios: Vda. é hijos de R. J .  C HAVARRI.-Dirección y Oficinas: LEALTAD, 12.-'Madr¡i|

oran cafe de LEYÁNTE f
R e n o m b ra d o  se rv ic io

DE

ALMUERZOS Y  COMIDAS 
t í e l  S o l

F áb rica  de ja b o n e s  y  ie jíasl
SANCHEZ !

Pr8£EílíI!lle:;tOS M M Ú
M A R C A  R E G I S T R A D A  [

TABERNULAS, Í7. MADRID

ZOTICO
\Éúsm' propia.

F erreter ía , la tón  y  q u in ca lla
•DE

iesiío ienálsá&il
SÍJCESORDE TEODORO M CO AEZA 

Eipecíalidadea. Artículos para coustrciccióa de ob­
jetos de-viáje, ebauissas y  tapiceros.'La íabricacióa t 
de camas y  eelohcncs. Cerrajería Clavaz-in. Herra- f 
mientas pare yarios oficios. A rtícelos para cocina. |

Embajadores, 16. Teléfono 4 689 
M  A D R !  D

SASTRERIA del NOVICIADO!
i

a  San H o ,  B . 27. M Ieza, 22
íeléfonQ 4.24B g 4.249

U ltim a s  n o v e d a d e s . C ortes  in g lés. | 
U S  CASIS M IS SURTIDAS Y  ECDSOMiCAS

S O M B E E E E E I A
DS

T O S  Z U L A T E Q U I
P E B 0 I A D O 8 ,  

M A D E I D
lt«s novedades en sombreros y  gorras para se£otU, 
kballeros y  niños. Espeoialidad en sombreros de uni­

forme y  para sacerdote.

OAMISBEIA, G U AN TEBIA, CO EBATERIA 
AK TI0Ü LO 8 P A R A  EEGALO

P. ZARIQUIEQUI Y
if

ANTIdüA CASA TEJADA
4, AEBN AL, 4.—TELEFONO 5.X99 

M A D E I D

SUBASTA VOLUNTARIA
El día 29 de los corrientes, 4 las doce da su mafiaUa,anan^

derá en subasta y o lu ta r ia  an la Notarla de i^a 
Mateo Aspeitia Esteban (F ilnoipa. 17), ai palacio £<■ 
fre, situado en esta corte, Paseo del Prado. 22, por jl 
Upo en alza de 1.200.000 pesetas; su extensión sapei4* 
cia l es de 41.125,01 pies cuadrados. La fachada al p4* 
seo del Prado mide u6 metros 45 oentíiqetros. P liego de 
oondioiones y  tilulación, en la Notarial los dias labo­
ra bles.Apartado de Correos 501

APOLINAR Fabríeante de muebles de ligo
INFiNTlS. NDH. 1 BDPLICiDO

Lo»
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lOTEDllES PlRl TEHFORiDi DE PRIMiYERi
en los Almacenes de la Puerta de! Sol

L o b  m á s  s u f t id o s  d e  M a d r i d .  T o d o  m á s  b a r a t o  q u e  e n  n in g u n a  p a r t e .
V e n d e r  m u c h o  c o n  p o c o  b e n e f ic io  e s  e l  le m a  d e  e s to s  a lm a c e n e s .

Vestidos de seda fantasía ^

W í

Rico corte reetldo eiespdn seda de te OUne. 
de meealliia de ceda alemas».

Eollen de eeoa, y S7,60 de Fame Hda. 
pttl de wd* negra.

Vestidos de lana novedad
1J0 Slegeste corte resUde beiUsta de lana. 
aV de lene lavable Uitae de leda. 

lt,« de aabwdlDae coRorei gran moda.
7  I,t0 de Usa lana negra.

«cae todos e«U.

P «  S,»0

piqud blanco magnifico. 
costlUae railtasU todos coIotos. 

de Panamá IngMa lavable, 
de nantouk especial para comonldn. 
Telo de primera comanldn.

Artículos de
■ Id.

Blusas fantasía

dA de Sájenla, y 1,W > 
MDi oe lánaa Ingieiaa. y l,T

Q  a 1 r\ A Q  edda coloree gran moda, volantes plleadoe, fantasía, por 8,50; liber- 
fA L a L P A O  6.85; d* yioo eatán. por 0,80; y de owtonas franoesae, por 1,40por 6,85; de rloo 

Uodelos nn de Wlo.
g^os Qon entredosee bordados.

V ia je .
una maleta para viaje, y  i,ea un bolso p.' 
estudies pata bastones y paraguas, 
bdsos para nlúaa. 
portamantas nlkel y cuaro. 
man>as para viaje.
Blmubadas de mlraguano. 
camisas oaballero cómodas y elegantes, 
media docena paúuelos Jaretón y vainica, 
sabanee afdpadea para bailo, 
toallas ofelpailas.
un frasco con un litro Colonia ó Quina, 
una caja Jabón da rosas. 
ceplUoe p.e mías; Ó.75 p.s cabezal, y  0.70 tcpa. 

mny prácticas, oonfeocionada<i todas las tallas, para se- | ^ f7
____________ _ florapor 2,95, y de preciosos crespones lavablos, por 7,50.

ooa, de batista labrada con rlcOs bordados, por 0,45; oon entredoses bordados, por l,l5 y oon tirantes, por 1,50. Ple< 
)S, por 1,75. Completos, prácticos para la limpieza, por 1,86, y en\ ulventes, modelos alemanes, por 1,G0; BLANCOS 

'or 0,b0*

Precioso corte blusa gasa Tollé de teda, 
de Tusol de seda, y 7,ts Bengalina seda, 
de ebermeuse novedad, y 6,S5 EoUen seda, 
de seda Uberty, y 7,80 crespón de la Cblna. 
de seda japonesa, y 8,50 sed» lavable t.< cois. Por

BATAS

7PABA DONCELLA, por o,6ü. _
I P u e rta  del Soly 15. P re cio s  fijos. E n tra d a  libre.

A ^ T E M I i S l Á ^ e i i u T d ^  C a r i a ^ _____
y  «naravIlIoSB bellate de so tiempo, Uieba todos lol días preducies 
^ re  soevlur, blanquear i  vigeritar la Dial.Estol productos lóPtiiRD
kat U bafa.eitetífiea.de_uT

I C R E M A  e S E p E R
I ^ B Ó R  t X X É E R

La qúá haeia la RoinsT4t Carta"entonces. V d . puede beccrio  bey can ra 
CREMA CALBER y el JABON CALBER, eomblneelonei modernas de los 
Ingredientei que ella usaba. Les d o i Juntos, fonnsn la mayor ayuda para la 
baDeaa d a 'ta^ la l, y en el mundo no llenan sustituto. La CREMA CALBER,

'no tiene aecllai ni grasas que hacen salir bello alguriai com o otras cremas y 
el JABON es'pnrliim o, i ln ^ lc a jl f

pa vantaen IWadrtdi Parmact» de Oayoso, Arenal, 2; perfnmoría de Alvarez (^moz, Poligros.l duplicado, 
seiihimerla viuda de Oómes, Serrano, 7; Pablo Moreno, Mayor, 8o¡ liUos de Cario» Dlzumin,
Coree de Traavlfla, Postaa, 29, y en las droguerías, perfumería» y farmácia» más * ' /
Pérez y Martín, y Martín y Durán, Madrid, y Perfumería Inglesa, Oarwra QbNEHAi.
Rara ESPAÑAt C ua Fi^iíoleeo Loyar^a 8ABI IQNACIO I3E LOYOLA, 8, 5AK

SIMIENTES aeleoolonadae du florea, harta- 
Ilaaa, Arbolea y arbuatos) plan 
tas torrajarue pratetiaaa. CatA- 

|Ogoa lluatradoe, Antisua Oaaa Bayea y Ballettea. 
Hortaieza, 2T| Madrid,
oaBsaBaas^^HaetmaMaMBasaaMi^^M^HSiHMaB

FAgiaa 21

lOÉ ios ilMÉllS
íjue presen tomos i  la venta 
son lo» modelos da novoilad 
que han de llevarse on esta 
temporada; los teñamos on 
claao muy económica y da 
mucha visualidad A pesetas 
0,75,1 pta.,1,2.'', 2,2,50, 8, 
8|50y 4 ptas.j en clase Una 
PINTADOS A MANO, 
MUY AR T IS T IC O S  ^  
Oñ/lJ/lVALEN, presenta­
mos gran variación desde 6 
pesetas hasta 50 PESE' 
TAS. Aconsojamoa á usted 
examinar nuestra gran oo- 
laoolún de NOVEDADES 
on esto articulo antas de 
comprarlo.

O A S A  R A M O S  
A to c h a , 123

Mercería y  Novedades
EMILIANO GARCIA
95. Fuencarral, 96
M A D R I D

WÁ
CINTA BICOLOR. Tecla retroce­
so, tabuládor y oe»to de tipos des­
montable. Bepresentante general 
en Bgpaflai
Pedro Molina, Carmen, 23

U n i i  m is m o  e n ca r g u e  u s te d  un I lUy t r a je  á  G U ID O T TI, q u e  t ie ­
n e  los m á s  b o n ito s  ¿ é n e r o s  para  
e n t r e t ie m p o  y  v era n o . D E SD E  
60  p ts .  t r a je  d e  a m e r ica n a .  D E S D E  
100  p tas. t r a je  de le v ita  ó  frac. 
C A R R E T A S ,  2 3  y  2 5 ,  p r a L

O R O  Y  P E R L A S
Plata, platinoi hrlUantee, alhajas antiguas y mo- 

lernas, paga todo sti valor la casa Pdr«« Hermanes, 
Caragoza, 9, y Fresa, 2. ,

iUMaNuaAi&

<JB mejor camisería de Madrldj g*8^o« j f  
paraguas, bostones, BombrÜlai. gnoates. Ewoflomi* 
•legancia, precio fijo.

M.Csstellamí
H O m  EN POZUELO DE AlASCON  

EDIFICIO-FABRICA Y  TIERRA DE LABOR
So venderán en subasta voluntarla por la SoePeded 

anónima LA FORTUNA el día 96 de Abril comente, • 
i  las cuatro de la tardo. . . ,El aoto tendrá lugar en el nuevo edifiolo-fáhriea de 
ohOcolatesT galletas ano la citada Sociedad posee en 
el pasoo del Eey, 24, Madrid, donde estará expuosto 
el pliego de condiciones todos los días laborables has­
ta las onoe de la mañana de dicho dta 2fi de Abril. - Madrid y Abril de 1915.—El secretario, Emilio Gon. 
zálee. ___________________ -

Primera casa en azulejos y baldosíu
>■ en blselsi. 
belgas Te.a

BARATOS
DE TOPAS CLASES. Burtldos Inmonaoa 
4toa, adoaiee y rnoIcIurM

ó ALDOS 4 Y 0
ilíiVADOR MAETINI-Z 

\.— TELe F01'IO 2.206

CONSTRÜCCIONES ELÉCTRICAS
Ercole Marelli & Cia., Milán

DmnOOION PAEA EBPAITA Y TORTUGAL; 
MADHID, HOETALEZA, 182. APARTADO 623 

Bleobi-omiótottes d« tIodttB potencia?, desde 1/100 HP. 
Electooventiktdore®, impulsores y napiradorea para usos 

doméstiooB y para cualquier apllcacidn iuduetrial.
Mectrobombas para elevación de agua en lo» edificios, 

pozos, minas y de proíimdizaciónj para riegos, alimenta­
ción de calderas, etc.

OesLeradores, Érao^formadores, oonmutatrices, converti- 
'dores, etc., etc.

ALMACENES EN LAS PRINCIPALES CAPITALES

BANCO DE CASTILLA
a

SOCIEDAD AKI^NIMA FUNDADA EN 1871
MÁDRI»! Infantas, 31; ñgenda A, Serrano, 38

Agencia en Qijón

Capitals fi.aOO.OOO pesetas
Ordene» de compra y venta do valores en las Polans de España y e »  

tranjero.
Cobro de cupones racionales y oxtrnnjcroa, _
Deaouenfo de , cupones de Interior y Ainortizable.
P.i'éstnráos sobre valores. , , ,  . fGiros, cartas de crédito» y órdenes telegráficas de pago sobro EspaM

^ Cób^'^-y^désenen^ de lotraa y toda clase do operaciones de PoNn. 
.Depósito de valores.'
Cuentos oorriéiitcs con interés anual ele:

• 2 por 100 á la vista, hasta un saldo do OOjCOO pesetas.
2,6Ó por 100 á tres meses.
3 por 100 á seis meses.

HORAS BE CAJA 
En el Banco, de diez á dos tarde.

Eu la Agencia A. de diez á cinco tardo. '

¡¡J O R N A L E R O S !!
' Vuestra venida Á Madrid será provechosa si visitáis EL 
Emporio de Ventas, L E G A N  ITOS, 35, donde podréis ad­
mirar la gran exposición de muebles de todas clases, eS' 
tilos y precios é infinidad de objetos decorativos. Como el 
precio está marcado en cada uno, lío lia lugar á engaño, ra« 
zón por la que el público concede á esta casa tan gran cré­
dito. El embalaje, del cual nos encargamos, ^  hecho *«ad- 
hüoi), con el mayor esmero.

Ayuntamiento de Madrid
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Al C. I. E . A partado  656, M AD R ID , ó Fe rn a n d o , 2 , B A R C ELO N A
Ruego á ustedes que. sin gasto ni compromiso alguno por mi parte, me remitan su prospecto, que explica la manera cómo puedo, sin abandonar mi casa ni 

is ocupaciones habituales, obtener los conocimientos necesarios para ejercer la especialidad que marco con una a .
—Ingcnieiia Mecánica t Eléctrica.

Itala
—Eapeclalidiad do Instalaciones do Va­

por.
—Idem de Máquinas de Vapor.
—Ingeniería de Ferrocarriles. 
—Topografía y Dibujo Topográfico. 
-Comercio.

—Especialidad de Instalaciones de Vapor 
V Elúctricsa.

—Idem de Máquinas de Vapor y Dina­
mos.

—Ingeniería Mecánica.
Nombre....................................................................................................... ...................... ......................Calle
Núm...............................Piso........................Pc^lación............................................ .............. ...... „,....,

—Especialidad de Mecanografía y Taqui­
grafía.

—Idem d« Contabilidad.
—Idem de Alumbrado y Tranvías Eleo- 

tricos.
—Idem de Alumbrado Eléctrico.

—Idem de Tiwivias Eléctricos.
— Îdem de Dinamos y Motores.
—Idem de Instalaciones privadas.
—Inglóa í
—Francés. < Por medio del Gramófono* 
—Alemán. (

,.09.
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AGUI HIKERIL NiTDRiL
Indiscutible superiorida d sobre todos los purgaa< 

tes, por ser ABSOLUTAMENTE NATURAi. Ou- 
ración de las enfermedades del aparato dig«8tÍTo, 
del hígado t de la piel, con especialidad: congestión 
cerebral, bilis, herpes, escrófulas, varioes, erisipe­
las y especiales de la mujer. Uso interno y externo.

B o te lla s  en  fa n m a o la s  y  d n o g u e rla s , y  en  JA R D IN E S , IB , INADRIO

‘ ^ i n o s Y i n o s

[hiñItíKoeaneteitIylh/iMih&Kimt

•TODAS-rPART-KS-

PARA CURAR i ALIVIAR LA

Cosecheros-Criadores-Exportadores 
V I Ñ E D O S  Y  B O D E G A S

M A R O
(Bloja Alta) y

'4 ^

TÓMENSE U S  ANTIBUftS Y RENOMBRADAS

PASTILLAS PECTORALES
D E L

Dr. ANDREÜ
Pídanse en las /armao/fl«

ASMÁTICOS
, aatdloH C I G A R R I L L O S  y P A P E L E S  

A Z O A D O S  del múmo A U T O R .

que calman «1
ASMA

C A L L O S  Y D U R E Z A S
DE L03 PIES. OUBA.N 8EGUEA T  BADICALMENTE A LOS OINOO DIAS DE USÁB EL

<-! A T  ,T  .TC ilI D A .
A la primera aplicación cesa el dolor. Es fácil y cómoda. No dnele ni mancha. Esmchc 
fa rm a c ia s  ydroguerias de toda España.—En Madrid, A r g e n s o ln , lO, fa r m a c ia ,— Advertimos 
m u lt itu d  de imitaciones.—D e s c o n t a d  d a  o t r a s  o fe r t a s .  S O N  IN T E rrE SA D A S.— Exigid e l 
XIPRAljs¡i.B OTBOB PBEPAEATIVOS ES PEEDBB EL TIEMPO, LA PACIENCIA Y  eL DINBBO

que 80 expendí 
n o m b r e  A B R A S

RAYOS X Y RADIUM
Hasta ahora podíamos curar afeccioneB oanoerosas- 

6 luposas, por medio del Eadíum, siempre que ocupa­
sen pequeñassuperflcies de la piel, y tratábamos coa 
ventaja á los demás recursos terapéuticos, el bocio 
exoftálmioo, cicatrices deformes, nei^algias, paráíi- 
sis, anemias, loúoemias, graves afeccionas do la piel, 
cuero cabelludo, úlceras tuberculosas, esorofuiosas ó 
varicosas. Eu la actualidad, empleando asociados los 
Rayos X y el Radium, variando los métodos de ami 
oación, según losoasoí, saooioiiando, dosificando y fil­
trando los Bayos X y el Radium, y obrando con ellos 
como si fuera un bisturí Inteligento que, penetrando 
en el organismo, destruye únicamente los tejidos nor­
males ó patológicos qne «Jonvengan, la acción terapéu­
tica de estos agentes se mnitiplica, curamos con más 
facilidad las enfei-medados citadas y dominamos fro- 
onentameute enfermedades cancerosas, aunque estén 
situadas profuuda y extensamente cu la matriz y sus 
anejos, estómago.psoho,garganta,recto,próstata,eto. 
B1 procedimiento 03 admirable ai no es aceptado de­
masiado tarde. Todo el que lo utilloa convenientemen­
te puede estar satisfecho de conseguir curaciones que 
parecen milagrosas. Es de notar que lo que oaracteri- 
la este tratamtento esla rapidézy soguftdaddeacoióa 
•in causar sufrimientos. El bienestar que experinien- 
tan ésta última clase de enfermos es tan considerable, 
Sólo en las primeras aplicaciones, que algunos conci­
llan el sueño durante ellas. Sensible es que haya aún 
médicos qne ignoren los beneficios que pueden propor­
cionar eetoe medios de curación. Áplioaolones en el
Inatituto R n d lu m te rA p lo s  d a  M n d ritf, p a s e a  d a  R a-
o o ta to a , 31. ______________________

Compre usted LA TRIBUNA

ESCOFIMá LOSIDA
¡PRIVILEGIO EXCLDilVO!

Maravilloso 7  único remedio verdad que liace des­
aparecer en el Hoto toda callosidad ojoi degalloy uñas 
gordas, sin daño ni exposición alguna. Aquí no oab. 
engaño; so devuelvo su importe á las dos horas de oom-
firada si no satisfizo ol resultado. Son á 1, 2, é y 6 roa- 
es; ésta 
13 da Di

gala el ablanda callos Losada. Es falsa si no va os­
les; éstas son aspocialcs para plantas de los pies. Con 

peseta do raspa fina pava callosdoloridos, so rc-
tampado Escofina-Losada En bazares, zapaterías, 
limpiabotas de toda España. Unico punto de fabrica­
ción y venta al por mayor y menor; Vaiverio, 11, l.“ , 
Madrid, Viuda de B. ijqsada. Pedid tarifas.

ACADEMIA JIMENEZ—COLEGIO DE S. J08E 
Incorporado al Instituto del Cardenal Oisnaros. Bita- 

dUtíea.'. 45 plazas, 1.600 pesetas 
Cíase etpecial para teñórita»

Correos, muy próxima.
- 'iS y 41. •'

al instante, por 
fuerte que aegBiblioteca LOS GRANDES ESPAÑOLES

lP o r  L uis A n tón  d e l O lm et y  A r tu ro  G a r o fa  C a r r a fa
E’ admirable estadista, gloria do la raza y de la política es-
Sañola, deja en estas paginas el rostro de su obra excelsa* 

e su existir patrio. Un volumen en 8.*, de 42 páginas, á 
pesetas. En la misma Biblioteca hay los siguientes tomos:
6 U RO S 2 pü
CANALEJAS 4
MENENDEZ PELAYO 4

ECQEQARAY 2 pts.
MORET 4
ALFONSO XIII (2  tom os) 8

Los pedidos á la  viada de OUEYO. ABADA, 19, MADB10

X j J L
Qraa almacén de calzado de Juüáa García Jaén

I S  (e s q u in a  á  N ú ñ e z  de A rce)
I Inmensas e x is t o ^ o n  calsado do lujo y muy oconómíco. Novedad ínglo* 
qa.B V amoricana .̂ oapocial ou calaado de sport, campo y Leruie rcffla- 

liuontorios de todas c Usas y preoiOB, ContraU s  par.V twlc l̂oa y asilos. L uisauo 
francós para niftos.^ êmpro últimos modeloi», i’ reciu* Laratoi.

HiJ<iELT3SggCqgnHl I

copiñs y TReoucciaoES
Esta antigua Casado máquinas do. escribir garantiza todos loa 

trabajos que se le confíen á prreios sumnmont» económicos.

HORTALEZA, 1 1  Y  1 3

FUENCARRAL, 35 -MADRID

TH![OFQSFñI{l|DE[ltL, eiEiQHSIfilB
G R A N U L A D O

Medicamento completo, como tónico y reconstitu­
yente del organismo.Ejerce sq acción benéfica aolire el «istema nervioso, 
huesoso y. eangnlneo. Activa lasdigoationas;- 

D oG ton Am Z ú ñ ig a
P e iig ,r o s ,  4 ,  B S a d rid

JOVENES SIN CARRERA
VUESTRO POBVENIB, ASEGURADO 

P re p a r a c ió n  p a ra  o b t e n e r  en s a l»  m o » a »  o l  t ítu lo  d o  T e n e d o r  d o  l ib r o » ,  s in  w  
l ir  d o e u  casa  y  es tu d ia n d o  p o r  c o r r o o . C laeos p a ra  lo s  d a  M a d rid  d o d ía  y  n o c h e . &%■ 
A d m iten  in to m o a  y  eo  c o lo a a n  a lu m n o s -co n  Im en os sn o ld o*  o o  e s c r ito r io »  f'oinerotee 
ln#> P id a n so  dátaílB » a) lU re cb o r  d a - l a  E S C U E L A  P R A C T IC A  O E  C O M E R C IO , 
M O N T E R A , iió m e r a  4 3 ,  M A D R ID .

P ró x im a  o o n v o c a t o r la  C o r r e o » ,  4 0 0  p la z a »  — lo ip la n ta c tó n  C o ja  d e  A h o ir s s  
P o  ta l.— C la e e e  A  c a r a o  d e l  d lr o o t o r  d e  o e l a  E s c u e la  y  o f .o la le a  d o l C u o r p o .

Ayuntamiento de Madrid



LA ÍWBUN.V A2o I

R E N O S E P T I N A
T E M P R A  N O

É sta  preparación , com p u esta  de los prin cipa les m ed ica m en tos  a n tisép ticos  de la  ori­
n a  y  d iso lven tes  de sus e lem en tos m á s n oc iv os , se em plea  co n  resu ltad os sorpren den » 
tes en tod a s  aqu ellas en ferm edades de los riñ on es y  v ía s  u rin a rias  que prod u cen  la 
p resen cia  de pu s en  la  orin a , así co m o  en tod a s  las  a lteracion es n u tr it iv a s  del o rg a n is ­
m o que ca ra cteriza n  el a rtr itism o  y  las d iá tesis  ú rica , ox á lica , etc.

Este específico ha merecido el honor de ser el preferido por todos
los especialistas más eminentes.

De veleta en  tod a s  las fa rm a cia s  de E spaña  y  A m erica ,

D e i i > c ^ s i t o  g a ñ e r a i s

Farmacia del autor, Goya, 14.-Teléf. 2.600.-Madrid
S# remite á provincias.
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